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PERSONAS. 


El  rey  don  Pedro. 

Don  Fernando,  conde  de  Herrera, 

Juanillo  f   tahonero, 

Don  Iscario,  padre  de 

Doña  Isabela. 

Blasa. 

Seis  alguaciles. 

Seis  panaderos. 

Un  albañi!. 

Un  zapatero. 

Un  vie)o. 

Dos  gitanas. 

Hombres  de  pueblo. 

Mugeres  idem. 


Este   drama    es   propiedad   de    su  editor,    quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima. 


ACTO    PRIMERO. 

Cuaírra  ptrncto^-^ox.  CQ).  ¿f.  Q.  C. 
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Tahona  con  ventanas  a  la  calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

jüAHiLLO.  DOK  iscAKio,  co/i  un  pan  en  la  mano. 

I  se.  i.^o  vas  bien  en  lo  que  dices  ^ 

estás  muy  equivocado: 

no  hay  como  tú  te  figuras 

en  la  ciudad   ese  gi'ano» 
Jua.  Yo  tengo  aqui  mis  motivos 

para  ello  ,  don  Isrario. 
Isc.  ¡Pero  admírate!   Si  cuentan 

que  soy  un  acaudalado 

de  Sevilla  ,   y   hasta  tienen 

valor  para  publicallo» 
Jua,  Pues  qué,   ¿sois  un  infeliz  ? 
Jsc.  Tengo  un  bienestar  mediano. 
Jua,  ¡  Luego  dicen  que  los  pueblos, 

ruando  el  pan  está  muy  caro, 

se  amotinan  y  persiguen 

á  los  que  lo  guardan  !  Vamos , 

¿y  negareis   por  ventura 

que  os   halláis   en  ese   caso? 
Jsc,  A  íé  de  Bringas  te  juro 

que  hace  tiempo  no  he   comprado 

sino  unas  fanegas  de  habas 
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y  Otro  poco  trigo  vano. 
Jua,  Pues  qué,   ¿no  os  he  visto  yo 

acopiar  lodo  el  verano? 

Si  llegara  á  poseer, 

no  quiero  mucho,   soy  parco, 

xm  cuartillo  por  fanega 

(le  lo  que  tenéis  guardado, 

os  aseguro  á  fé  mia, 

y  no  voy  mal  en  mi  fallo, 

que  á  toda  mi  parentela 

lio  iba  á  faltarle  gaspacho. 
Jsc.  Estoy  sin  cesar,.  Juanillo, 

discurriendo  y  trabajando 

por  ver  si  puedo  ganarme 

un  mai'avedí,  un.  ochavo 

cada  día,  y  ya  por  eso 

me  llaman  el  renegado, 

murmuran  de  mi  conciencia, 

y  dicen  que  soy  tan  malo, 

que  el  hambre  de  la  ciudad 

está  mi  maldad,  causando. 
Jua,  Si  i*enegásteis  ó  no, 

yo  ViO  diré,  Bringas,  tanto. 

Pero  como  descendéis 
¡  de  los  que  crucificaron 

á  Jesús  de  Nazai'eno, 

de  aquel  pueblo  inicuo  ,   ingrato 

á  los  muchos  beneficios.i. 
Isc»  Canalla,  y  lo  sufro... 
Jua*  Vamos, 

no  os  enfadéis,  que  lo  he  dicho 

sin  malicia* 
Isc.  ¡  Habrá  taimado... ! 

¿Pues  quién  mejor  que  tú  sabe  • 

lo  pobre  que  yo  me  hallo  ? 

¿Cuántas  veces  pan  no  llevo 

por  faltar  con  que  comprarlo? 
Jua.  Sí  señor,  todo  lo  sé.  (Con  malicia^ 
Isc»  Y  aunque  fuera  un  potentado , 

¿tengo  alguna  obligación 
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de  dar  á  los  sevillanos 

lo  que  el  sudor  de  mi  frente... 
Jua,  Nunca  os  he  visto  sudando. 

Eso  de  indigente  pobre, 

á  otro  nías  lerdo  contad  lo. 
Isc»  No  es  decir  que  ahora  me  halle 

del  todo  necesitado. 

Si  pudiera  acomodarte 

que  entremos  los  dos  en  trato | 

conviniéramos  el  modo 

de  poner  el  pan  mas  caro. 
Jua.  ¿No  decis  que  estáis  tan  pobre? 
/«(.-.  Aunque  en  el  dia  me  hallo 

sin  trigo... 
Jua.  (Ya  te  conozco.) 

Isc.  No  se  encuentran  tan  exhaustos 

algunos  amigos  mios... 
Jua,  ¿Que  os  lo  cedieran? 
Isc.  Es  claro. 

Jua,  ¿Y  queréis  contar  conmigo? 

No  señor,  no  soy  tan  malo 

que  pueda  contribuir 

i  matar  á  mis  paisanos 

de  hambre. 
Isc.  Eso  es  muy  bien  hecho. 

(Este  quiere  el  pan  barato.) 
Jua.  Se  conoce ;  ya  lo  veo, 

según  os  vais  esplicando* 
Isc.  Vaya,  á  Dios  Juanillo,  á  Dios.  {Vase.) 
Jua.  (No  dio  lumbre,  llevó  chasco.) 

ESCENA    II. 

jnAHIlLO.    TRKS  PARADEROS. 

!.«»•  pana.  Ahora  no  hay  que  trabajar. 
a.°  ídem.  ¿Y  hemos  de  estarnos  parados? 
3.°  Ídem.  Mejor  estamos  sentados. 
I."  Ídem.  Vamos,  chicos,  á  jugar. 

{Se  sientan  en  el  sucio  d  ju^ar*  Entran  cuatro 
tahoneros.) 
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Jua,  ¿Se  áespachó  todo  el  pan? 

i.'*"*  táh.  ¡Es  un  asombro!  En  la  plaza 

no  han  dejado  ni  una  hogaza. 
a.°  Ídem,  ¡Pero  al  pedirlo  qué  afán! 
3."  idern.  No  me  causa  maravilla 

que  tan  pronto  se  remate. 
I.*'"  pana.  No  vale.  {En  voz  fuerte.) 
^t"  Ídem.  ¡Qué    disparate! 

1."  ídem.  Voto  al  patrón  de  Sevilla.^ 
Jua,  ¡Ni  una  legión  de  mxjgeres 

moviera  tanto  alboroto ! 
1.^  pana.  Ese  dado  está  ya  roto. 
Jua.  Y  el  que  mas  chilla  tú  eres.  (^Al  mismo.) 

¿A  ver  si  jugáis  callando? 
3."*  pana.  Hombre,,  no  te  desentones. 
i.°  ídem.  Se  detuvo  en  tus  calzones, 

No  quiero  seguir  jugando. 
1.*''  íah.  El  hambre  de  la  ciudad 

ha  llegado  á  tal  estremo, 

que  la  verdad,  yo  me  temo 

una  gran  calamidad.  • 

{Se   han  acercado  por   una  ventana   el  rey  y    el 
conde  de  Herrera  embozados.) 
4°  ídem.  Si,  porque  hay  grano  y  riqueza, 

aunque  á  nosotros  no  viene, 

y  el  pobre  que  ve  y  no  tiene, 

querrá  saciar  su  pobreza. 
2."  ídem.  Es  claro. 
3.°  ídem,  ¡Vaya  si  es! 

Juanillo  y  yo  con  Venegas, 

lo  menos  treinta  fanegas 

amasábamos  los  tres 

cada  dia.  Pues  mira,  hoy... 

no  llega  á  dos  celemines. 
2.° /7a/io.  Hombre,  no  me  desatines* 
1,°  ídem.  Son  siete  y  cinco. 
3."  íd^m.  Mas  voy» 

i.***  iah.  Asi  no  se  gana  nada. 
2,°  ídem,  Y  se  entorpecen  las  manos. 
3."  ídem.  Se  pierden  los  parroquianos. 
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Jua%  Y  al  ver  nno  eso,  se  enfada. 

4***  tdlu  Si  en  Sevilla  no  hay  gobierno, 

ni  en  España.» 
n^  pana.  Anda,  tira. 

4.°  tah,  Y  el  que  manda,  solo  aspira 

á  hacer  dinero, 
a.**  Ídem,  ¡Qué  invierno 

nos  agaarda! 
3.°  Ídem,  Tiempo  era, 

ya  que  el  rey  se  encuentra  aquí». 
Jua,  Si  se  valiera  de  mí... 
1.*^  tah,  ¿Qué  ibas  á  hacer? 
Jua,  ¡  Friolera ! 

si  yo  llegase  á  mandar 

tan  solo  veinte  y  cuatro  horas... 
ni'  pana,  ¡Qué  manos  tan  pecadoras...! 
Con,  (Embozado.)  ¿Qué  haria? 
Jiejr,  (Encubierto.)  Quiero  escuchar. 

Jua,  Lo  primero  abastecer 

á  todos  los  naturales 

de  Sevilla  y  arrabales 

de  rico  pan  de  cocer, 

ahorcando  ante  su  presencia 

aquellos  monopolistas 

mas  logreros  y  egoislas 

que  tienen  menos  conciencia... 
ijr  tah.  ¿Y  si  te  faltaba  trigo? 
Jua.  ¡Cuan  difícil  era  eso! 

Jtejr.  Parece  que  habla  con  seso.    (Embozado,) 
Jua,  La  escasez  no  habla  conmigo* 

Yo  abriera  los  almacenes 

de  tanto  usurero  dueño 

con  mi  autoridad  y  empeño, 

prendiéndolos  en  rehenes. 

Que  en  ellos  mas  pan  se  entroja» 

si  lo  he  visto  yo  en  persona, 

que  se  ha  cogido  en  Carmona, 

Mancha,  Castilla  y  Rioja. 

Luego  en  la  distribución 

del  pan  i^uc  lucran  cocicúdo, 
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mi  deber  era  ir  sirviendo 

en  buena  administración, 

primero  al  menesteroso ; 

segundo  al  que  tiene  algo; 

tercera  clase  al  hidalgo, 

y  por  fin  al  poderoso. 
a.°  tah.  Quizá  mejor  gobernaras 

que  el  asistente  de  hoy  dia. 
Jua.  ¡Si  su  vara  fuera  raia... ! 
Con.  ¡Tenéis  ocurrencias  raras!  (yí/  rey.) 

(5e  marchan  los  do5.) 
Jua»  Habia  de  establecer 

para  todo  panadero 

aprendizage  severo 

y  pulcritud  en  cocer. 
3."*  tah.  Es  oficio  de  limpieza. 
4>°  ídem.  Y  si  están  sucias  las  manos». 
1.°  ídem,  ¡Infelices  parroquianos! 
Jua.  ¡Eso  ya  es  una  rareza! 

Nadie  se  muere  ni  sana 

con  que  limpias  ó  no  estén. 
2.°  tah.  Ademas,   si  no  lo  ven... 
Jua,  No  hay  melindre  á  buena  gana. 

ESCENA     III. 

LOS      MISMOS.      BLAS  A. 

JSla,  Juanillo,  muy  buenos  dias. 

Jua,  Abuela  Blasa,  muy  buenos. 

Sla,  Poco  trabajo  tenéis.    (^  los  que  juegan,") 

1,""  pana,  Aqni  nos  entretenemos 

cuando  no  hay  molienda. 
Bla,  .  Bien.       . 

Jua,  Nunca  el  ocio  les  consiento. 

Si  no  hay  trabajo,  á  jugar, 

que  el  ocio  siempre  es  funesto. 
Bla.  ¿Me  habéis  apartado  el  pan 

que  todos  los  dias  llevo? 
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\,*r  tah»  Mas  de  cuatro  parroquianos 

se  quedan  hoy  sin  comerlo» 
3.°  ídem.  Y  otros  lo  llevan  tan  duro 

que  para  partirlo»* 
Jila,  \  Bueno ! 

¿G)n  que  no  me  lo  has  guardado 

como  siempre?  no  lo  creo» 
Jua.  Lo  tengo  yo  para  vos 

muy  calenlito  y  muy  tierno* 

Del  horno  recién  sacado, 

de  lo  que  come  don  Pedro, 

el  rey. 
Bla.         ¡Bendito  Juanillo! 

Bien  sabes  cuánto  te  quiero* 

Ya  me  figuraba  yo 

que  no  me  tienes  en  menos 

que  á  ninguno  de  Sevilla. 
Jua.  Eso  sí  que  es  también  cierto. 

Vos  venís  todos  los  dias  ; 

sois  amiga  de  mi  abuelo, 

y  en  algunos  asunlillos  {Con  malicia») 

otros  favores  os  debo. 
S.**"  tah.  Pues  ni  un  mollete  tan  solo 

nos  ha  quedado. 
4.**  Ídem.  Ni  medio. 

Bla.  Pero  ¡cuánto  apura  el  hambre! 
Jua.  ¡Es  universal  el  duelo! 

ESCENA     IV. 

tos  PRECEDENTES.    Et  CONDE  DE  HERRERA  ,    Seguido    de 
seis  alguaciles  y  con  un  pliego  en  la  mano. 

Jua.  ¡Pero  qué  es  oslo,  Dios  mio!      {Al  verlos.) 

¡Que  me  asaltan  la   tahona! 

{Los  que  juegan  se  levantan.) 
Con.  No  temas,  que  mi  persona 

va  no  ejerce  poderío. 

El  rey  me  luanda  venir 

hasta  tu  mÍ6mo  aposculo 
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á  darte  este  documento, 

que  debes  tú  solo  abrir.  {Le  da  el  pliego*) 
xf  talu  ¡Qué  será! 
Jua»  ¿Lo  que  contiene 

no  me  sabréis  esplicar? 
Con»  El  pliego  lo  ha  de  aclarar. 
a.°  tah.  ¡Y  con  el  sello  real  viene! 
Con.  El  tiempo  que  he  gobernado 

en  esta  ciudad  hermosa , 

pude  errar  en  cualqTiier  cosa* 

pero  obré  como  hombre  hourado.^ 

Nunca  tuve  mas  objeto 

que  cumplir  con  mi  deber. 

¡Ojalá  venga  á  tener 

un  sucesor  mas  discreto! 
Jua.  ¡Para  mí  pliegos  el  rey! 

¿Si  no  estará  el  pan  cabal» 

ó  alguna  torta  pascual 

me  encargará.!.  ? 
Con.  Abrirlo  es  ley. 

Jua.  ¿Al  instante,  señor  conde? 
Con.  Pues  si  viene  para  tí. 
Jua.  ¿Y  dirá  algo  contra  mí? 
Con.  Ábrelo. 

Jua.  Usía  responde.  {Va  d  leerlo.) 

'    Dice  en  lengua  castellana... 

¡Será  verdad  lo  que  veo...!  {Sorprendido.) 

Que  soy  asistente  leo 

desde  esta  misma  mañana. 
!.«'■  tah.  ¿Asistente? 
Jua.  Sí,  asistente. 

Si  está  por  el  rey  firmado, 
a."  tah.  ¿Pero  asistente  á  su  lado? 
Jua..  ¡De  Sevilla!  ¿El  pliego  miente?     {Asombrado) 
Con,  Hoy  en  vuestro  celo  funda 

el  rey  toda  su  esperanza. 
Jua.  Está  el  rey,  seiior  de  chanza.      {Apurado.) 
Con.  Haced  que  en  la  ciudad  cunda 

pronto  el  pan,   porque  sino... 
!.'-''■  tah.  Todos  á  alegrarse  van. 


Jua.  (Zr«.)  <*Par3  qoe  surta  de  pan 

hoy  á  Sevilla..."  Sí,  yo. 

«Si  á  las  veinte  y  cuatro  horas 

no  está  la  ciudad  surtida, 

me  respondes  con  tu  vida.*' 

jAy  de  mí! 
Sla»  ¿Juanillo,  lloras?  . 

Jua%  {Después  de  una  suspensión.') 

Ofrezco  que  lo  tendrá, 

hien  cocido  y  abundante. 
Con,  Pues  á  buscarlo  al  instante. 
Jua.  ¿Qué  se  os  hace  tarde  ya? 

No  lo  tuvimos  de  sobra 

ni  cocido  ni  amasado 

mientras  habéis  gobernado. 

¡Ahí  es  linda  maniobra! 
a.**  tah.  i  Qué  dichoso  vas  á  ser! 
yarios.  Bien ,  Juanillo. 
Z.""  tah.  Ahora  veremos.    ' 

4.°  Ídem.  Mucha  cochura  tendremos. 
Con.  (Don  Pedro  le  ha  de  perder.) 
Jua.  No  os  apeo  el  tratamiento,  (Con  severidad.) 

que  don  Juan  me  llama  el  rey, 

y  aunque  fui  de  vuestra  grey 

ahora  soy  de  otro  elemento. 
Con.  Tu  jactancia  te  ha  perdido. 
I.""  tah.  Pues  bien,  diremos  don  Juan. 
Jua.  Si  juran  que   asi  lo  harán, 

este  es  punto  concluido. 
Con.  Sabedor  del  nombramiento, 

conmigo  el  rey  se  enojara 
si  no  os  entrego  la  vara 
desde  este  mismo  momento, 
como  que  ceso  en  el  mando 
y  gobierno  que  tenia. 
Jua.  ¿  Y  de  esa  alguacilcría 

no  hay  posesión? 
Con.  También. 

Jua,  ¿Cuándo? 

Con,  Vosotros  ya  del  scSor    {A  los  alguaciles.) 
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y  no  de  m{  dependéis. 

Os  hago  entrega  de  seis. 
Jua,  Venid   á  mi  alrededor.    {Gozoso.) 
i.""  alg.  Corre  prisa  el  pan  se  amase. 
Jua.  No  he  de  gobernar  en  vano* 

¿Quién  ere»  tú? 
1  .•"■  alg.  i  Yo !  El  decano, 

que  represento  la  clase. 
2.°  tah.  Pues  con  tanta  centinela 

bien  puede  el  trigo  andar  listo. 
Con.  Su  ausencia  apenas  resisto.     {A  Blasa.) 

¿Decis  que  hablaré  á  Isabela? 
Bla.  La  veréis. 

Con.  ¿Sin  falta,  Blasa? 

Bla,  Os  digo  que  descuidéis. 
Con.  Mandarme,  don  Juan,  podéis. 
Jua.  Ya  sabéis  que  ésta  es  mi  casa.  {Vase  el  conde.) 

Id  á  disponer  corriendo 

los  chismes  de  mi  tahona, 

poi'que  os  jura  mi  persona 

que  pronto  estaréis  cociendo.  {F'anse   los   pana   d 
Bla,  Yo  también  me  marcho. 
Jua.  Blasa, 

estended  por  la  ciudad 

que  á  la  mayor  brevedad 

va  á  nadar  Sevilla  en  masa.  {F'ase  Blasa.) 

ESCENA  V. 

JUANILLO.     ALGUACILES. 

Jua.  Nube  infausta  y  bulliciosa. 
2.°  alg.  Señor,  por  Santa  Susana... 
Jua.  Calla  tú,  langosta  humana 

con  alas  de  mariposa. 

Venid  aqui  ,  perdigueros, 

falange  de  capa  corta, 

que  mucho  en  invierno  importa, 

porque  hay  lodos  y  aguaceros. 

Os  quiero  distribuir 
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en  tres  pnntos  principales. 

¿Me  prometéis  no  hacer  males? 
Todos.  Os  prometemos  servir. 
Jua»  Quiero  qne  vayáis  los  dos  (^Señalando  á  dos») 

á  casa  de  Luis  Gutiérrez. 

Vosotros  á  la  de  Pérez ,  {A  otros  dos.) 

de  Brincas  y  Juau  de  Dios. 

Sus  paneras  atestadas 

darán  tal  trigo,  que  sobre 

para  el  colmillo  del  pobre, 

y  aun  le  cansen  las  quijadas. 

Y  por  si  no  es  suficiente,    {j4  los  otros  dos.) 

id  vosotros  por  momentos 

á  registrar  los  conventos, 

que  el  comer  es  cosa  urgente. 

A  tu  magrura  y  color  {A  uno  de  ellos.) 

señalo... 
a.°a/^.        ¿Qué? 
Jua.  Dos  molletes, 

para  anmento  de  mofletes. 
a.°  alg.  Mil  gracias  os  doy,  señor. 
Jua.  ¿Entendió  el  decano  Vargas? 
i."*  alg.   El  proveido  me  ha  gustado. 
Jua.  Si  cumplís  con  lo  mandado... 
Todos.  ¿Qué  nos  haréis  ? 
Jua.  Capas  largas» 


ACTO    PRIMERO. 

wvwww 

Salón  del  alcázar  de  Sevilla. 
ESCENA  PRIMERA. 

El   REY.    EL   COKDE    DE    HERRERA. 

c 

Rey»  V>(on  qne  dices  que  Toledo 

en  vil  rebelión  se  alzara 

por  el  conde  Ti'astamara, 

que   á   la  reina  con  denuedo 

de  su  prisión    libertó, 

y  luego  en  Ja  catedral 

el  cabildo  arzobispal 

seguro  asilo  la  dio: 

que  alli  los  confederados 

contra  mí  se  pronunciaran, 

y  en  su  defensa  juraran 

perder  la  vida  esforzados. 
Con.  El  capitán  Ñuño  Pardo 

cuenta  que  lo  presenció. 
RejTm  Marcbaré  á  Toledo  Yo 

y  castigai'é  al  bastardo. 

Que  al  mirarse  en  mi  presencia 

esos  grandes  rebelados 

abatirán  humillados 

en  el  polvo  su  insolencia. 

Y  juro  á  mi  nombre  real, 
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si  apuran  mi  sufrimiento, 

que  no  ha  de  quedar  cimicnlo 

de  ciudad  ni   catedral. 
•  Cruel  el  pueblo  me  llama. 

¡Vive  Dios  que  lo  he  de  ser, 

y  que  rae  ha  de  aborrecer, 

ya  que  por  bien  no  roe  ama! 
Con,  Vuestro  hermano  don  Enrique... 
Rejr.  El  conde  de  Trastamara... 

mi  justicia  le  prepara 

el  mismo  fin  que  á  Fadrique. 
Con.  ¡Vuestro  hermano...  auu  en  Sevilla 

se  recuerda  con  espanto 

que  en  el  mismo  templo  santo 

le  hiriera  vuestra  cuchilla. 
Rcjr.  En  palacio  ó  en  la  calle, 

en  el  campo,  en  la  ciudad, 

al  que  aje  mi  magestad 

vive  Dios  que  he  de  malalle. 
Con,  Señor,  aunque  vos  sois  el  rey, 

de  Dios  mandáis  en  el  nombre. 
Rej.  No  hay  Dios  en  Espaiía ,  ni  hombre 

que  á  mí  me  dicte  la  ley. 
Con,  Por  eso  cuando  del  papa 

el  nuncio  os  Cicomulgó, 

desde  una  lancha  os  leyó 

el  decreto... 
Rej.  Si  no  escapa 

á  todo  trapo  el  bajel, 

¡vive  Dios  que  ya  en  el  mar 

con  mi  caballo  iba  á  entrar 

para  escomni^arlo  á  é\\ 

Porque  con  Blanca  casé, 

el  pond'fíce  romano 

intenta  que  cual  cristiano 

de  esi>oso  cumpla  la  fé. 

Mi  hermano  el  de  Trastamara, 

los  grandes  y  caballeros, 

armando  hasta  los  pecheros 

por  Blanca  han  dado  la  cara. 
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Yo  on  concilio  convoqné, 

y  á  favor  de  sii  sentencia , 

á  preleslo  de  impotencia 

á  la  reina  repudié. 

Encerrada  en  un  convento 

que  llore  alli  su  abandono, 

que  del  elevado  trono 

he  dividido  el  asiento 

con  María  de  Padilla. 

Y  aunque  el  puclilo  lo  murmura, 

sumiso  en  esla  hermosura 

ve  á  la  reina  de  CastíHa* 

Ciego  en  sn  amor  yo  roe  río 

de  las  plagas  que  á  este  suelo 

irritado  lanza  el  ciclo. 

Su  cólera  desafio. 

Con.  El  pueblo  siempre  agorero 
sufre  impaciente  los  males, 
y  contra  vos  sus  puñales 
aguza  en  Secreta  el  clero. 
Hasta  culpárt  vuestro  amor 
por  la  hamfjre  y  carestía 
que  á  Sevilla  el  cielo  envía. 
¡Ya  veis  cuan  funesto  error! 

He/m  El  que  en  ello  llegue  á  hablar , 

V  quien  lo  prestare  oído, 
¡pardiez!  lo  den  al  olvido, 
porque  los  haré  enforcar. 

Y  \os,  conde,  estad  alerta 
de  lo  que  en  Sevilla  pasa  ; 
no  importa  tenga  una  casa 
cerrados  balcón  y  puerta, 
que  debéis  investigar 

lo  que  hacen  sus  habitantes, 

y  leer  en  los  semblantes 

hasta  el  moda  de  pensar. 
Con.  Mi  celo  redoblaré. 

En  mí,  señor,  confiad. 
Mej.  Yo  también  por  la  ciudad 

cual  anoche  rondaré. 
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Con,  Yo  iré  con  vos  diligente. 
Pero  recordad  no  soy 
por  todo  el  día  de  hoy 
ya  de  Sevilla  asistente. 
Rejr.  Mientras  viva  el  tahonero.» 
que  será  por  hoy  no  mas. 
Mañana  el  poder  tendrás. 
Con.  Mucho  sois  con  él  severo. 
Ilejr.  Al  pueblo  quiero  enseñar, 
que  todo  tan  fácil  halla, 
que  á  obedecer  la  canalla 
nació,  y  para  gobernar 
los  grandes  y  la  nobleza. 
Con.  Asi  las  leyes  están. 
Jiejr.  Hoy  al  pueblo  le  da  pan, 
ó  al  verdugo  la  cabeza. 
(Ojrese  grande   algazara  debajo   de   los    balcones 
del  palacio.) 
Voces  dentro.  ¡Viva  mil  años  el  rey! 

jy  viva  el  nuevo  asistente! 
Rey»  ¡Qué  rumor!  ¡y  cuáula  gente!   {^Asomándose.) 
¡Cuál  se  alboroza  mi  grey! 
Cuando  a  Sevilla  tornara 
triunfante  del  moro  yo, 
no  tanto  gozo  mostró 
Sevilla. 
Con.  ¡Cosa  mas  rara! 

Voces.  ¡Viva  el  rey  y  el  asistente! 
Rej,  La  elección  que  anoche  hiciera 
fue  acertada  ,  conde  Herrera. 
Un  pueblo  entero  no  miente. 

ESCENA    II. 

KL  RET.    EL  CONDE.    JUANILLO.  ALGUACILES. 

Entra  Juanillo  seguido  de  su  cohorte  de  alguaci- 
les. Quedan  estos  d  cierta  respetuosa  distancia ,  y  se 
dirige  al  rey  ^  á  quien  besa  la  mano. 

Jua.  ¡Señor!  Cual  autoridad 
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suprema  Ac  tm  puehlo  enlerd 

heme  aqni  desde  el  harnero 

alzado  por  tu  bondad. 

Las  manos  puse  en  la  masa» 

y  por  premio  de  mi  afán 

ya  en  Sevilla  sobra  el  pan 

hasta  en  la  mas  pobre  casa* 

Sus  habitantes  contentos 

á  vuestra  alteza  bendicen f 

mientras  á  mí  me  maldicen 

ciertos   establecimientos.*. 

Vervi-gracia,  monacales, 

canónigos  regoldones  , 

las  frailescas  religiones, 

direcloi'es  de  hospitales 

y  judíos  usureros, 

que  en  tanto  mil  espiraban  y 

los  granos  atesoraban 

en  escondidos  graneros. 

A  fuerza  del  mucho  trigo 

y  del  abundante  pan, 

ya  desmentidos  eslan 

las  plagas  y  el  cruel  casligrt 

con  que  á  Sevilla  amenaza 

tanto  clérigo  embustero, 

que  en  vano  conspira  el  clero 

si  al  pueblo  sobra  una  hogaza. 

Y  poco  importa  á  Sevilla   , 

si  la  rige  mano  franca 

el  que  reine  doña  Blanca 

ó  la  hermosa  de  Padilla. 

Lo  que  el  pueblo  ha  menester 

es  justicia  en  el  obrar, 

sin  meterse  á   investigar 

el  nombre  de  la  muger 

de  quien  se  enamora  el  rey» 

Reina  sea  ó  concubina, 

á  don  Pedro  determina 

que  se  obedezca  la  ley. 

Cuál  es  reina  de  las  dos, 
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Poíia  Blanca  ó  la  Padilla, 

juzgar  no  toca  á  Sfvilla, 

sino  á  la  iglesia  de  Dios. 
Hejr.  ¡  Por  vida  de  quien  soy 

que  cnerdo  hablaste,  don  Juan! 
Jua.  Ya  al  pueblo  surtí  de  pan, 

ahora   á   amasárselo  voy. 
( Hincándose  Je  rodillas  ^  jr  da  después  un  paso 
en  ademan  de  irse») 
Rej»  Alza...  que  aunque   tahonero  , 

y  de  la  plebe  nacido, 

mas  útil  tu  mando  ha  sido 

que  el  de  un  noble  caballero* 
Juan  La  corte,  plebeya  gente 

sostiene  con  sus  caudales, 

y  el  remedio  de  sus  males 

conoce,  porque  los  siente. 
Rejr,  Justo  es  que  premiar  te  baga. 

Por  tí  del  pueblo  el  amor 

hoy  gozo. 
Jua,  Creed  ,   señor , 

no  hay  mas  lison{;era  pa«;a 

que  socorrer  mis  hermanos» 

Harto  pit'mio  recibí. 
Rt-y,  Tan  solo  por  hoy  te  di 

]H)der  en  los  sevillanos. 

Y  jvive  Dios!  qui*  lo  has  hecho 

ron  tanta  prudenrin  y  tino, 

que  de  asistente  el  dc:ktiuo,  % 

de  tu  reto  satisfecha 

y  modo  d«"  t;ob»*ri»ar, 

en  propiedad  te  confiero* 
Jua,  Sruor... 
Rrj,  ¡Escucha  primero 

las  refalas  que  li.i.s  di-  observar! 

£1  casti{;o  cou  presteza 

haris  si^n  al  crimiMal. 
La   ini|MniÍ4ljd  es   c;i°:in    mal. 
ItceniplaKará    lu  caliesa 
la  del  primer  delincuente 


[22] 

que  se  escape» 
Jua,  \  Señor  ,  vos... ! 

Rey,   Basta  ya...  Amia  con  Dios. 
Jua,  Renuncio  el  ser  asistente.  {^Aterrado^ 
Mey,  Yo  la  renuncia  no  admito. 

Te  exoneraré... 
Jua,  ¡  Qué  suerte  ! ! 

Rejr,  Cuando  en  la  horca  le  dé  muerte 

el  verdugo,  si  un  delito 

dejares  sin  castigar. 
Jua,  No  doy  por  mi  vida  nada. 
Rcj.  Tu  dimisión  aceptada, 

al  punto  te  mando  ahorcar. 

Conde  Hei-rera,  por  Sevilla   {Solviéndose  d  éW) 

esta  noche  rondar  quiei'o 

cual  galán  y  caballero.!. 
Con,  Señor,  ¿iréis  en  la  silla? 
Rey,  No  á  íe,  mia,  señor  conde  ; 

solo  en  su  capa  embozado 

escuchar  á  un  rey  es  dado 

lo  que  la  lisonja  esconde. 

Oculto  en  la  oscuridad 

y  libre  de  aduladoi-es, 

en  política  y  amores 

oir  logro  la  verdad. 

Y  aunque  por  justo  la  fama 

me  llama  el  nuevo  Nerón, 

aun   puede   mi  corazón 

rendir  una   hermosa  dama. 

Voy  á  hablarla  á  su  ventana* 
Con,  ¿Y  María  de  Padilla? 
Rcj,  Debe  llegar  á  Sevilla 

tal  vez  pasado  mañana. 
Con,  (Yo  también  la  noche  en  vela 

y  en  rondar  he  de  pasar, 

que  en  la  reja  voy  á  hablar 

á  raí  adorada  Isabela.)   {F'anse.) 


>o^< 
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ESCENA  III. 

JUANILLO.     ALGUACILES. 

Jua.  \  Ahorcado  yo... !   ¡  Voto  á  tal.w ! 

B:ienos  humos   tiene  el   rey. 

¡Ejecuta  en  mí  la  ley 
si  se  escapa  un  criminal! 
Su  cuenta  siempre  es  segura, 

porque  en  su  lugar  al  juez 

le   habrán  de  apretar  la  nuez. 

Tudo  tiemblo  de  pavura. 

jAy  mis  artesas,    mi  horno!! 

(Volviéndose   d   ios   alsuaciles»') 

¡Acá  pues,  negra  cohorte! 

silencio,  y  sírvaos  de  norte; 

acercaos  de  mí  en  torno: 

oye,  escuadrón  ministril. 

El  rey  don  Pedro  Primero 

que  llaman  el...  justiciero, 

y  á  quien  Dios  guarde  anos  mil 

en  gloria  v  pre»  de  Caslilla, 

por  un  rasgo  de  bondad 

me  ha  nombrado  en  propiedad 

asistente  de  Sevilla. 
j4lguacilrs»  ¡Viva  tan  escelso  rey! 
Jua,  Sí,  bijos  míos,  ¡viva  y  viv»! 

Y  pues  la  justicia  estriba 

en  que  tea  igual  la  ley  , 

yo  también  en  propiedad 

os  nombro  mis  algnaciles* 

con  cuantos  goc«>s  civiles 

diere  el  juro  de  here<lad. 

Hasta  que  os  llegue  la  muerte 

lucrareis  tan  negro  oficio. 

Primer  reg^o  iM-nefitio. 
jél^uaciles.  ¡Viva  el  rey! 
Juit.  Aun  hay  mas  suerte. 

Si  de  vosotros  alguno    - 
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intentase  rentinci'ar , 

lo  mando  al  instante  ahorcar. 

¡Viva  el  rey!! 
{Silencio  profundo  y  turbación  de  los  alguaciles.} 
¡Hola...!  ¡Ninguno 

responde  á  la  aclamación... ! 

Está  hien.  No  hay  que  temer 

si  cumplís  vuestro  deber. 

Sois  libres  en  la  opinión. 

Vaya  otra  gracia  de  rey, 

parte  en  ella  os  quiero  dar. 

Si  por  descuido  burlar 

logra  un  criminal  la  ley, 

mandar  á  don  Pedro  plugo* 

mil  años  viva  su  alteza, 

al  reo  con  mi  cabeza 

í-eem place  en  la  horca  el  verdugo* 

Diez  delitos  perpetrados, 

prendereis  diez  malhechores. 
jálguaciles.  ¿Y  si  se  escapan? 
Jua.  Señores  ^ 

todos  seréis  sorteados. 

Cuantos  lleguen  á  faltar  , 

sean  uno,  dos  ó  tres, 

para  el  rey  lo  mismo  es,  ^ 

los  ha  de  mandar  ahorcar* 

Ni  culpéis  de  tiranía 

mi  modo  de  proceder  ; 

si  queréis,  podéis   hacer 

la  demisión  cualquier  dia« 

Dejad  un  reo  escapar, 

y  el  rey,  á  quien  Dios  le  guarde, 

me  hace  á  mí  en  la  misma  tarde 

en  la  plaza  pernear. 

Yo  os  deberé  tal  favor, 

y  agradecido   bastante 

os  enviaré  delante 

á  la  gloria  del  Señor. 

La  horca  siempre  en  la  plaza* 
»."■  a/¿'.  Si  hay  un  descuido... 
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3.0  alg,  ¡Qaé  sueruü! 

Jua.  Ella  presagia  la  muerte 
que  á  lodos  nos  amenaza. 
Ved  quién  un  delito  fragua, 
y  con  él  pronto  en  chirona. 
Recomiéndoos  mi  persona,  (y^/  irse») 
Morenitos,  pecho  al  agua. 
(Fanse  los  alguaciles  en  distintas  direcciones^ 


ACTO  SEGUJXDO. 

Cuaírra  Uvato.  -  9^0-,  í©.  g,  oFL.  i?. 


/vwivi/vvi/x 


Salón  aniii(?b]ado  ron  sencillpz.  Una  ventana  con  celos/as 
al  fondo.  A  la  derecUa  una  puerta  secreta  y  dos  á  la 
izquierda;  la  una  sirve  de  entrada,  y  la  otra  conduce 
ú  los  aposoutus  interiores. 


ESCENA    PRIMERA. 


POíiA    ISABELA.    BLASA. 


Isn.  \  iA.> 


,-í.^y  Blasar!   ¡cuánto  le  adoro! 

Y  bien,  consiento  en  liablalle. 

¿A  qué  hora  eslará  en  mi  calle? 
Bln.  (¡Esirano  poder  del  oro!)  {Viendo  una  bolsa.") 

Seiíora  mía,  arriesgáis 

á  mi  ver  vuestra  opinión, 

que  es  mal  tercero  un  balcón 

si  opiniones  le  fiáis. 

¿No  veis  que  abierto  declara 

hurtos  que  amor  ocasiona, 

y  que  de  dia  pregona 

lo  que  la  noche  ocultara? 

Cuánto  mejor,  Isabela, 

en  este  cuarto... 
Jsa,  ¿Q'"^  intentas? 

JSla,  A  espacio.   Ya   te   amedrentas* 

Si  vo  esloy  de  centinela. 
7.SV/.  ¡Eslrauas  ,son  tus  locuras! 
JJla.  No  habrá  luz. 
Isa»  ¿l'or  «^["é  razón? 
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Bla.  El  amor  y  la  ocasión 

siempre  se  buscau  á  oscuras. 

Y  aun  desnudo  está  por  eso^ 

y  cu  sus  ojos  ron  la  venda, 

para  que  el  pudor  no  ofenda. 
Jsa.  Que  tengo  pavor  confieso. 
Bla.  (¡Inocente!)  De  su  amor  {j4IIo.) 

¿qué  temes,  dulce  paloma? 

nunca  á  traición  se  desploma 

sobi-e  su  presa  el  azor. 

¿Qué  temes  de  don  Fernando? 

¿  no  es  honrado? 
Jsa.  ¡Ah!  Yo  lo  fio. 

Jila,  Entonces,  pimpollo  mío, 

¿para  qué  estamos  dudando? 

¿  El  vendrá...  ? 
Jsa,  El  alma  lo  anhela. 

Ji¡a.  Honestos  son  galanteos, 

y  Dios  de  honestos  deseos 

no  pide  cuenta,  Isabela. 
Jsa.  Sin  embargo,  rai  decoro... 
Jila,  En  fin ,  queréis... 
Jstt.  ¿No  haré  esceso? 

Jila.  ¿Qué  es  esceso...?   ¡Bueno  es  eso...! 

(  Me  parece  gano  el  oro. 

¡Lástima  da   tan  sencilla! 

De  mí  no  se   ha   de  quejar; 

si  él  la  debe  desplumar, 

quéjese  de  él    la  avecilla.) 
Jsa.  ¿Y  si  mi  padre... 
Jila,  Ved  ahí 

por  qué  sin  luz  ha  de  ser. 

Porfjue   no   nos   puedan  ver, 

y  pueda  \o  desde  aquí... 
Jsa,  Mas  si  por  descuido  pasa..» 
Jila,  Ya  todo  previsto  está: 

esta  llave  le  dará 

salida  oculta  de  casa. 
Jsa.  ¿Gimo   en   su    poder? 
Jila.  ;  Señora...! 
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Jsn.  ¿Mas  quién  luvo  la  osadía...? 

Solo  mi  padre  tenia. > 
Bla.  Culpas  son  de  qaien  adora» 

que  es  un  gran  negociador, 

y  si  con  llave  se  entrara 

en  el  cielo,  él   la   forjara, 

que  es  niño  mágico  amor. 
J.fff.  Y  liien...  ¿por  esle  postigo...? 
Jila.  Sate  á    la   calle   oscusada. 

{Parecéis  monja  prelada...! 

¡  Toda  reparos... ! 
Isa.  Te&lígo 

pudiera  ser... 
Bla.  ¿Quién,,  mi  vida? 

Isa.  0\vo  que  me  quiere  bien* 

ün  caballero... 
Bta.  ¡Hola!  ¿Quién? 

(¡No  es  la  monja  tan  dormida!) 
Jsa.  No  me  culparás  de  ingrata; 

que  5  mí  don  Fernando  fiel, 

solo  suya  es  Isabel. 

En  gala  y  plumas  retraía 
,     su    pasión ,   el   que    te  digo: 

gasta  mis  mismos  colores, 

y  aunque  no  me  habló  de  amores... 
Bla.  Las  ramas  son  de  ser  higo. 
Jsa.  Ronda  poco  y  embozado, 

siempre  de  noche;  y  á  fé 

que  no  le  conoceré. 
Bla,  Un  fantasma  enamorado. 

El  amor  no  es  para  sombras; 

si  por  acaso  estuviera 

al  despedir  yo  al  de  Herrera, 

le    haré   detener.    ¿Te   asombras? 

En  fin,  por  mi  cue.Dla  corre... 

¡Hola...!  A  buen  tiempo...  La  seña.(Z>un  una  palmada^ 
Jsa.  ¿Velarás? 
Bla.  A  fé  de  dueña. 

Jf.sv/.  La  celosía  descorre. 
Bla.  ¿Apago  la  loz? 
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Isa,  i'^y  •  "O"* 

¿  no  es  lo  mismo  al^o  apartada? 
Jí/(i,  Por  no  veros  lau  turbada»* 
Jsa.  Pasos  siento»! 
Bla>  Aqui  estoy  yo. 

{Baja  la  vieja ^  jr  turna  á  subir  con  don  Feí — 
nando,  (¡ue  la  sigue  embozado.  La  anciana  se  retira 
al  fondo  á  observar  detras  de  la  celosia»  Isabela  j 
don  Fernando  se  adelantan  en  la  escena»  Este  ha 
entregado  un  bolsillo  á  Jilasa,) 
Isa.  ¡Mi  Fernando! 
Fer.  ¡Mi  Isabela! 

tú  mi  esperanza. 
Isa.  Mi  amor* 

Fer,  ¡Ven,  y  mis  penas  consuela! 

Conti{;o  no  me  desvela 

de  nuestra  suerte  el  rigor. 

¿Me  esperabas? 
Isa.  Como  espera 

la  yerba  mustia  al  rocío. 

¿Y  tú? 
Fer,  Isabel,  considera 

que  eres  para  mí  hechicera, 

el  universo,  bien  mió. 

Ay,  ya   no  tengo  fortuna, 

ni  á  4Jarle  alcanzo  poder, 

que  mi  desdicha  importuna... 
Isa.   No  anhelo  gloria  ninguna. 

¿Me  conservas  tu  querer? 
Fer.  Aqui   grabado  con   fuego. 
Isa,  Elso  basta  á  mi  albedrío» 

Tu  frenesí,  tu  amor  ciego; 

solo  ese   amor ,  ay ,   te  ruego 

me  conserves. 
Fer.  ¡  Ángel  mió! 

Isa.  ¿Qué  me  importan  los  honores 

que  engrandezcan  tu  valía? 

¿Hacen    tus   hechos   mejores? 

¿Aumentaban  tus  amores? 

Pues  entonces,  ¿1"¿  pei'dia? 
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¿Tu  corazón  amoroso 

será  constante,  Fernando? 
Fer»  ¿Lo  dudas  lú,  dueño  hermoso? 
Isa»  Entonces,  sí,  bien  dichoso 

se  encuentra  el  roio. 
Fer»  ¿Hasta  cuándo 

esperanzas  engañosas 

de  un  bendecido  himeneo 

resbalarán  deliciosas 

bañando  en  sueños  de  rosas 

nuestro  agitado  deseo? 

¿Hasta  cuándo  ha  de  durar 

presentir  nuestros  placeres? 

¡Cuándo  acabará  el  soñar 

ese  eterno  adivinar, 

Cuándo,  Isabel ! 
Isa,  ¿Cuándo  quieres? 

Pero  ¡ah,  Fernando!  ¿querrás? 
Fer»  Hermosa  esperanza  mia... 
Jsa,  Sí,  acaso  un  tiempo  verás... 
Fcrt.  Un  ángel  siempre... 
Jsa,  ¿Y  jamas 

una  infelíce  judía? 

De  sangre  impura  y  odiosa, 

afrenta  de  tus  cristianos... 
Fer»  ¡Ah!  ¡No  lo  lemas,  hermosa! 

Lo  juro,  serás  mi  esposa: 

tus  padres  son  mis  hermanos. 

Y  aunque  es  injusto... 
Jsa.  ¡Fernando...! 

Fer,  Si  cuando  me  vio  valido 

del  rey  y  en  lo  alto  del  mando 

me  despreció,  ¿qué  hará  cuando 

me  mira  desfavorido? 

Ayer  un  rey  en  Sevilla, 

y  su  asistente  era  yo, 

y  del  mundo  maravilla, 

ayer  no  alcanzó  á  mi  silla, 

y   hoy   á   sus   plantas   la   vio. 

Nada  soy  en  poderío. 
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Nada;  un  simple  caballero, 
y  en  mi  escaso  seíiorío, 
ni  aun  puedo  contar  por  mío 
lo  que  el  mas  pobre  pechero» 
¿T  qué  la  rosa  mas  pura 
que  esos  campos  florecieron 
entre  su  eterna  verdura 
la  diosa  de  la  hermosura 
qae   los  ángeles  vistieron! 
la  gala  de   nuestros   mares, 
la  flor  del  Guadalquivir, 
tendrá    poi*    ricos    aHares 
un  rincón  en  otros  lares 
y   una  aldea  en   que  vivir? 
¿Se  hundirá  tal  maravilla 
entre   silvestres   montanas? 
¿Esta  estrella  de  Sevilla, 
con  tanto  ardor  como  brilla, 
no  abrasará   mis  cabanas? 
Aqui  tu  morada  anhelo, 
qoe  es  un  fantástico  edén, 
de  Sevilla  el  fértil  Suelo, 
y  solo  puede  en  un  cielo 
deslumhrar  un  sol  tan  bien. 
Isa,  No,  mi  Fernando,  mi  vida, 
el  alma  de  mis  entrañas, 
«oy   yo  estrella  oscurecida, 
ay,  en  tus  ojos  perdida. 
Huyamos    á    tus    cabanas. 
La  vista  de  tanto  amor 
pnede  entonce  embellecerla, 
y  no  pierde  su  primor 
cuando  en  su  concha  el  color 
oculta  la  blanca  perla. 
Y  un  cielo  y  un  trono  hermoso 
donde  clavar  sn  arrebol 
tendrá  mi  pecho  en  mi  esposo, 
cnando  en  su  seno  amoroso 
descanse  su  luz  mi  sol. 
Vamos  ,   sino  ,  no   preveo 
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que  esa  corona  de  flores 

que  promete  el   himeneo 

jamas  tu  ardiente  deseo 

ciña  á  mi  írente  de  amores» 

Nunca  tuya,  tu  Isabela; 

nunca  mió,  mi  Fernando. 
Jila»  Señora...  (Se  retira  de  la  venlana>') 
Fer.  ¿  Quién  te  desvela  ? 

£la»  Mí  señor. 
JFen  ¡Q"^  pronto  vuela 

nuestra  ventura,  aun  soñando! 

A  Dios. 
Isa.  Mi  Fernando,  á  Dios. 

Mañana... 
JFcr,  Mañana,  sí... 

JBla,  Que  llega. 
Fer.  Juntos  los  dos, 

porque  la  muerte... 
Jila.  Andad  vos, 

pronto. 
Fer»  Mañana. 

Isa.  ¡  Ay  de  mí! 

{Se  separan  estendiendo  sus  brazos.  Blasa  le  con- 
duce por  la  puerta  secreta ,  y  doña  Isabela  coloca  la 
luz  en  la  habitación  al  entrar  su  padre.) 

ESCENA  IT. 

DONA    ISABELA.    DON    ISCARIO. 

Isa.  ¡Padre  amado! 

Isc.  ¡Isabel...!  ¿Quién  ha  venido? 

Isa.  Abrasadme  primero. 

Isc.  Nadie  ha  osado 

atropellar  mi  solitario  albergue. 

¿Dimc,  Isabel,  ninguno...? 
Isa.  ¡Padre  amado...! 

jTaí:.  Ven  á  mi  corazón,  paloma  hermosa. 
Isa,  ¡Cuan  agitado  estáis...! 
Isc.  Prenda  dichosa... 

Isa.  ¡Y  vuestras  manos  cárdenas  y  heladas 
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dejan  yerto  mi  seno.»! 
Uua  hija  05  habla,  respirad  .'(creno* 
Jsc,  Aun  ruedan  en  mi  mente  acalorada 
fantasmas  vengadoras. 
¿Estau  tan  It-jos  las  tremendas  horas 
en  que  las   guardias   torpes   del    tirano 
osaron  quebrantar  nuestro  retiro, 
turbando  el  sueno  de  tu  padre  anciano? 
Respóndeme  un  suspiro» 
Hollaron,  sí,   mis  canas, 
maldijeron  la  raza  al>om¡nab1c 
que  nuestra  st-cta  perpetuó,  y  profanas 
sus  manos  se  pusieron 
sobre  los  ricos  bienes  que  á  tu  herencia 
los  ciclos  á  tu  padre  concedieron. 
Isa»  Vuestro  amor  paternal  llena  mi  alma* 

Desprecio  la  fortuna. 
Jsc,  Ya  no  te  queda,  mi  Isabel,  ninguna. 
Desvelos  y  fatigas  ajunlaron 
algunos  bienes,  porque  en  blanda  calma 
viíTas  tu  vida  deslizarse,  hermosa. 
Bajo  la  santa  egida  de  las  leyes 
me  la  usurpó  esa  turba  bulliciosa. 
Sacrilegos  antojos  de  los  reyes. 
Is)u  Si  por  mí  ambicionáis,  padre,  que  adorOy 
el  mas  mísero  y  triste  apartamiento 
será  con  vos  un  bonancible,  asilo. 
Isc.  ¡Hija  del  alma  mia,  Isabel  bella...! 
á  tu  voz  virginal  rompióse  el  cauce 
del  comprimido  lloro. 
Bendígate  Israel,  pobre  doncella. 
Pero  mi  corazón,  cual  frágil  sauce 
al   leve   soplo  de  aquilón  se   inclina « 
me  aterra  el  porvenir.  Ya  ser  ju<líos 
no  es  ser  hermanos,  no,  que  es  ser  impíos. 
£1  mismo  don  Enrique, 
del  de  Aragón  sangriento  autorizadoi 
en  Nájera  quinientos  ha  inmolado, 
por  ofender   á    Pedro  el   de  Castilla, 
que  embola  en  nucslros  cuellos  su  ruchilla. 
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Aun  me.  quedan  riquezas.  Sí,  hija  mía. 

Es  forzoso  partir  lejos  del  mundo, 

lejos  de  su  terrible  tiranía. 

Cansado  esloy*..  reposaré  un  momento. 

Descansa  entre  mis  brazos  tu  megilla» 

¡Qué  hermosa...! 
Isa.  j Padre  mió...! 

Jsct  Estoy  contento. 

¡Muestre  un  cristiano  á  ver  tal  maravilla! 
{Se  relira  despueá  de  abrazarla,  sostenido  en  su 
brazo.) 

ESCENA   III. 

■jip  a-tí: 
Decoración  de  calle»  Ert   una  ventana  de  boardilla 
Bf.ASA  asomada.  A  la  derecha  una  puerta  de  un  fi- 
gón  abierta,   varios    embo^íados.  salen  d   la    escena 
como  de  ronda,  con  sonores,  hierros  y  panderas, 

Hom,  1.°  Mazapanes  y  almendrado. 

Todos.  Viva. 

Hora,  iP       ¿Y  copas? 

Horii.  I."  P^ííO  y* 

Bla.  ¡üon  Fernando  está  parado! 

Del  .caballero  embozado 

sin  duda  que  sospechó. 
Tenrfero.  ¡Hola,  familia! 
Hom,  1°  Candela. 

Y  por  barba  una  cañita. 
Sla.  Temo  un  lance. 
Otro  2.°  La  vihuela. 

Hom.  1."  Solo  el  olor  ya  consuela. 
Hom.  4'°  Vamos,  ¿quién  se  desgaiiita? 

Tú  has  de  ser,  mosca lelillo; 

acerca  acá. 
Chalan  vieja,  {Meneando  un  banco.) 
De  eslrangurria 

padecerá  ese  chiquillo* 

¿No  ve  usarcé  qué  hormiguillo? 
Hom.  i.°  Sienta  y  rasca  la  bandurria.  {Al  2.") 
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Bla,  Parece  que  hablando  e^tan.  (Mirando  adentro.) 
finatero.  Tomad  vos.  {Dando  un  jarro,) 

(Salen  unas  gitanas.) 
Hom,  3."  Venga  otra  jarra. 

Hnm,   I."  Soledá.  (Acercándose  á  una  de  ellas.) 
Hom.  4'"  ¿Dónde  se  dan  (Mirándolas.) 

manzanitas  de  San  Juan? 
Chalan  tiejo.  (Tirando  el  cigarro.) 

Qué  mal  suena  la  guitarra. 
Hom.  I .°  ¡  Buenos  bríos ! 
Muger,  ¡Socarrón! 

Falla  que  hace  el  descosió 
de  Gibrallar  al  Peñón. 
Hom,  a,°  Bien  dicho. 
Todosm  Viva  la  unión» 

Hom,  4.*'  Ó  alarga  ó  suelta  el  l)eirío. 
Canta  uno,  **En  Triana  hay  galopines 
y  en  los  cielos  hay  estrellas, 
flores  hay  en  los  jardines, 
y  en  Sevilla  damas  bellas." 
Todos.  ¡  Bravo ! 

(Suenan  espadas.) 
Hom,  1,°  Y  aqui  espadachines. 

JBla.  Bien  lo  temía. 
Chalan  viejo,  Fugienda. 

Hom,  3.°  Arrincona  ese  banquillo. 

(Lo  retiran ,  j   se  cierra  la  tienda  con  precipi- 
tación,) 

Hom,  4.*'  No  es  caso  de  honra. 
Muger,  Fachenda. 

Hom,  I."  Qae  el  asistente  nos  prenda.  (Se  van  todos,) 
(Salen  riñendo  don  Fernando  y  el  rej  ^  embo~ 
zado,) 

ESCENA  IV. 
KL  REY.  DON  TERif  ANDO.  BLASA  ,  en  la  boardilla* 

Fcr.  Vupsa  muerte  ha  de  deciilo. 
Bien  mostráis  la  sangre  ludalga. 
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Mas  lucho  que  con  su  ardor 
con  mis  celos. 
Bla.  (Con  un  candil.) 

¿No  hay  quién  salga? 

Fer.  ', Muerto  soy! 
j}l„,  ¡Jesús  le  valga! 

Ay...  conocí  al  mal  ador. 

(■5e  marcha  don  Pedro  precipitado.) 


ACTO  TERCERO, 


Cuaíra  ruart0. 

/vxvv\'VW'% 

Salón    regio    del    alcázar^ 

ESCENA  PRIMERA. 

SI.    REY.    ji;a.iii&i.O» 

Jtej*  J_Jstoy  contento,  Jm^^bíUom. 

jne.  he  equivocado,  don  Juan» 

£n  orden  las  cosas  van , 

que  asi  es  forzoso  decillo* 

Gracias  á  tu  actividad 

el  vivir  aqui  es  deleite, 

pues  una  balsa  de  aceite 

tienes  hecha  la  ciudad. 

Mejor  lo  entiendes  tií,  amigo, 

que  los  alcaldes  mayores, 

jueces  y  gobernadores 

de  todo  el  reino.  Consigo 

por  tí,  no  sienta  mi  yngo, 

y  aun  el  que  me  ame  Sevilla. 
Jua.  IVsque  un  crimen  la  niaucillA 

hago  la  limpie  el  verdugo. 
fírtT'  Caslignrlc  era  un  deber... 
Jifa,  ¡Ay  Vírgc»  del  Tremedal...! 
Hej*  Si  quedaba  un  criminal 


impnne...  No  hay  que  temería 
Premiarle  me  corresponde. 

Jua,  Daros  gusto  solo  quiero. 

Rejr.  Vaya,  te  haré  caballero  ; 
haréle  marqués  ó  conde. 
¿Está  tu  ambición  contenta? 

Jua,  A  nada  aspiro,  señor. 

Rejr,  Premiarte  quiero. 

Jua.  Mejor 

me  dé  vuestra  alteza  renta, 
que  estoy  por  lo  positivo, 
y  títulos  y  encomiendas 
son  nominales  prebendas. 
Yo  de  lo  que  cómo  vivo, 
y  necia  cosa  sería     * 
ir  andante  caballero 
iamélico  y  sin  dinero, 
triste,  ostentando  hidalguía. 
Pobre,  roto  y  sin  camisa, 
ir  á  acostarse  sin  luz, 
y  el  domingo  con  su  cruz 
lucirlo  á  las  doce  en  misa. 
O  cual  grandes  caballeros 
que  paseando  en  Sevilla 
en  pos  llevan  de  su  silla 
artistas  y  jornaleros, 
al  cielo  alzando  el  clamor 
porque  sus  deudas  no  pagan, 
pidiendo  que  satisfagan 
el  precio  de  su  sudor. 
Y  un  lujo  insolente  ofrecen 
á  la  vista  de  Sevilla, 
que  con  sangre,  señor,  brilla 
de  los  pobres  que  perecen. 
Vive  Dios  que  si  esta  vara 
el  cetro  fuese  del  rey, 
que  diciaría  una  ley 
que  justa  los  castigara. 
Que  las  deudas  no  pagar 
y  de  lo  ageuo  vivir. 
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viene  á  ser  en  mi  sentir 

noble  modo  de  robar. 
Rej»  Y  bien,  ¿cuánto  has  menester? 
Jua>  Quinientos  ducados  fijos 

para  mantener  mis  hijos, 

la  asistenta  mi  muger 

y  aquesta  ilustre  persona, 

que  no  es  bien  vuelva  á  arrear 

las  muías  que  hacen  rodar 

las  piedras  de  mi  tahona. 
Rey»  De  esos  ducados  te  hago, 

fiel  asistente  ,  merced. 

Ademas..< 
Jua»  Señor,  tened... 

Rej»  Si  interrumpes,  por  Santiago..* 
Jua,  G)mo  un  muerto  callaré. 
Re/,  De  mi  consejo  privado, 

pues  que  talento  has  mostrado, 

ministro  te  nombraré. 
Jua,  ¡Aprensiones  de  su  alteza! 

¿  Tálenlo  yo."  ?   ¡boben'a! 

Cualquiera  lo  mismo  haria. 
Rej,  Ven  aqui ;  mi  audiencia  empieza, 

y  te  quiero  cousullar 

por  si  hubiese  un  caso  grave. 

(¡Ya  en  sí  de  orgullo  no  cabe!) 

Las  gentes  dejad  entrar. 
(Entra  un  albañil,  j  otro  que  es  su  acusador,} 

ESCENA    II. 

tos  PaECEDENTES.  UN  ALBAMIL  Y  UN  HOMBRE. 

yíib.  La  vida  de  vuestra  alteza, 

si^uor.  Dios  guarde  años  mil. 
Rey,  ¿Quién  eres? 
^/b.  Un  alhañil 

que  jK>r  j)erder  la  cabeza, 

desde  lo  alio  de  un   tejado,  . 

al  suelo  hulx>  de  caer. 
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mas  lo  vfno  i  áelencr 

un  infeliz  desdichado 

que  por  la  calle  pasfS. 

J Harto,  señor,  lo  sentí! 

mas  encima  de  él  caí 

y  el  golpe  alli  le  mató. 

Su  hijo  me  ha  perseguido 

al  mirar  mi  buena  suerte 

y  cual  asesino,  á  muerte, 

señor,  condenado  he  sido. 
ñejr.  En  verdad  fuiste  homicida. 

Morirás...  no  por  acero, 

que  del  mismo  modo  quiero 

que  hayas  de  perder  la  vida. 

Firme  en  el  mismo  terreno 

do  caisle,  con  valor 

aguarda  á  tu  acusador, 

al  que  á  arrojarse  condeno 

desde  aquel  mismo  tejado. 
Hombre.  Su  crimen  fue  involuntario. 
Rey.  El  golpe  recibirás. 
Jua.  Pero  tú  el  salto  darás. 
Hombre,  Le  pei-dono. 
■"'ó''*  Temerario ' 

fuisles  en  la  acusación ; 

otra  vez  sé  mas  prudente. 

Ponédmelo,  mi  asistente, 

dos  meses  en  reclusión. 

Ea  pues,  marchad  los  dos. 
>^/6."El  justo  os  dice  la  fama. 
Rey,  No  mientas,  el  cruel  me  llama. 

{Vanse  los  dos  hombres.^ 

ESCENA  III. 

EL   REY.   JUANILLO.   UN   ZAPATERO. 

Zapatero,  Justicia,  señor,  por  Dios. 
Jtej.  Alza;  mi  piedad  le  ampara. 
Parccesme  caballero. 
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iTwa.  No  señor,  si  es  zapatero. 
Zapatero.  De  sangre  limpia  y  muy  clara* 

Un  rollizo  y  fresco  abad 
mitrado  de  San  Bernardo 

¿  mi  madre  asaz  gallardo 

visitaba  en  caridad. 

Mi  padre,  que  como  grulla 

andaba  lisio  en  un  pie... 

¿lo  que  hizo  presumís...? 
He/,  ¿Q'ié? 

Zapatero.  Cogerlo  por  la  cogulla 

y  á  la  calle  lo  arro)ó. 

Pero  el  monge  criminal 

con  alevoso  puñal 

mi  infeliz  padre  mató. 
Jiej.    ¿Te  quejaste  de  ese  daño? 
Z.apatero,  Si  señor. 
Hej.  ¿Y  la  condena? 

Zapatero.  El  arzobispo  le  ordena 

no  diga  misa  en  un  año. 
Rej,  ¿Y  vienes  ahora  tranquilo 

á  apelar  de  la  sentencia  ? 
Zapatero,  Ya  castigué  su  insolenciftf 

señor,   por  el  roiémo  filo. 

P«ro  mas  triste  mi  suerte, 

me  condena  el   tribunal, 

cual  aleve  criminal, 

á  vil  y  afrentosa  muerte. 
Bey.  ¿Un  arzobispo  creyó 

para  una  muerte  bastara 

que  un  año  no  celebrara 

el   mongf?  Rey,  mando  Yo... 
Jua.  ¡Cuidado  con  sus  mandatos! 
Rey.   Que  por  todo  un  año  entero, 

puesto  que  eres    zapatero, 

uo  puedas  coser  zapatos. 
Zapatero.  Por  tan  insigne  favor 

besar  vuestros  pies  os  pido. 
JU-y.  Toma.    ( Dámiole   un   bolsillo.) 
Jua.  Ya  vas  socorrido.  (Vase  el  zapatero,) 
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•     ESCENA;':!iy.- 

EL    KEY.    JUANILLOS    DONA     ISABELA,    enlutada» 

Isa.  Justicia,  rey  y  señor. 
Rey»  Isabela  es...  Despejad. 

(¡Mal  mi   placer  se  recata!) 

En  la  cámara  inmediata, 

asistente,  alii  aguardad. 

ESCENA    V. 

BL    REY.      DONA     ISABELA. 

Isa,  A  viiesti'as  plantas  espero.  (De  rodillas.) 
Rcj.  Alzad ,  que  nunca  se  humilla... 
Isa,  A  vos  el  rey  justiciero... 
Rey.  Antes  nací  caballero. 

El  veros  asi  es  mancilla. 
Isa.  Venganza  el  rey. 
Rey,  La  tendréis. 

(¡Cuánto  es  bella  en  su  dolor!)  .        ,  , 

Isa.   Venganza  y  piedad.  :  j,,;jit  (.r'.'i 

(F'uelve  d  querer  arrodillarse ,  y  el  rey  lo  impide.) 
Rey,  ¿  Qué  hacéis  ? 

Sí:   piadoso  me  veréis 
Isa.  Escuchadme,  gran  señor. 

La  suerte  me  hizo  nacer 

con  desdicha  y  hermosura, 

cual  si  temiera  no   ser 

bástanle  nacer  muger 

para  vivir  sin  ventura. 

Ardientes  en  su  ilusión 

volaban  mis   pensamientos; 

ardía  en  mi  corazón 

de  eterna  hermosa  pasión 

amorosos  sentimientos. 

El  objeto  encantador 
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i  quien  rendí  mi  albedrto  , 

por  quien  vivía...   ¡Oh  dolor! 
Jtejr»  Sosegaos. 
/jo.  a  mi  amor 

se  lo  ha  robado  un  impío» 

¿Por  qué  me  dejó  la  vida, 

si  el  alma  me  quitó  él? 
Ref.   (¡Qué  hermosa  está  enardecida!) 
Jsa,  En  la  muerte  estará  unida 

¡oh,  Fernando,    tu  Isabel! 
Rry.  ¿Gimo  decis  que  se  llama? 

Jsa.  Fernando  de  Herrera.  '  '''■ 

Rej.  ¿El  conde?  ^ 

Jsa,  Asi  vuestra  ley  se  infama.  '' 

Rey.  Hijodalgo  era  de  fama* 
Isa,  Su  infiel  matador  se  esconde  j 

y  ese  vulgo...   ¡  Ay  desdichada! 

lo  creeríais...   seuer... 

esa  plebe  amotinada... 

Piedad,  piedad. 
Rex»  Sosegada 

hablad  ;   perded  el   temor. 
Jsa,   Bajo  mis  rejas  hallaron 

el  cadáver...    ¡Ay  Dios  mio.>.! 

De  mi  padre  sospecharon,  *  . 

Y  frenéticos   clamaron 

por  matador...  al  judío. 

jYo  tiemblo...!  y  ese  que  llaman, 

ese  que  acusan  impío, 

y  cuyo  renombre  infaman, 

y  por  judío   disfaman, 

yo  le  amo  por  padre  roio. 
Rej.  Señora...  Calmad  las  penas. 

¡Cuan  hermosa    y  cuan  sensible! 
Jsa,  Sí,  su  sangre  está  en  mis  venas... 

que  sufra  yo  las  cadenas 

por  delito  tan  horrible. 

Pero  mi  padre  ,  tso  no. 

Si  \oi  dicen  justiciero, 

probad  ,  rey,  que  no  mintió 
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el  pncMo,  y  que  pueda  yo   (tfr,  na  )lriv^  Uíiirp  r. 
anunciarlo  al  mundo  entero, 
Jiej-,    \  Isabela... ! 
Isa»  Perdonad.. 

El  es  mí  padre ,  señor,. 
y  es  inocente...  en  verdad  3 
no  tiene  en  su  ancianidad 
otra  pasión  que  mi  amor.. 

Libralle,  y  mi  vida  enteraM.  •vi%l. 

Jiej»  ¡A  tí  quién  se  resintió         .  ,    ,      .. 

si  de  esa  boca  hechicera.iii!  ::.  «lup  ?ídi. 
Jsa.  Venganza  pide  el  de  Herrera^' 
Jiej»  Y  amores  la  pido  yo. 
Isa,  ^Burláis,  señor...  {  -,;,  y  ,í  (,-• 

Itejr.  MaravUlM,"  r.,*,  ■ 

de  las  hermo$as.f«  .  •toUnisai 

Isa,  j Sabéis      úv.',:   .. 

que  otra  hermosa...   la  Padilla  ^ 
llega  mañana  á  Sevilla...?  ... 
A  vuestras  plantas...  {Quiere  írsís)"  .;  ■    . 
Rey,  Na^ireif.    '^ 

Esperad» 
Isa,  ¿Su  magestad 

qué  intenta... 
líej,  ¿Qué...?  CJonmovev 

tu  corazón...  Tu  beldad 
seducir...  Tu  voluntad 
reducilla  á  mi  querer. 
JTsa.  ¡Dejadme...!  ¡Fernando! 
He/.  ,  Cesa. 

Soy  amante  y  soberano. 
Si  asi  tu  amor  se  interesa, 
mañana  serás  princesa 
para  el  pueblo  sevillano. 
Padilla,  Blanca,   Leonor, 
aunque  un  tiempo  encadenaron 
mi  cariño... 
Isa,  ¡Gran  señor...! 

Itef,  Mas  puede  solo  tu  amor 
que  las  tres  avasallaron. 


Y  te  han  de  llamar  mañana 
en  cuantos  pneblos  se  adora 
mí  pnsena  real  rastellana 
de  sus  reinos  soberana, 
y  de  don  Pedro  áeñorat 
Isa»  Nada. 

Rey»  Palacios  ^  riqueza , 

timbres,    fausto,   ostentación, 
de  un  trono,  en  fin,  la  grandeza<M 
Jifa*  No  borrará  la  tristeza 
-     que  grava  ra¡  corazón. 

Está  rolo,  quebrantado  m^ua  o\n  <* 

con  tan  inmenso  dolor, 
como  un  tronco  ya  quebrado 
de  un  rayo ,  cicatrizado, 
que  en  mí  fue  un  rayo  el  amor. 
Ya  la  pasión  mas  terrible 
ni  aun  á  interesarme  alcanza. 

Que  es  querer  un  imposible  ^ 

buscar  un  alma  sensible, 
que  ha   perdido  la   esperanza. 
Tened  de  mí  compasión. 
Rej»  ¡Compasión...!  Amor,  hermosa: 
inestinguible  pasión 
te  ofrece  mi  corazón 

y  ana  corona...  -'"V- 

Jsa»  Afrentosa. 

Rey»  ¿Y  qai^n  en  el  mundo  osara  A 

decillo  al  rey  de  Castilla...? 
¿Ni  quién  su  elección  culpara? 
Isa.  El  alma  se  avergonzara. 
Aun  escucharlo  es  mancilla. 
Dispensadme. 
Rej.  Llega  gente.     {Mirando  inquieto.) 

Jta.  Es  imposible. 
Rej,  Señora.» 

Jsa.  •  Ah !  Dejadme. 

{Aparece  en  el  foro  el  astslrnle  ,  y  se  detiene.) 
Rey,  El  asistente. 

Jsa.  ¿Vaeslra  magestad  consiente  {Al  verlo.) 
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que  me  retire  ? 
JRey,  En  buen  hora»  (Con  despecho»}, 

(Advierte...) 
Jsa»  Licencia  espero. 

Beso  esas  plantas.  —  (Yo  muero.) 
/?<•/.  ¿Y  vuestro  padre,  Isabel...? 
Jsa.   (Haciendo  una  reverencia») 

Os  llaman  el  justiciero.  (P^ase») 
Rey»  Pero  también  el  cruel.   {Con  iraf\ 

(El  asistente  saluda  á  Isabel ,  y  entra  respetuo^ 
sámente  en  el  salón ,  acercándose  al  rey^  que  ha  to» 
niado  asiento  y  permanece  distraído,^ 


ESCENA  VI.  "  "^  "*"'•" 


■    ,  íofflc  !•)  ovft'f  I»"  '"  ' 
S  L     R  B  T.     ¡r'lQE  AlR.r.Sit..O. 

Rey*  Acercaos ,  buen  asistente.  (Llama  al  asistente»^ 

En  premiaros  fui  ligero, 

que  mostraros  abora  quiero 

cuál  castigo  á  un  negligente,  y 

¿Ignoras  quién  fue  el  autor 

que  anoche  en  pendencia  fiera 

matara  al  conde  de  Herrera  ?  . 
'tTiua.  ¡Ay  cielos...!    ¡mi  antecesor! 

Mis  alguaciles  quizá... 
Rey>   ¿  Tanto  es  tu  celo  y  tu  tino 

que  el  nombre  del  asesino 

vendrás  á  decirme  ya? 
Jua»  Yo  aun  nada  sé...  . 
Rey-  ¿Mi  asistente 

asi  el  tiempo  desperdicia  ? 

Por  mí  sabré  hacer  justicia. 

(Se   asoma  d  un    balcón») 

¿Qué  hace,   dime ,  aquella  gente? 
Jua,  Es  el  verdugo  ,  que  quita    (Mirando*) 

la  horca,  pues  la  ciudad 

la  pascua  de  Navidad 

inailana  celebra... 
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Re/.  Grita 

porqne  la   ¿e\en   estar, 
que  mañana  ha  de  servir. 
Jun.  Sefior,  bajara  á  decir... 
Jiej\  Desde  aquí  lo  has  de  mandar. 
Ea  pues,  ¿cómo  se  tarda 
en  obedecee  tu  voz? 
Jua»  (Contra  este  hombre  tan  feroí 
¡valedme,  ángel  de  mi  guarda 
con  la  corte  celestial!) 
Ref»  Pronto,  pronto,  id  al  balcón*  {Irritado.') 
Jua.  ¡  Ay  señor...!  la  conmoción... 
Rej.  Es  mí  voluntad  real... 

(Haciendo  ademan  de  cogerlo  por  el  pescuezo^ 
Jua.  Voy,  no  sea  que  me  descrisme. 
Si  hoy  con  bien  mi  vida  saco, 
me  hago  fraile... 
(Se  asoma  al  balcón ;  el  rey  se  pondrá  detrás^ 

Maestro  Paco, 
vuelve  á  su  sitio  ese  chisme. 
¿No  oyes?  ¡Eh!  El  rey  lo  manda. 
JRejr.  El  asistente,  el  É*ey  no.  (41  oido  de  Juanillo.') 
Jua.  El  asistente...  pues...  yo... 
Está  bien...  eso  os...  anda. 

(Se  retira  del  balean.) 
Hejr.  Esa  horca   justiciera 
mañana  tendrá  pendiente 
de  Sevilla  al  asistente 
ó  al  asesino  de  Herrera. 
Jua.  ¡  Perdón  !  ¡  Perdón ! 
Rej.  (Irritado.)  Ni  lo  nombres. 

Mañana  á  las  ocho  mueres. 
Panadero  ,  tú  que  eres 
aun  mas  que  mis  ricos-hombres , 
y  en  tu  delirio  creías 
entender  fueros  y  leyes 
y  lecciones  á   los  reyes 
y  á  los  pueblos  dar  querias  : 
que  ciego  de  vanidad 
se  jutgaba  tu  insolencia    , 
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con  la  suficienle  ciencia 

á  regir  una  ciudad, 

veré  desde  esta  ventana.» 
Jila»  Perdóneme  vuestra  alteza*  {^Dc  rodillas.') 
Rejr*  O  del  reo  la  cabeza ,  {^Severo  al  marcfuirse»'í 

ó  la  tuya  ,  caer  mañana.  {F'ase.) 

(^Juanillo  se  cae  aterrado.) 


ACTO  CUARTO. 

<0uaíiro  quinto. 

ípcí©.  g.  oR..  e.  y  ¿©.  ¿F.  g.  c. 

La   miima  decoración  que  en  el   segundo  acto. 
ESCENA    PRIMERA. 

DON     ISCARIO.     DOSa     ISABELA. 


Isc.     I 


Isc 

L 


á  tu  lloro,  Isabel,  él  respondia 
con   protestas  de  amor,  con   juramentos 
que  roas  labraban  la  desbonra  mia, 
á   no   tener   tan   nobles  sentimientos 
tu  hermoso  corazón. 

Isa.  Padre  querido, 

es  forzoso  evitar  su  demasía. 
Yo  le  he  visto  iracundo,  enardecido; 
que  hasta  el  amor  mas  tierno, 
en  su  boca  es  un  rayo  del  infierno. 
Nada  me  oyó:  mi  lengua  balbuciente 
mil  veces  y  otras  mil  le  repetia : 
**mi  padre  es  inocente. 
Su  ancianidad  cansada,  su  impotencia, 
hasta  el   esfuerzo,  que   faltó   á   su   mano, 
¿no  os  hacen  imposible,  le  decia, 
tamaiía  violencia?*' 

Isc»  ¿Y  nada,  nada  respondió  el  tirano? 
No  lo  dudo,  Isabel:  á  quien  el  grito 
de   mil   víctimas   tristes  no   conmueve, 
y  á  qiiien  la  imagen  negra  del  delito 

4 


[50] 

no  le  aterra  y  espanta, 

¿cómo  rendirse  al  plañidero  acento 

de  una  virgen  que  implora, 

que  no  amenaza,  y  que  rogando  llora? 
Jsa,  Ya  no  es  seguro  albergue. 
Isc»  Mi  Isabela , 

todo  previsto  está. 
Jsa,  Sí,  padre  amado, 

por  vuestra  vida  el   alma   se  desvela. 

Si  acaso  por  venganza  imaginase 

gozarse  en  los  martirios  y  tormentos 

que  gi'avarian  al  que  fue  culpado. 

Y  como  á  vos  os  Maman,  os  culpase. 
Jsc.  No  temas,  no.  Su  enojo  burlaremos. 
Isa.  Y  pronto  sea.  Aun  lo  recuerdo;  ¡ay  triste! 

pronto  partir  debemos. 

Para  obligar  su  pecho  á  la  templanza 

¡cuánto  besaba  sus  augustas  manos! 
Isc»  Mal  hiciste,  Isabel, 

que  mancha  el  tacto  en  los  que  son  tiranos. 
Isa.  Por  detener  su  rápida  venganza 

y  obligarle  á  la  ley  de  caballero 

le  dije:  el  i-ey  os  llaman  justiciero. 
Isc.  ¿Qué  respondió? 

Isa,  Me  llaman  el  cruel. 

Isc.  Y  bien  todo  asegura  sus  intentos. 

Mas  del  rey  de  Castilla  es  vano  el  celo 

si  nos  concede  el  cielo 

emplear,  Isabel,  cortos  momentos. 

Ya  es  tiempo  de  marchar. 
Isa.  ¡Y  cuál  se  lai'da! 

Isc.  Todo  dispuesto,  á  la  primera  aurora, 

los  campos  de  Aragón... 
Isa.  ¡Ah... !  ¡me  acobarda...! 

Isc.  Quieto  seguro  nos  darán ,  mi  vida. 

Allí  del  Ebro  en  la  ribera  amena 

aun  puedo  llamar  mió 

para  gozar  de  paz  quieta,  serena, 

un  vasto  y  delicioso  seiiorío. 
Isa.  ¡Ah!  ¡Quién  hollara  su  apacible  orilla! 
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Isc»  Pronto  en  mi  corazón 

reposará  tu  sien  quieta  y  sencilla. 
Jsa.  El  veros  salvo  es  toda  mi  ambición. 

No  escuchas.» 
Jsc,  Sí,  mi  vida. 

Isa»  Un  abrazo,  señor. 
Isct  Ya  nos  salvamos. 

Jsa»  Pronto.  Piadoso  el  cielo  nos  convida. 
Isc,  Hija... 

Isa.  ¡Mi  padre! 

Jse*  De  don  Pedro  huyamos. 

ESCENA  II. 

LOS  PRECEDEHTSS.  JXIAKILLO,  quc  Jos  encuentra  al  salir. 

Jua.  Hola,  hola,  despacito. 

¿Dónde  vais  con  Isabel? 
Isa.  ¿Acaso  le  importa  á  íl? 
Jua.  Habéis  dado  en  el  garlito. 
Isa.  ¿Qué  pretendéis  en  mi  casa? 
Isc.  ¿No  me  has  perdido  aun  bastante? 
Jua.  Oiga  el  díscolo  danzante. 

Mi  región  no  es  ya  la  masa. 
Isc.  Márchese  de  nuestra  vista. 
Jua.  ¿Tendré  que  llamar  mi  gente? 

Soy  de  Sevilla  asistente, 

y  es  forzoso  que  os  asista : 

vengo  á  escucharos  aqni, 

á  haceros  muy  serio  cargo, 

¿y  conmigo,  sin  embargo, 

os  desvergonzáis  asi? 

Habladme  con  mas  crianza 

si   es  que  la  habéis   recibido. 
Isc.  Tu  autoridad  me  ha  perdido. 
Isa.  Marchemos  sin   mas   tardanza. 
Jua.  ¡Ibais  á  burlar  mi  celo! 

Hora  veréis,  fugitivo, 

después  de  gemir  cautivo 

iréis  i  dar  cuenta  al  cielo.  - 
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Jsc,  ¿Te  burlas  <lc  mí,  Juanillo?  (Irritado.) 
Jua»  ¿Soy  acaso  un  monigole?  {Con  gravedad.) 

Hnbladmc  bien,  Iscariole. 

Yo  soy  don   Juan   del   Castillo. 

La  vara  que  veis  c^ue  empuño, 

de  mi  asistencia  bipoleca, 

¿Qs  alguna  caiía  hueca? 

Por  vida  del  rey  don  Ñuño, 

que  en  faltándome  ai  respeto 

os  ato  de  pies  y  manos, 

V  mandaré  á  mis  alanos 

que  os   dejen  en  esqueleto. 
Jsc,  Perdonad. 
Jua.  Por  perdonado. 

Yo  á  nadie  guardo  rencor. 

Ahora  me  haréis  el  favor 

de  que  quede  despejado 

este  lugar. 
Jsa.  ¿Me  he  de  ir? 

Jua,  Al  punto. 

Isa.  ¿Pf»»'  precisión? 

Jua.  Ni  al  gallo  de  la  pasión 

quiero,  aunque  cantara,  oir. 

Idos,  proterva  muger. 
Isa.  ¡Padre  de  infeliz  estrella! 
Jua,  Por  cierto  es  linda  doncella 

que  irá  el  pudor  á  perder. 
Isc.  Vete,  Isabel,  que  en  verdad 

nada  de  eslrauo  esto  tiene.  {F'asc  Isabel.) 
Jua.  Si  otra  cosa  no  previene 

mi  suprema  autoridad.  {Se  sienta.) 

Siéntese  el  presunto  reo. 
Isc,  ¿Soy   quizá    algún  alevoso? 
Jua.  De  un  delito  escandaloso. 
Isc,  ¿Podéis  creerlo? 
Jua.  Sí  lo  creo.  * 

Isc.  ¿Pero  decidme..!  ?  {Sorprendido.) 
Jua.  Rumores 

por  Sevilla  han  circulado 

de  haber  vos  asesinado 
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al  conde  Herrera. 
Jsc.  (Jmpticiente.)    ¡Impostores! 

¿Quién   roe   ha    {Hxlido   acusar.»? 
Jua»  Sin  pasión  y  sin  malicia 

contestad  á  mi  justicia. 

Yo  no  os  trato  de  foi-zar. 

Tranquilizaos,  don  Iscario. 
Jsc»  Pero  señor,  ¿qué  motivo...? 
Jua,  ISo  sigáis  tan  negativo, 

por  la  Virgen  del  Sagrario, 

que  es  mucho  lo  que  interesa 

descubrir  este  delito. 
Isc,  De  mí  no  sacareis..* 
Jua.  Chito... 

qne  mando  que  os  hagan  presa. 

¿Quién  dio  muerte  al  conde  Herrera? 
Jsc,  Yo  nada  sé. 
Jua,  La  verdad. 

¿No  os  trató  con  caridad? 

Decidlo. 
/*•<•.  Si  lo  supiera... 

Jua,  Yo  roe  pondré  en  la  razón. 

¿Mientras  conservó  el   empleo 

anhelasteis  su  himeneo 

con  vuestra  hija...?  Sin  pasión. 
Isc,  Yo  no  consentí.*. 
Jua,  Adelante. 

(No  tan  mal  se  roe  presenta.) 

Si  enaroorarsc   de   renta 

eM»  se  ve  cada  instante. 
Jsc,  No   le  di   palabra   cierta. 
Jua,  Y  cuando  después  cesó 

le  arrojasteis.» 
Jsr.  ¡Cómo...!  ¿yo...? 

Jua,  A  la  calle  por  la  puerta. 

Sí  señor,  era  preciso 

si  obrabais  en  consecuencia 

de  escrupulosa  conciencia: 

no  se  casó,   él   se   lo  quiso. 
Jsc,  ¿Y   os   im£K)rta   por   ventura 
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lo  que  sucede  en  mi  casa? 
Jua.  Lo  que  dentro  de  ella  pasa 

maldito  lo  que  me  apura* 

Pero  lo  que  sucedió 

la  otra  noche  junto  á  ella, 

y  seguir  yo  la  querella, 

¿quien  os  ha  dicho  que  no? 

Y  prender  al  criminal 

que  va  á  fugarse  después... 
I&c»  ¿Y  presumís... 
Jua,  También  es 

harina  de  otro  costal. 
Isc.  ¿Y  pensar  habéis  podido 

que  fuese  yo  el  matador? 
Jua,  Lo  he  pensado,  sí  señor; 

por  eso  seréis  pi'endido. 
Isc,  ¡Yo  asesino...!  (Esclama.) 
Jua.  Despachar 

á  un  hombre  obstinado  en  boda 

si  es  hombre  que  no  acomoda 

también  es  muy  i^egular. 

Confesad  lo,  que  yo  mismo 

os  alcanzaré  el  perdón. 

Malar  al  conde... 
Isc.  ¡Hay  tesón...! 

Jua,  Fue  quitarse  un  sinapismo. 

¿No  es  asi  ? 
Isc,  Soy  inocente. 

Jua.  Declararlo  sin   tropiezo, 

que  sino  vuestro  pescuezo 

va  á  crujiros   tristemente* 
Isc,  ¡  Qué  maldad  ! 
Jua,  (¡Poco  te  apuras!) 

¿  Pero  qué  me  ha  de  decir 

un  hombre  que  ve  morir 

cincuenta  mil  criaturas 

de  hambre,  y  oculta  el  trigo 

y  diz  no  tiene  dinero? 

j  Ah!   ¡perro  vil  usurero,  (Xc  coge  del  pescuezo,') 

si  descubrirte  consigo...! 
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Isc.  ¿Qué  inteulais? 
Jua*  Quiero  saber 

{Llegase   d  la  puerta.) 

lo  que  me  dice  Isabela.  (Entran  los  algtumlcs.) 

Pronlo  aquí  de  ccnliuela 

por  si  se  quiere  esconder. 

Ve  do  mi  parte  á  que  venga  (A  un  alsuncil.) 

su  hija. 
S.""  alg.    Señor,  corriendo* 
1.°  ídem.  ¿Vais  el  hilo  descubriendo? 
Jua,  Veré  en  mi  segunda  arenga. 
!.*'■  alg.  Y  bien,  ¿por  su  testimonio 

no  ha  resultado  confeso? 
Jua»  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 
a."  alg.  ¡Ni  convicto! 
Jua,  ¡Habrá  demonio! 

¿Te  parece  bien  llamada 

dona  Isabel  ? 
!.•'■  alg.  Yo  tal  creo. 

.Muy  útil  será  el  careo. 

Si  estaba  incomunicada , 

rs  delincuente  presunta. 
Jua.  Aproxímale  á  mi  oreja 

por  si  se  me  trasconeja 

alguna  sabia  pregunta. 
I.""  alg,  ¿Pero  nada  declaró? 

¿Se  mantuvo  pertinaz 

en  negar? 
Jua.  Déjame  en  paz. 

Mas  que  San  Pedro  negó. 

ESCENA   II. 

LOS  MISMOS.    DoSa  ISABELA. 

Juanillo  la  hace  demostración  de  que  se  siente» 

Isa,  Me  tenéis,  don  Juan  aqui.  (5c  menta.) 
Isc,  No  me  la  atemoricéis. 
Jua,  Os  encargo  que  calUisj 
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que  hablar  corresponde  á  mí. 

He  venido  solamente  (A  dona  Isabela.) 

á  indagar  quién  mató  á  Herrera. 

Vos  me  diréis  la  manera 

de  encontrar  al  delincuente. 
Isa.  Estraña  pregunta  á  fé. 
Jua.  De  este  modo  hacéis  mi  suerte. 
Isa»  Cuando  de  su  triste  muerte 

quizá  os  gozareis. 
Jua.  ¿Quién  fue? 

Isa.  El  que  de  su  dignidad 

le  despojó,  sin  razón, 

tal  vez  en  su  corazón 

se  alegra» 
Jua.  ¡Oh  fatalidad! 

¡Yo!  ¡alegrarme!  ¡pobrecita! 

¡Qué  escasa  sois  de  memoria! 

(Que  Dios  me  niegue  la  gloria 

si  su  muerte  no  me  irrita.) 

¿No  os  acordáis,  vive  Dios, 

que  ayer  don  Pedro  previno: 

*<¿Ha  de  ahorcarse  al  asesino 

ó  á  mí  ,  uno  de  los  dos  ?  '' 

Y  en  verdad  fuera  el  primero... 
Isa.  ¡Logró  por  mi  amor  perderse! 
Jua.  ¡Que  pretendiera  mecerse 

en,  un  columpio  tan  fiero! 

¿Qué  habéis  perdido? 
Isa.  (Tristemente.)  Un  amante. 

Jua.  Que  hará  que  yo  me  descrisme 

por  vengarlo ;  mas  es  chisme 

que  reemplazáis  al  instante. 

¿Pero  á  mí,  quién  me  reemplaza? 
Isa.  Su  muerte  castigue  el  cielo. 
Jua.  El  tiempo  corre  sin  duelo, 

y  la  horca  miro  en  la  plaza. 

¿Al  abrir  vuestro  balcón 

no  columbrasteis  la  cara...? 
Isa,  No  se  la  vi. 
Juot  ¡Suerte  rara! 
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¡Perder  asi  una  ocasión! 

¿Por  su  talle  y  apostura 

no  pudisteis  conocer.».? 
Isa.  Ni  su  trage  pude  ver^ 

que  la  noche  estaba  oscura» 
Jua»  Las  señas  me  van  gustando. 
I.*"  rt/g.  Seguid,  que  no  es  tarde  aun. 
Jua»  ¡Esta  chica  es  un  atun«..t 

¿Pues  en  qué  estabais  pensando? 

¿Tenia  el  conde  algún  rival? 
Isa»  Ninguno. 
Jua»  ¡Tate! 

i.*»"  alg»  ¿Lo  veis? 

Jua»  ¿Y  asegurarlo  podéis? 
Isc,  ¡Isabel! 
Jua.  (¡No  va  esto  mal!) 

Y  vuestro  padre  después, 

á  pesar  de  vos  habí  a  He, 

al  conde  puso  en  la  calle. 
Isa»  Sí  señor. 
Jua»  ¡Qué  guapa  es! 

¿Y  os  destina  á  otro  marido? 
Isc.  ¡  Esta  muchacha  me  pierde !  (^Impaciente») 
I.**"  al§.  El  crimen  ya  le  remuerde. 
Isa»  No  lo  sé* 
Jua»  ¡Q<ié  sabio  he  sido! 

¿Podéis  negarme,  Isabel, 

no  dio  á  sus  amores  treguas, 

y  que  le  odiaba  á  cien  leguas? 
Isa»  No  fue  apasionado  de  él. 
Jua»  Ya  está  todo  descubierto. 

{Se  pasea  con    vanidad.) 
i.*^  aJg»  ¿No  os  lo  dije? 
Isa»  ¿Quién  lo  hirió? 

Jua»  Mi  ciencia  me  libertó.  {A  don  Iscario.) 

Vos  sois  quien  al  conde  ha  muerto. 
Isc.  ¿Todavía  insistis...? 
Isa»  Señor... 

Jua.  El  conde  estaba  im^iortuno : 

no  tuvo  rival  alguno 
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íligfsleis  en  vuestro  amor: 
á  la  calle  despedido 
fue  por  vuestro  padre...  bien, 
pues  ahora  os  digo  también 
que  su  matador  ha  sido. 
Y  que  fuera  muy  negado 
si  asi  no  lo  declarara 
con  el  poder  de  esta  vara 
que  en  mí  se  ha  depositado. 
Isa,  ¿Mi  padre? 
Jua»  Sí. 

Jsc.  Tú  procuras 

este  azar  á  mi  inocencia. 
Jua.  ¿Veis...?  Le  arguye  la  conciencia. 
«.«'"  alg.  Hay  terribles  congeturas. 
Isa.  Está  libre. 

Jsf,  ¡Yo  el  malvado 

que  asesinó  al  conde  Herrera ! 
Jua.  Yo  no  os  veré  en  la  carrei'a, 

porque  soy  muy  apocado. 
Isa.  ¿Qué  decis... ? 
Jua.  Date  á  prisión.., 

Isc.  Es  muy  justiciero  el  rey, 

y  hará  que  caiga  la  ley.  « 

Jua.  Hoy  le  lo  dirán,  bribón. 
Tu  antigua  judaica  raza 
hizo  morir  en  la  cruz 
al  astro  de  vida  y  luz... 
Ven  tú  á  la  horca  de  la  plaza. 
{Se  llevan  entre  alguaciles  á  don  Iscario.) 


ACTO    QUINTO. 

Cuaírro  &c^to. 

vwwww 

Decoración    de    plaza. 

ESCENA  PRIMERA. 

VARIOS    G&ÜPOS    DE    GEnTE.    DOS    ALGUACILES.    HOMBRES 

T  noGERKS  DEL  PUEBLO  en  distintos  grupos  y  comiendo 
y  bebiendo. 


I.  i.°  ¡\^"¿ 


Hom,  1.°  ¡  ^w^"¿  noche  tan  toledana! 
Hom.  1°  Si  es  noche  de  Navidad. 

¿ Digo  bien ,   chicos? 
T^arios.  Verdad, 

Hom,  i°  Descansaremos  mañana. 
Hom,  i.°  Vamos  á  la  catedral. 
Hom,  4.**  Si  está  lienita  de  gente. 
Hom,  5.°  Bebe  otro  poco  aguardiente. 
Hom,  6.°  No  roe  gusta,  me  hace  mal. 
Hom,  7.°  Sal)e  un  poco  á  requemado. 
Hom,  S,°  Elste  tiene  mas  anís.  (Z?e6e.) 
I  ."■  alg,  ¿No  sientes  correr  un  gris? 
Hom,  8.°  La  garganta  me  ha  llevado. 
Hom.  9.°  Ese  turrón  venga  aqui. 

Despacha  pronto,   menea. 
Hom,  i,°  Toma  un  cacho  de  jalea, 

que  esta  es  la  fruta  de  aliora. 
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( Pasan   dos   mugeres» ) 
Hom,  a.°  Viva  ese  cuerpo,  señora, 

y  esa  gracia* 
líom,  3.°  ¡Resaláa! 

Hom,  4«°  Déjate  de  mozas  »  chico* 
Hom.  a.°  Cállate  tu,  mandria,  el  pico: 

si  es  un  ángel  la  de  allá, 
a.o  alg.  ¿No  es  el  rey  aquel  ? 
1  .o   ídem.  Sí  es. 

Vendrá  á  la  misa  del  gallo. 
JIom%  lo.  ¿Cómo  he  decirlo  si  callo...? 

¿Con  que  os  van  á  ahorcar  después? 
1  .«'■  alg.  ¿  Quién  lo  ha  dicho  ? 
Hom.  10.  ¿Quién?  El  rey. 

2.**  alg..  Guarda  silencio,  ó  le  prendo. 
Hom.  g.Q  (  ¡  Ah!  Corchete,  ya  te  entiendo.  ) 
Hom,^  4«*'  El  ahorcarlos  es  de  ley. 
I.***  alg.  De  este  inmenso  pueblo,  alguno 

la  muerte  quizá  le  dio. 
í».°  Ídem..  No  te  apostaré  á  que  no, 

que  estos  despachan  á  uno 

al  revolver  de  una  calle 

por  toda  una  eternidad 

con  mucha  facilidad. 
Hom.  4.°  Las  piernas  van  á  colgalle. 
2.°  alg,  ¿Qué  dicen? 

1.°  Ídem.  ¿Qué  estáis  hablando? 

Hom.  ¿f.°  Que  al  asesino  veremos 

hoy  de  Herrera,  ó  bien  tendremos* 

al  asistente  colgando, 
i.*»*  alg.  ¿  Dónde  estará  el  delincuente? 
Hom.  a."^  Vamonos  á  los  maitines. 
!."•  alg.  Marchad  de  aqui ,  galopines. 
F'arios.  Vamos,  que  sale  la  gente.  (Transe  todos.) 


^^aOa<|> 
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ESCENA    II. 

JUARitlO    saliendo  de    la   catedral  ;  dentro    de  ella 
se  o/e  el  órgano» 

jAy  de  mí!  la  noche-buena, 
para  todos  de  placer , 
por  mi  desgracia  va  á  ser 
última  noche  y  de  pena. 
El  rumor  que  alegre  suena 
junto  á  esa  lorin?  elevada, 
que  á  la  plebe  embriagada 
horas  de  contento  son, 
sirven  á  mi  corazón 
de  agonía  anticipada. 

Mañana  cual  delincuente 
á  quien  el  crimen  mancilla, 
verá  el  pueblo  de  Sevilla 
del  patíbulo  pendiente 
á  quien  fue  ayer  su  asistente, 
y  á  esta  popular  función 
con  estúpida  atención 
el  pueblo  concurrirá, 
y  cruel  se  gozará 
en  mirar  mi  ejecución. 

Y  sin  cuidar  la  certeza 
de  si  cometí  el  delito, 
espiará  si  di  un  grito, 
si  marché  con  entereza, 
si  hizo  gestos  mi  cabeza 
en  el  punto  de  espirar, 
y  si  al  querer  apretar 
el  cordel  en  mi  garguero, 
el  verdugo,  caballero 
sobre  mí,  me  hace  temblar. 

Alli  está...  sí,  la  horca  horrible, 
y  á  su  pie  un  hombre  tendido 
profundamente  dormido... 
y  es  el  verdugo  impasible. 


Su  ministerio  terrible 
nunca  le  hace  desvelar, 
que  en  él  no  es  asesinar 
hacer  perecer  un  hombre, 
que  de  la  ley  en  el  nombi'e 
al  pueblo  debe  vengar. 

Tarde  desperté  del  suciio 
de  mi  funesta  ambición; 
yo  me  forjé  en  mi  ilusión 
un  porvenir  mas  risueño, 
y  la  desgracia  su  ceño 
al  despertar  me  mostró 
porque  no  he  dejado  yo 
morir  de  hambre  un  pueblo  entero; 
ahora  aun  fuera  panadero 
y  á  morir  no  fuera,  no. 

San  Antonio,  protector 
de  personas  desvalidas 
y  de  las  cosas  perdidas, 
sé  propicio  á  mi  clamor. 
Que  parezca  el  matador 
del  infeliz  conde  Herrera, 
y  un  conde  lodo  de  cera 
poner  prometo  en  tu  altar, 
y  por  mi  vida  llevar 
hábito  de  orden  tercera. 

ESCENA     III. 

JUANILLO.   BLASA,  que  le  ha  estado  mirando» 

Bla.  Juanillo,  di,  ¿por  qué  lloras? 

Hace  tiempo  no  te  veo... 

¡Como  eres  hombre  de  empleo...! 
Jua,  Tia  Blasa,  pocas  horas 

me  restan  ya  que  vivir,  ^ 

y  aunque  vos  sois  tan  anciana, 

habréis  de  rezar  mañana 

por  mí. 
Bla,  ¿Te  piensas  morir? 
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Jucu  En  tal  cosa  no  he  pensado. 

Pero  aunque  yo  no  lo  quiera, 

me  hará  aquel  hombre  que  muera 
{Señalando  ¡a  horca.y 

después  que  esté  en  mí  sentado. 

Tened  compasión  de  mí, 

que  aunque  sois,  Blasa,  tan  vieja... 
Bla.  De  eso,  hijo  mió,  te  deja, 

que  solo  en  marzo  cumplí 

ochenta  y  seis  carnavales, 

y  estoy  muv  á(;il,  Juanillo; 

sin  el  mal  de  este  tobillo... 
Jua,  Iréis  á  mis  funerales, 

que  ha  de  hacerlos  la  ciudad. 
Blasa.  INIucliacho,  ¿estás  delirando? 
Jua.  Irán  delante  alumbrando 

los  de  paz  v  caridad: 

y  con  reposada  calma, 

con  campanilla  también , 

gritarán  **para  hacer  bien 

V  misas  para  mi  alma.'' 

Y  delante  el  pregonero 
anunciará  que  el  verdugo, 
porque  así  á  su  alteza  plugo, 
va  á  castigarme  severo, 

y  en  un  mulo  cabalgando 

hacia  la  horca  me  verá  , 

y  el  pueblo  escarnecerá 

á  quien  ayer  vio  en  el  mando. 

Que  aquesto  en  el  mundo  pasa. 
Bla.  ¡Me  haces,  Juanillo,  temblar! 

¿Pues  qué,  te  quieren  ahorcar? 
Jua.  Justamente,  tia  Blasa. 

Es  capricho  de  su  alteza  , 

y  sabéis  que  es  testarudo. 

Vov  á  morir,  no  lo  dudo; 

se  le  ha  puesto  en  la  cabeza, 

y  os  diré  el  ^lor  qué. 
Bln,  Te  esrucho. 

Jua,  La  muerte  del  conde  Herrera... 
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Bla.  ¿Y  e«  por  esa  friolera...? 

Jua.  Tia  Blasa,  y  qué  ¿no  es  mucho? 

£1  conde  murió  en  la  calle, 

de  una  furiosa  estocada. 
Jila,  Repito  no  importa  nada. 
Jua.  Y  el  rey  ansiando  vengalle, 

que  el  conde  era  muy  su  amigo, 

jura  que  hoy  se  dehe  ahorcar 

ó  el  que  al  conde  hizo  espirar  , 

ó  á  mí,  Blasa. 
Bla.  é  Y  si  te  digo 

el  nomhre  del  asesino? 
Jua.  ¿El  nombre  lo  sabéis  vos? 

{Abrazándola  con   grandes  estrcTnos.) 
Bla,  No  aprietes  tanto,  por  Dios, 

que  me  ahogas,  torbellino. 

Suéltame. 
Jua.  ¡  Ay  Blasa  mia!  {La  suelta.') 

Bla.  Yo  te  lo  diré  después, 

que  por  tí  tengo  interés. 
Jua,  Si  fue  un  rapto  de  alegría. 

ESCENA  IV. 

tos  MISMOS.  DOS  MAJOS  atravesando  por  el  foro. 

Majo  1.°  Achispóse  el  asistente. 
2.°  Ni  á  las  viejas  ya  respeta. 
1.°  ¿Has  visto  cómo  la  aprieta 

del  cuello? 
2.°  Alli  va  la  gente.  (F'anse,) 

ESCENA  V. 

BLASA.     JUANILLO. 

Jua.  Decídmelo,  que  me  muero 

si  os  retardáis  un  instante. 
Bla,  No  tengas  tú  miedo,  amante. 
Jua.  ¿Me  apretarán  el  garguero? 


r<5n 

'JJla*  Al  salir  el  conde  Herrera 

de  la  casa  de  Isabel, 

tropezó  un  hombre  con  é\ 

que  airoso  en  su  talle  era; 

y  con  ademan  airado 

pendencia    fiera   travo, 

y  á  poco  á  sus  pies  cayó 

el  de  Herrera  asesinado. 

Huyó  el  otro  por  la  calle.» 
Jua,  ¿No  visteis  su  rostro? 
Bla.  No. 

Jua,  ¿Sus  vestidos? 
üln*  Se  embozó. 

Jua.  Ni  tampoco  por  sa   talIcM^ 
Bla.  Nada. 
Jua,  ¿No  dejó  caer 

algo  que  le  descubriera? 
Bla.  Tampoco:  mas  yo  quién  era 

pude  al  ptmlo  conocer. 

(Hablan  un  momento  al  oido,^ 
Jua,  ¡Qué  decis!  {Lleno  de  sorpresa.) 
Bla,  Lo  que  has  oido. 

Jua.  ¡Estoy  lleno  do  sorpresa! 
Bla,  De  Peñafiel  la  condesa, 

cuando  era  recien  nacido, 

y  en  sus  brazos  lo  tenia, 

al  suelo  caer  lo  di- jó, 

y  á  su  rodilla  quedó 

ese  vicio. 
Jua.  ¡Ay  madre  mia? 

Pues  que  la  vida  me  dais, 

¿cómo  pagaros  podré...? 
Bla»  Silencio... 
'^'^'  ¡Tanta  mercé...! 

Venid  conmigo,  no  os  vais. 

Cuando  rae  pregunte  el  rey 

del  vil  asesino  el  nombre, 

haré  ver  que  todo  hombre 

es  igual  ante  la  ley.  {ránse  los  dos.) 
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ESCENA  VI. 

DONA    ISABELA.    DON    ISCARIO« 

Isa.  ¡Mis  ojos  se  han  deslumhrado! 
Isc.  Con  tanta  luz  conio  brilla, 

suntuosa  función  ha  estado; 

nunca  tal  se  ha  celebrado 

la  Navidad  en  Sevilla* 
Isa,  ¡Tan  inmensa  confusión...! 
Jsc,  ¿Cómo  te  sien  les  f  hermosa...? 
Isa,    Con  delirios  mi  i'azon, 

y  en  mi  triste  corazón 

con  una  pena  horrorosa. 

Revuelven  mi  fantasía 

sueiios  de  muerte  y  horrores  ; 

un  tiempo  me  aterraria, 

y  hoy   con   sangre   lavaria 

la  mancha  de  mis  amores. 

Tú,  Fernando... 
Isc,  ,' Hija  querida! 

Isa.  Hoy  tendrás  un  vengador. 

¿Mas  es  venganza  cumplida 

de  un  asesino  la  vida 

por  la  de  uií  hombre  de  honor? 
Isc.  ¡Isabela! 
Isa.  ¡Padre  mioí 

Hoy  no  comprendo  mi  ser* 

Sin  duda  que  desvarío, 

que  ver  ya  su  muerte  ansio 

como  si  fuera  un  placer. 

Ya  impíos  no  han  de  decir 

que  esas  manos  son  villanas: 

el  villano  va  á  morir, 

y  yo  puedo  bendecir 

con  sosiego  vuesas  canas. 

Ya  estáis  libre. 
Isc.  ¡Mi  Isabel! 

Isa,  Abrazadme. 
Isc.  ¡Dulces  lazos! 
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Isa.  Venga  don  Pedro...  el  cruel. 
La  razón  pudo  mas  qnc  él. 
Que  os  arranque  de  mis  brazos. 
¡Ay! 

Jsc,  ¡Tú  suspiras! 

Isa,  Suspiro 

de  placer  y  de  impaciencia. 
En  aquel  tablado  admiro 
un  altar  de  penitencia, 
y  en  él  al  verdugo  miro. 
Aunque  se  manchan  sus  manos 
es  con  sangre  corrompida  ; 
es  por  vengar  sus  hermanos. 
No  son  castigos  tiranos 
por  una  vida  otra  vida. 
Fernando  mió,   mi  amor, 
tú  que  ves  desde  esa  altura 
mi  incomprensible  dolor, 
un  rayo  consolador 
concédele  á  mi  amargura» 
En  vano  á  los  pies  del  ara 
por  tu  asesino  rogué, 
en  vano  me  recordara 
que  á  sus  verdugos  besara 
el  Redentor  de  la  fe. 
No  era  santa  mi  oración, 
ó  al  cielo  no  conmoví. 
Yo  clamaba  compasión; 
mas  gritaba  el  corazón: 
¿la  tuvo  el  cruel   de  tí? 
La  sangre  tuya  ,   Fernando, 
me  parecia  abrasar 
mi  pecho  sensible  y  blando. 
*'La  muerte'^  me  abre  gritando 
desde  los  pies  del  altar.' 
Sí  gozaré  en  la  agonía 
del  que  en  tu  muerte  goxó, 
ó  Fernando,  ¡vida  uiia! 
Perdona,  ob  Virgen  María, 
su  crimen...  Nu  puedo  yo. 
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ESCENA  VIL 

los  MISMOS  algo  apartados.  Salen  el  rey  de  la  igíe-i 
sia  con  grande  acompaíiarniento  ^  j  JUANILLO. 

Rey»  El  inslaale  ya  llegó: 

haré  lo  que  prometí. 
Jua.  ¡Gran  señor! 
Rey.  La  horca  eslá  allíj 

donde  he  de  colgarte  yo         '     / 

s¡  no  llegas  á  cumplir... 
Jua,  La  sufrirá  el  delincuente, 
Isa,  ¿Sabrá  quién  es?  {A  su  padre.'j 

Rey,  ¿Y  esa  gente? 

(Mirando  á  la  plaza.) 
{Se  oye  el  tocjue  de  un  tambor  fúnebre ^  que  duran 
rd   un   rato.) 

Jua.  Es  que  ya  viene   á  morir. 
Rey.  i  Le  has  descubierto  ? 
Jua.  Sí  á  fe. 

Rey.  ¿Estás  seguro? 
Jua.  Lo  estoy. 

Rey,  Pues  si  aciertas,  por  quien  soy 
(Se  acerca  al  ruido.) 

cuanto  pidas  te  daré. 
Jua.  En  premio  de  mi  eficacia... 
Rey.  (Que  ha  de  ser  nula  preveo.) 
Jua.  Tan  solo  os  pido  del  reo 

que  rae  concedáis  la  gracia. 
Rey,  ¿Bui'laste  mi  mandamiento? 

{Asomándose  á  la  plaza.) 

¿Es  aquel  el  criminal? 

¿O  es  farsa  de  Carnaval  {Va  acercándose  el  reo.) 

que  me  hace  tu  atrevimiento? 

La  cara  del  matador 

siempre  al  pueblo  se  descubre. 

¿Por  que  ese  velo  le  encubre? 
Jua.  Por  reverencia,  señor. 

Os  vuelvo  á  pedir  la  gracia. 

{Se  presenta  por  delante  del  foro  la  ceremonia.) 
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A*/.  PuM  Lien,  e5tá  concedida* 

Pero  tiembla  por  tu  vida. 
Ju<u  Ya  no  temo  mi  desgracia* 
Rey,  Y  prouto,  ¿(juién  es? 
Jua,  Mi  rey^é 

/íí/.  ¿Quién  es? 
./ua*  Se  llama  en  Castilla 

don  Pedro,  y  tiene  su  silla 

sobre  el  trono  de  la  ley. 

(^Descorre  el  velo  que  encubre  la  estatua  del  rejr^ 
Rej,  ¡Menguado!  ¿Quién  le  ha  advertido.» 
Jua,  Vuestra  rodilla  al  andar | 

y  esta  vieja  que  alumbrar 

con  su  candil  ha  podido* 

Covao  es  tan  alto  señor, 

enforcallc  es  arriesgado* 

A  la  vergüenza  parado 

será  tenelle  mejor. 
Rej.  Su  busto  labrar  te  dejó 

en  la  esquina  de  la  calle,  * 

y  el  vulgo  pueda  llanialle 

el  barrio  del  Candilejo. 
\Tua.  {En  voz  alta  d  la  genie^ 

¡En  nombre  del  rey,  perdoul 

Otra  gracia  me  faltaba; 

lo  mejor  se  me  olvidaba* 
Rej»  La  otorgo* 
Jua*  Mi  demisiona 


FIN. 


Se  hallará  en  Madrid  en  las  librería»  de  Esca^ 
milla  y  Cuesta,  donde  se  encuentra  la  Colección 
del  Teatro   moderno* 


LOS  AMORÍOS   DE  1790. 


COMEDIA 


ES    DOS    ACTOS    Y   EN  VERSO 


POA 

DON  JOSÉ  GARCÍA  (de)  VILLALTA. 


MADRID. 


IMPUESTA  DE  D.  JOSÉ   MARÍA    REPULLÉS. 

laaa. , 


PERSOIVAS. 


El  Conde  de  Sicilia  ,    Teniente  general» 
Don  Carlos  de  Sicilia,  hijo  y  Ayudante  del  Cond¿b 
Don  Cesar ,  Coronel  y  Ayudante  del  Conde* 
Don  Fabián» 

Antonio  I  criado  del  Conde» 
Romeo,  ayuda  de  cámara  de  don  Carlos» 
Cris  pulo,  criado  de  don  Cesar» 
Un  Magistrado» 
Doña  Cleta. 

Doña  Cecilia ,  sobrina  huérfana  de  doña  Cletat 
Olalla ,   doncella  de  la  casa» 
Paca,  criada. 

Varios  criados  de  librea,  unos  de  la  casa  y  otros  Aé 
los  concurrentes* 


La  acción  pasa  en  la  ¿poca  que  el  título  indi- 
ca en  una  sala  de  la  casa  de  doña  Cleta* 


Usia  Comedia  es  propiedad   del   Editor  ,    guien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima» 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA    PRIMERA. 

OLALLA.  PACA. 


,.,v. 


X)laUa»    ¡  V  álgarae  Dios  qn¿  alegrfa 

me  ha  dado  tu  vuelta,  Paca! 

Yo  temí  que  para  siempre 

en  Gínloba  te  quedaras. 

¿Qué  tal  ha  sido  el  viaje? 
Paca,  Sin  sustos  y  sin  desgracias | 

mucho  polvo,  buenos  soles, 

y  malísimas  posadas» 

¿Cómo  esta  la  señorita  ? 

¿Sigue  el  ama  tan  muchacha? 
Ola*  El  ama  siempre  la  misma, 

muy  docta  y  muy  remilgada; 

con  unos  colores,  chica... 

i  tan  subidos...! 
Paca.  {Riéndose»")  jVaya,  vaya! 

Sí,  ya  he  visto  á  doña  Cleta, 

como  quien  dice,  pintada. 
O/a.  ¡Y  se  ha  vuelto  tan  sensible! 

¡Con  tanto  vapor  y  bascas! 
Paca,  i  Pues  no  ha  de  exhalar  vapores  , 

mas  gorda  que  una  montaña? 
Ola.  No  es  nada  de  eso,  Paquita; 

son  sensaciones  del  alma  , 

delicadeza  de  nervios, 

y  asi...  cosa  de  fantasmas. 
Paca.  ¡  Al  cabo  de  sus  sesrnta! 

¿Y  cómo  el  cuyo  se  llama 


t\\w  nos  la  ha  puesto  tan  tierna? 
Vln.  Don  Faliian  de  Villaescainpa; 
caballero  que  no  puede 
ver  una  hormiga  pisada; 
se  quiebi'a  de  puro  fino; 
lleva  muy  bien  la  corbata; 
de  París  le  traen  las  ropas  ; 
no  es  decir  que  Je  dé  el  ama..« 
Paca,  Te  entiendo;  solóle  presta.tt 
Ola,  Pues',  dinero  en  abundancia, 
que  él  volverá  cuando  lleguen 
algunas  letras  que  aguarda* 
Paca»  Pero  y  de  la  señorita». 
Ola»  Chica ,  por  Dios  ,  ten  cachaza  i, 
que  para  tia  y  sobrina 
dieE  lenguas  necesitara. 
Pues  señor,  iba  diciendo, 
que  la  buena  de  la  anciana 
le  ha  dado  al  joven  sensible 
el  magisterio  de  casa. 
Él  proyecta  las  libreas; 
él  con  los  colonos  trata ; 
y  por  poco,  hace  dos  meses, 
nos  lleva  á  todos  á  Francia. 
Tiene  hechizada  á  la  lia 
con  sus  sensibles  palabi^as  j 
los  ojos  en  la  sobrina  , 
y  en  ella  sus  esperanzas» 
Paca.  ¿Y  á  la  señorita...? 
Ola.  Mucho      . 

el  don  Fabián  la  empalaga  ; 
y  aquel  sentimentalismo 
que  no  es  miel ,  sino  melaza. 
Luego  la  tal  sobrinita... 
Paca,  Estará  ya  enamorada... 
Ola.  Sí.  Fue  el  caso...  pero  mira 
que  esto  se  escucha  y  se  calla. 
Paca,  Punto  en  boca  ,  por  supuesto. 
Ola,  Pues  hay  ya  algunas  semanas 
que  fue  doña  Cccilita 
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Z  OD  batlQ«t« 
Paca.  Ya  yo  pensaba 

que  en  el  minué.» 
Ola.  Muger 

aino  dejas  meter  basa. 
Iba  pues  la  señorita 
de  Minerva  disfrazada ; 
y  como  Minerva  hermosa 
con  su  escudo  y  con  su  lanza* 
Cuantos  dioses  por   acaso 
en  la   máscara  se  hallaban, 
quedaron   al    ver  la  niña 
con  el   alma    traspasada. 
Entre  ellos  estaba  un  Marte, 
Paca   mia,   que  hechinaba; 
rosa   y  jazmin   las  mi-)illas; 
azabache   pelo  y  barba;     ,,. 
los  ojos  vertiendo  vida;     * 
y  vida   toda   la  caí. i. 
¡Si   vieras  con  qué  finura 
vino  á   rendirle   la  espada 
á    Minerva,   y   qué  cspresivo 
le   pidió  una  conlradanza! 
Se   pusieron   pues  en   baile  ; 
y   sea  cual  fuere   la  causa, 
ó  la   fuerza  del   calor, 
6  que  el   irage  le  apretaba  ^ 
en  fin  ,  doíia  Cecilila, 
como   íi    í";(>!vifra   mala 
perillo   '1    njl"!.,. 
Paca.  ¡Qué   accidente! 

Ola,   Y  tuvo  sin  mas   tardanza 
que  sentarse  junto  á  mí; 
con   <jiii'  vo   le   ti;iji'   agua, 
y    ya   un    poquito   repuesta, 
i    Marte  le   dio   mil    gracias 
por   su  boadad  y  favores  ; 
y  el    dios  ron    una   mirada 
le  res|K)ntlió  tan   ardiente, 
que  yo  misma... 


%. 
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Paca»  {Abanicándose.)  ¡Chica,"  calla! 

Tan  al  vivo  me  lo  cuentas 

que  haré  una  calaverada. 
Ola»  Después  no  han  faltado  á  veces 

ya  regalitos,   ya  cartas... 

y  asi  á  la  niña  molestan 

por  un  lado  las  estrañas 

tediosas   disertaciones 

que  doiia  Cleta  le  encaja; 

por  el  otro  don   Fabián 

también  la  sitia  y  agravia 

con  mil   insulsos  requiebros; 

y  en  torno  de  su  almohada 

ilusivos  sueños  vuelan 

de  la  íioche  á  la  mañana  ^ 

renovándole  de  Marte 

la   dulce  memoria  gi¡|^« 

De  modo  que...       /^^^ 
^aca»  ¡Po^'é  niña! 

Estará  desesperada. 

Pero  alli  viene  la   tia... 
Ola,  Sí,   á  predicar  «n^  la  sala. 
Paca»  ¿No  podemos  ya  escapar?, 

ESCENA  II. 

DICHAS.    DONA    CLETA.    DOy,  FABIAK» 

Cíe,  jQué!  Ni  es  forma  ni  sustancia. 

{Don  Fabián  le  da  una  silla  y  Se  stenttí,  junto 
á  ella. 

Chicas,  decid  á  Cecilia 

que  su  tia  aquí  la  aguarda. 

ESCENA     III. 

DOÍ^A    CLETA.    DON    fABlAK. 

Cíe,  Perdone  usted ,  don   Fabián , 
que  de  esta  dicción  me  valga 
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para  esprímir  mis  ideas* 
Fab,   ¡Qué  frase  tan  castellana! 
tCainto   es  dulce  la  facundia, 
dona  Cleta,   que  derraman 
esos   labios!   ¡Cuánto  hechieo»*!. 
Cíe»  Señor  don  Fabián,  mil  gracias; 
no  es   mérito  personal, 
sino  habitud   literaria» 
Los  que  saben  las  pandectas 
y  lógica   razonada , 
tienen  siempre  para  hablar»** 
Fab>  Muy  decidida  ventaja; 
si  el  talento  les  ayuda 
y  la  razón,  verbi-gracía. 
G)n  que  en  (in,  dulce  CleliUf 
¿está  usted  determinada 
de  Cecilia  á  asegurar 
la  virtud  sobre  las  aras? 
¡Cuánto  bien  de  ese  himeneo 
brilla  en  la  antorcha  sagrada! 
Ya  contemplo  yo  á  Cecilia 
de  beneficencia  santa 
divina   sacerdotisa 
en  la  afligida  cabana; 
ya  del  soberbio   magnate 
corrigiendo   la   arrogancia; 
ó  ya  del  preclaro  esposo 
embelleciendo   las   canas* 
¡Oh   amable   filantropía, 
cnanto   mi   pecho  te   ama? 
Cu.   Sí,  don  Fabián,  los  colores 

con  que  iisl»-d  nos  la  retrata 

son  tan  fiilgidos,  tan  varios, 

que   á    mí   en   su    fuego  me   inflaman* 

¿Ni   quién  resistir    pudiera 

á   conflagración   tamaña? 
1   Tan   convencida  me  encuentro^ 

tan    flt-bil    y  apresurada 

en  casar  á   mi   sobrina, 

que  al  altar   irá   mañanar 


lioy  mismo  si  el  conde  llega. 
Fab.  Suponj50  ya  están   firmadas».  ^ 

Cíe.  Y  en  casa  las  escrituras. 
JFab»    ¡  El   Ser  que   los   cielos  manda; 

de   felicidad    los  colme!  — 

Ya   ve  usted,  Cletita   ingrata ' 

por  mi    sincera  alegría, 

cuan  lejos  se  eslraviaba 

al  pensar  que   yo   á  Cecilia.» 
Cíe»  No  rt-novemos  las  llagas» 

don   Fabián ,  del  corazón  j 
.    ni   con  catóptrica  falsa 

quiera  ustcdjú» 

3SCENA    IV. 

DICHOS.    DoSa     CECItlA.    OliAttA. 

Cec,  Querida  tía, 

me  han  dicho  que   usted  me  llama. 
(Hace  doña  Cleta  una  sena  á  Cecilia  para  que 
se   siente»  Olalla  se   queda  en  pie  junto  á  ella») 
Clc»    (^Con  afectación») 

Bien  sabes  j oh  Cecilia!   que  cumplida 

no  era  la  primer  hora  de  tu  vida, 

cuando  adversa  forlaiia 

al  materno  atahud  unió  tu  cuna; 

y   tu  padre   tambie:!  bajó   á   la   tierra 

con   el   laurel  cubierto   de  la  guerra. 

Mas  mi   beneficencia 

fue  amparo  á  tu  orfandad  y  á  tu  indigencia  J 

cariño  maternal,  amor  sin  tasa 

siempre  gozaste  en   casa. 

Y   yo,  cual    jardinero 

que  á  la  umbílica  planta  ora  severo 

arranca   inútil   hoja , 

y  ora   con  agua  sus  raices  moja, 

apliqué   mi   saber  y  mi  cordura 

á  sofocar  en  tí  de  la  natura 

los  groseros  impulsos  y   pasiones 


[5] 

y  i  elcrarte,  Cecilia,  á  las  regiones 

del   senlimieuto  mole  y  snblimado 

que  tanto  coliseo  ha  despoblado* 

Aprendí  por  tí  en  Newlon  la  poesíajj 

en  Corregió  y  Petrarca  geometría; 

física,    consonan  tes  y 

y  hasta  los  logaritmos  de  Cervantes 

estudié  en  mi  constancia 

y  los  grandes  geopónicos  de  Francia. 

Mas  estéril   mi  afán;   mi  estudio  vanoj 

que  tú  con  gusto  insano, 

é  ingratitud,   te  jactas 

de  no  eutender  aun  ciencias  abstractas* 

No  hablas  en  el  teatro;  escuchas  ciega | 

como  pudiera  hacerlo  una  pasiega  j 

das  limosna  en  la  calle, 

y  aunque  ligero  el  talle, 

estás  mas  encarnada 

que  moza  de  posada  ; 

ries  fuerte    y  si'>   tiento, 

y  careces,  en   fcn,  de   sentimiento* 
Cec.  ¿  Pero   (Wr  qué ,   señora  ? 
Cíe,  ¿  Y   una  joven  sensible  asi  extempora 

ni  interrumpe  á  su  lia? 

Sabe,  Cecilia   mia, 

qnc  pues  que   no  te  agradan   mis  modales « 

sino   los  naturales, 

yo  en    mi   clemencia  emanciparte  quiero; 

este  dia   de   yugo  es  el  postrero; 

mañana,   independiente, 

obrarás  como  eslimes  conveniente; 

y  el   conde  don   Romualdo  de  Sicilia  ' 

recibirá   tu  mano.  A  Dios,  Cecilia* 
{Leedntase  y  hace  una  afectada  reverencia  á  Sté 
sobrina.  Todns   se    levonian. 
Cec.   Una   palabra   siquiera  , 

concédame  usted   su  oido, 

que  ni    tan  ingrata  he  sido, 
ni    serlo   hacia  usted    pudiera* 
Si   los  cielos  lue  negaron 


[ÍO] 
«na  espléndida  razón, 
tampoco   mi  coi'azon 
cou  vicios  emponzoñaron. 

De  mi  estado  lastimero, 
de  mi  orfandad  y  amargura  ^ 
¿me  sacó  usted  por  ventura 
para  darme  á  un  estrangero? 

¿Cómo  pude,   amada   tia, 
agraviarla  en  mi   ignorancia, 
que  aun  no   libre  de  la  infancia 
ya  á  un  estraño  me  confia? 

¿Qué  dirá  el  conde,  señora, 
al  verme  tan  ignorante? 
temo  que  ha  de  ser  bastante 
para  echarme  en  mala  hora* 

A  usted  quizá  culpará 
de  mi  talento  menguado; 
y  como  antiguo  soldado. 
Dios  sabe  lo  que   dirá. 

Puede  que  me  hable  en  latín , 
y  habrá  usted  de  responder, 
pero  mi   poco  saber 
me  ha  de  hacer  traición  al  fin. 

¡Y  sin  conocer  al  conde 
casarse  sin  mas  ni  mas!   {Llorando,y 
Ko  sucederá  jamas. 
Cíe.  ¿Asi  á  mí  se  me  responde?, 
Cec,  No,   que  ni   amarle  sabré, 
ni  él  se  preciará  de  mí; 
ya  ve   usted,   tia,  que  asi 
nunca  condesa  seré. 
C/e.  ¿Cómo  que  no?    ¡Y  de  Sicilia f 
Sí  señora,   desde  luego. 
¡Vaya   con  la  niña!    ¡fuego! 
¡que  hace   honor  á    la  familia! 

Ni    pretendo   en  mi  rigor 
forzarle  á   que  ames   al  conde. 
¿Cuándo   he  dicho   yo   ó   en  dónde 
que   le  has  de    tener  amor? 

No  soy  tan  necia   ni  vana. 


un 

El  casarle  es  ya  forzoso, 
pero  no  ames  á   tu  esposo 
aino   tienes  de  ello  gana. 

Y  como  de  sentimiento 
iuele  el  consorcio   cambiar, 
no  es  imprudente  empezar 
por  el  aborrecimiento. 

El  conde  con  su  esperiencia, 
cultura   y  sabiduría, 
te  entretendrá   lodo  el  día 
y  te  hará   adquirir  paciencia. 

Muy  distinguido  guerrero 
ha  sido   en  su  mocedad;      , 
y  es  probable  que  la  edad 
no  haya  embotado  su  acero. 

Muéstrale  sensible,  niña, 
sé  ornato  de   su  vejez; 
y  obedéceme  esta  vez 
sin  que  nos  cueste  una  riña. 

No  esperes  que  en  ello  ceda: 
reflexiona  con  asiento; 
6  matrimonio  ó  convento; 
resuelve  y  á  Dios  te  queda,  (f^aíc.) 

ESCENA  V. 

DoSa  CECUIA.    OLAllA.    DO»    ÍABIAK. 

Cec.  ¿Por  qué,  cielos  santos t 

suerte   tan  impía? 

¿Qué  culpa  es   la   mia? 

¿Por  qué  estos  quebrantos?, 
Ola.  Señorita,   vaya, 

por  Dios,  no  se  aflija. 

¡Qué   vista  tan   fija! 

I  El  diablo  mal   haya! 
¿Quién  sabe  si  Marte 

por  aqui   se  esconde? 

¿Quién  sabe   si  al  conde 

con  la  espada  ensarte? 
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t^ec.  ¡Falsas  ilusiones! 
¡Qué  mala  me  sicntoí 
(Sentándose  y  reclinando  el  brazo  y  caUta  iO* 
Ire  el  espaldar  de   la  silla. 

Deja  entrar  el  viento  (Olalla  abre  una  ventana.\ 
y  no  me  abandones. 
Fab.  ¡Cuan  dulce  es  belleza 
yp  (Contemplando  d  doña  Cecilia, \ 

«i  en  lágrimas  gime! 
¡Qué  aire  tan   sublime f 
¡Cuánta  gentileza? 

Asi  por  acaso 
nube  de  oro  y  grana 
del  sol  engalana 
el  férvido  ocaso. 

Y   en  pluvia  amorosa 
tornando  su  vuelo, 
desciende  del  cielo 
y  en    Jas  flores  posa. 

Mas  basta,  Cetííia,  (Acercándose.) 
basta  de  lamentos. 
¡Amargos  momentos 
para  la  familia! 

¡Quién  pudiera  dar 
vado  á  su  deaeo! 
¡Quién  de  e«e  himeneo 
la  antorcha  apagar! 
Cec,  (Reponiéndose  con  dignidad  y  espresion.') 

A  muy   gran   merced 
cierto  lo  tendría, 
pero  no  querría 
viniese  de   usted. 

Quien  con  tanto  esmeré 
injuria    á   una  dama, 
¿merece   la   fama 
de  buen   caballero  ? 

¡Qué  infame  bajeza! 
¡^iié  humildad   sin    par, 
vivir  de. adular 
la  humana  flaqueza! 


^Perseguir  acuella 
|)or  dolosa  vía 
que  amparar  debría 
huérfana  doncella! 

Cante  usted  victoria; 
seuor  don   Fabián; 
¡cuan  lejanos  van 
sn    triunfo  y  su  gloria! 

Pero  no  engañado 
juzgue  me  violenta, 
ni  piense  tormenta . 
lo  que  es  solo   agrado* 

Criticar  podrá 
la  edad  de  mi  esposo, 

mas...   ¿quién  tan  odioso*»?  (Con  noble  desprecio.') 
Fab»   ¿  Como  yo  será...? 
Cec.  Mas  años  tuviera 
que  caben  en  cuenta 
dicliosa,  contenta, 
yo  le  recibiera» 

Que  es  al  fin  en  nombrS 
y  en  gloria  eminente, 
general  valiente, 
caballero   y  hombre. 
Son  los  años  flor 
que  brota  en  la  infancia, 
y  el  tiempo  fragancia 
le  da   y  el   honor  ; 

Ma5  fétido  aliento 
su  seno  derrama 
y  espinosa  rama 
tiende  al  crudo  viento, 

Cuando  en  pecho  insanO 
y  bajo   y  grosero 
el  albor  primero... 
Beso  á  usted  la  mano,  {f^ase  con  Olalla.) 


CÍ4] 
ESCENA  VU 

DON     FABIAir* 

¿Hasta  cuándo  sns  rígore» 
ostentará  el  hado  impío? 
¿  Hasta  cuándo  la  virtad 
cual  mísero  fugitivo 
buscará  en  las  soledades 
y  en  la  indigencia  un  asilo f 
¡Pobre  Cecilia!    Ella  piensa 
que  acaso  sus  desvarios 
arrancarán  de  mi  pecho 
algún  amargo  suspiro. 
Pero  filósofo  yo, 
inspirado  de  alto  instinto, 
en  vez   de  temer  al  rayo 
su  causa  en  paz  examino» 
Ella  despreció  mi   amor; 
y  al  sensible  pecho  mió 
asestó  dura  saeta 
con  su   desdeñar  altivo. 
Y  yo,   que  amante  la  adoro f 
¿  pudiera  ver  sus  hechizos 
en  las  ondas  fluctuando 
de  un  siglo  tan  coiTompidO| 
todo  insensibilidad, 
todo  engaños  y  egoismo? 
No  será,  no.  De  un  esposo 
viva  bajo  el  patrocinio; 
y  pues  no  gusta  de  mí, 
joven  sensible  y  activo, 
del  general  don   Romualdo» 
goce   los  dulces  cariños. 
Su  tos  la   tenga  en   vigilia; 
contemple  su  escalofrió; 
y   las  gloriosas  heridas 
ciña  con  delgado  lino. 
Las  rosas  de  sus  mejillas, 


3e  SQ  garganta  los  lirios 
haelle  con  trémnla  mano 
un  noble  esqueleto  vivo| 
y  sobre  el  fogoso  labio  ^ 
de  amor   deleitable  nido* 
el  beso  nupcial  reciba 
apagado,    triste  y   frió. 
A   mí  injusta  me  desprecia; 
ni   darme  esperanzas  quiso— 
Me  es  su  ausencia  necesaria, 
perdóneme  si  la  aflijo. 
Por  cansa  de  ella  Cletita 
no  viene  al  altar  conmigoí 
á  ella  su  herencia  le  deja; 
á  mí  de  amores  muy  £no9 
me  colma  y  literatura 
y  discursos   eruditos.M 
Oro  y  plata  no  escasean..» 
pero  un  generoso  escrito  {Con  entusiasmo»^ 
cediéndome,  de   una  vez, 
como  yo  se  lo  he  pedido, 
tal  cual  propiedad,   no  hay  forma| 
no  quiere  hacerlo,   está   visto | 
al  menos  mientras  Cecilia 
no  haya  tomado  partido. 
Entonces  puede  que  ceda; 
y  el  general,  que  es  tan  ricd| 
no   le  da  mala  ocasión 
en  favor  de  Fabiancito. 
Si  no  es  asi,   ¡suerte   infausta, 
mi   juventud  he   perdido! 
(Llaman   á   la  puerta ^  y  tocan  la  campanilla 
con  mucfia  fuerza»") 

ESCENA   VII. 

SOH  rABlAír*  OLAILA,  j  un    LACATO  quc  va  á  abrirá 

Fab*  Modo  militar  es  este. 


ESCENA   VIII. 

¿ICKOS»   cr/spulo,    disfrazado  de  Soldado  viejo 

(iris.   ¿No  será  usted  el  señorito?   (y^  don  Fabián  A 
Ola,   No  señor.  ¿  Qud  se  le  ofrece  ? 
Cris»   Yo   vengo  como   heraldo 

del  noble  caballero  don  Romualdo <> 

teniente  general,  mai-qués  de  Uceda 

y  conde  de  Sicilia  y  de  Cepeda, 

que  humilde  audiencia  pide  á  doña  Cleta 

González,   Martin  Pei'cz  de  Recleta , 

Vargas,    Ponce  de  Osorio,    Villaderbas, 

Cerpa,  Hurtado,  Mendoza  y  otras  yerbas; 

y  el  citado  señor  de  centinela 

ocupa  en  el  portal  su  carretela, 

sita   junto   á  la   calle, 

la  respuesta  esperando  que  he  de  dalle.    . 
Ola,   Perdone  su  eslanligüez 

si    le  detengo  un  momento. 

j  Quí   pergeña!   ¡qué   talento? 

jMal  haya  tanta  vejez  i    {P^asc} 

ESCENA      IX. 

DON     fABlAN.     CRÍSPULO. 

Cris,  ¿Y  quií'n  es  usted? 

Fab*  ¿Acaso 

mi  figura  le  interesa? 
Cris,   Muy  poco ;   pero  no  es  esa 

respuesta  que  viene  al  caso. 

Si  aqui    tiene  usted  que  hacer 

está  bien,  pero  sino... 

¿  Me  dejo  ya   com  prender  ? 
'JFab.  Bien  infiero  de  aqui   yo,    (^Retirándose,) 

Cecilia,   lo  que  va  á  ser.  {f' ase) 
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ESCENA    X. 

C&ÍSPÜIO»    OLAILA. 

O/a.  Qae  se  sirva  su  escelencia 

pasar  adelante. 
Cris.  Bien. 

{Da   media  vuelta  á  la  izquierda ,  y  parte.) 

ESCENA    XI. 

OLALLA. 

T  el  embajador  también 
tiene  cara  de  eminencia. 
Pobre  seuoríta  mia, 
¡en  qué  manos  has  parado!  (^Llorando.) 
¿quién  lo  hubiera  imaginado 
cuando  con  Marte  reía? 

ESCENA  XII. 

Cr/spdlo.  dos  cesar.  Tres  criados  de  librea^  uno  con 

ti  bastón  t  y  el  último  con  el  sombrero  de  don  Cesar^ 

que  se  presenta  disfrazado  de  general  anciano. 

OLALLA. 

Cris*  Ta  estamos  en  esta  sala. 
Ola.  Luego  sale  mi  señora. 

¡Jesús  qué  facha  tan  mala!  {^Vase.) 

ESCENA   XIII. 

TODOS,   menos  OLALLA* 

Ces.  Silencio,  Críspulo,  ahora. 

{^Con  muclia  viveza  y  soltura.) 
Y  tú,  bárbaro,  ¿el  sombrero 
(^/  criado  t  que  lo  lleva  muy  separado  del  cuerpo.) 

2 


piensas  que  te  morderá  ? 
Alguien  se  arrepentirá 
siguiendo   tan   majadero. 

ESCENA    XIV. 

DOMA  CtETA  acompañada  de  don  fabiaw,  precedida 
por  OLALLA  f  PACA  ,  jT  Seguida  de  lacayos.  Recibe 
DON  CESAR  al  verla  su  sombrero  y  bastón.  Se  cubre, 
se  adelanta  afectadamente  f  se  quita  el  sombrero ,  jr  le 
hace  á  doña  Cleta  tres  profundas  reverencias  ^  á  que 
ella  responde  con  cumplida  ceremonia.  Toma  doña  Cle- 
ta asiento  y  y  hace  señas  d  don  Cesar  para  que  ocu- 
pe  un  sillón, 

Ces»  Iluslrísima  seiíora,  (afectando  mucha  edad.) 
beso  humilde  vuestros  pies ; 
feliz,  mas  que  todas,  es 
las  de  mi  vida  esta  hora* 
Cíe»  Señor,  muy  bien  venido  (Cora  afectación,) 
sea  vuesencia  á  mi  casa  crisolada. 
Mucho  gozo  he  sufrido 
al  recibir  firmada 
de  vuesencia  una  letra  consumada, 

En   que  me  manifiesta 
en  prefacio  lacónico,   prolijo, 
que  del  templo  de  Ves  la 
su  propósito  fijo 
es  elegir  consorte...  y...  quizás  hijo. 

Y  que  cual  fuerte  arista 
que  no  consume  ardor  caliginoso, 
tiene  puesta  la  vista 
en  el  talle  donoso 
de  Cecilia ,  y  desea  ser  su  esposo. 

Yo,  que  personalmente 
la  semblanza  ignoraba  de  vuesencia 
muy  omnímodamente, 
es   decir,    su    presencia, 
una  carta  escribí  de  reticencia... 
Ce9,  ¡Pues  señor,  eslá  loca!  {^^parU'\ 
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Cíe»  Al  caLalloro  coronel  sa  hermano  i 

y  en  perífrasis  poca, 

le  hablaba  de  la  mano 

pedida  por  vuesencia  en  ninstio  arcano* 
Y  como  suelta  cabra 

que  en  breuífero  monte  altivo  y  breve 

la  nutrición  se  labra. 
Ces.  ¡Que  Satanás  me  lleve  (yaparle.) 

si  te  entiendo  sitjuiera  una  palabra! 
Cíe»  Y  luego  baja  al  campo; 

asi  de  la  respuesta  peregrina 

esperé  el  vivo  lampo 

que  hoy  mi  pecho  ilumina. 
Ces»  Asi  ya  podré  ver  á  su  sobrina... 

{Moviéndose  para  levantf¡irse^) 
Cíe»  A  la  familia  toda 

(sin  lisonjas  ni  mórbidas  ficciones) 

charma  esta  alegre  boda; 

¿cómo  sus  peticiones 

rehusar  pudiera  yo  ni  sus  razones? 
Ces»  Es  dt'cir  que  al  intento...  {Levantándose») 
Cíe»  Perdone,  señor  conde,  mi  tibieza. 

Concédame  un  momento; 

ella  vendrá  á  esta  pieza ; 

llamad  luego  á  Cecilia. 
Ces»  ¡Qué  cabeza!  {Aparte.) 

Me  pesa  qne  la  hora 

es  fuerza  apresurar  del  himeneo, 

pues  debo  sin  demora 

salir  por  el  correo 

para  urgejites  negocios  de  mi  empleo* 
Cíe»  Pero  antes  yo  querría 

esplanar  su  carácter  insolvente. 
Ces»  Si  es  como  el  de  su  lia 

le  juzgo  ya  escelente. 
Cíe.  Conde,  usted  me  confunde,  ciertamente* 

£s  aun  de  edad  impube; 

de  bello  corazón  y  entendimiento; 

cual  flamígera  nube 

que  vuela  por  el  viento; 
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aunque  no  muy  escelsa  de  talento* 
Ces»  ¡El  cielo  sea  loado  (y4parlc>) 
si   sensible  no  es  »  ni  es  erudita! 

ESCENA    XV, 

DICHOS.  DONA  CECiUA  modesta  y  pesarosa.  Le  hace  el 

general  una  profunda  cortesía  y  d  que  contesta  /  loma 

asiento» 

Cíe»  Aquí  á  tus  pies  postrado, 
mi  amada  Cecilita, 
el  conde  le  saluda  y  felicita. 
Fab.  ¡Cuánta  dicha  mi  amor  y  preeminencia 
{Aparte  á  dotía  Cíela.) 
en  gozar  de  esos  labios  la  elocuencia! 
Ces.  Angélica  beldad,  cuya  luz  pura 
en  delicias  inunda  el  alma  mia, 
lucero  precursor  de  fausto  dia, 
nuncio  feliz  de  celestial  ventura; 

Asi  viertan  los  cielos  sin  mesura 
en  tu  seno  la  paz  y  la  alegría ; 
asi  del  tiempo  la  segur  impía 
respete  In  virtud  y  tu  hermosura. 

Descorre  de  la  frente  el  ceño  injusto 
que  oscurece  su  brillo  luminoso, 
y  no  mi  edad  te  imprima  acerbo  susto; 

Que  si  aceptas  mi  afecto  cariñoso, 
joven  me  hará  el  amor  de  anciano  adusto^ 
y  amante  seré  tuyo  al  par  que  esposo. 
Cíe.  ¡Ay  qué  estrofa  tan  graciosa! 
Tiene  síncope  divina. 
Respóndele  bien,  sobrina; 
vamos,  pronto,  cualquier  co(9* 
Cec,  Yo   no  sé,   noble  señor, 
mi  ignorancia  perdonad, 
decir   mas    que    la    verdad 
sin  ornato  ni  color. 

Pobre  huérfana,  infelíce 
soy ,  señor  ;   y  no   tan  bella 
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que  merezca  ser  estrella, 

como  su  escelencia  dice. 
Humilde  quiso  fortuna 

que  fuese,  y  triste  mi  suerte; 

y  el  pabellón  de  la  muerte 

arhoró  sobre  mi  cuna. 

TamjKKO  en  mi  pecho  late 

el  ingenio  peref;rino, 

ni  el  entusiasmo  divino 

que  inflama  la  voz  del  vale. 
Hija   de   escondida   fuente, 

sigo  ledo  curso  ignoto, 

y  ni  me  enriquece  el  noto, 

ni  apaga  el  sol  mi  corriente. 
No  quiera,  pues,  su  escelencia 

de  mis  flores  arrancarme, 

ni  súbito  asi  elevarme 

á  peligrosa  eminencia. 
CU.  ¿Has  perdido  la  razón?  {j4í  oido  ú  Cecilia») 

¿Cómo  se  entiende,  Cecilia? 

Seíior  conde  de  Sicilia, 

téngala  usted  compasión. 
La   reticencia  es  merced; 

porque  una  joven  sujetaM. 

Mira,  niña.M 
Ces.  Doña  Cleta, 

en  paz  déjemela  usted* 

Permítaseme  buscar  (^Aparte  á  doíía  Cleta.) 

para  vencerla  nn  rodeo; 

y  tomar  la  plaza  creo 

como  antiguo  militar. 
Fab.  No,  Cecilia,  desairado... 
Cea.  ¡Caballero!  {A  don  Fabián.) 
Cíe*  Es  un  amigo. 

Ces.  Paes  no  se  ande  usted  conmigo 

le  aconsejo  descuidado* 
Cíe.  Sobrinita... 
Ces*  DoSa  Cleta, 

(^Neutraliza  con  seitat  á  dona  Cleta  la  aspereza 
de  sus  palabras*) 
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silencio  píáo  otra  vez.  . 

Cuidado  que  mi  vejez 

no  es  tan  débil  ni  completa» 

Tampoco  yo,  señorita, 
soy  hombre  de  erudición  j 
la  justa  y  sana  razón 
es  mi  ciencia  favorita» 

Escita  mi  desagrado 
ver  la  opresión  inclemente; 
siempre  libre  y  francamente! 
me  esplico,  como  soldado. 

Aunque  de  avanzada  edad 
me  precio  de  amante  fino, 
y  no  carezco  de  tino 
para  encontrar  la  verdad. 

Sé.  que  en  mi  frente  rugosa f 
y  en  mi  blanca  cabellera, 
sus  amores  no  pusiera , 
ni  su  embeleso,  una  hermosa* 

Sé  que  es  risible  delirio 
el  cráneo  insepulto  ornar, 
y  en  su  cavidad  plantar 
el  flexible  y  tierno  lirio. 

Mi  amor,  aunque  verdadero j 
no  se  nutre  en  la  violencia;, 
y  es  mayor  que  su  influencia 
el  deber  de  caballero. 

Cuando  digo  que  en  ardor, 
que  en  fuego  mi  alma  se  abrasa  f 
ni  por  la  mente  me  pasa 
hacerme  yo  su  opresor. 

Si  cual  se  deja  entender 
es  mi  adoración  tardía, 
en  vano  me  esforzaría 
en   quei-erla  convencer. 

Dígame  usted  francamente 
si  otro  ya  se   adelantó, 
y  en  ese  caso ,  haré  yo 
lo  que  fuere  conveniente. 

Que  no  cuadra  con  mis  años^ 
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ni  mi  carácter  tampoco, 

lanzarse  por  amor  loco 

en  un  piélago  de  engaños. 
T  no  haya  persona  osada 

á  oprimirla;  ó  le  daré 

si  es  señora...  no  sé  qué... 

mas  si  65  hombre,  una  estocada. 

{Mirando  d  don  Fabián.) 
Ola,  jQué  general  tan  honrado!  (yíp') 
Cíe»  ¡Qué  aguda  diplomacia!  (^^.) 
Cec.  En  su  voz  cierta  armonía...  {^íp.) 
Fab,   ¡Y    es   hombre   desesperado!   i-^p») 
Cec.  Señor,  perdonad  si  he  sido 

tal  vez  por  domas  sincera... 
Cris,  ¡Qué  mona!  ¡qué  zalamera!  (-^Z»») 
CeSm  Altamente  agradecido 

me  confieso* 
Fab,  Singular  (^p*  con  sospecha.) 

me  parece  su  escelencia. 

No  fuera  mala  ocurrencia..* 

pero  conviene  observar. 
Cíe,  Si  el  general  deseara 

(Queriendo  cortar  la  conversación,) 

que  narcótico  beleño 

dulce   y  apacible  sueno 

por  sus  venas  derramara..* 
Ces,  Lo  primero  es,  doña  Cleta, 

saber  en  lo  que  quedamos. 

Haya  cachaza  y  oigamos* 

Cecilia,  confesión  neta. 
Cec,  Señor,  mi  agradecimiento 

(inclinándose  al  general.) 

esprese  el  copioso  llanto; 

y  en  premio  os  dé  el  cielo  santo 

no  interrumpido  contento. 
Mostráis  nobleza  en  el  alma , 

virtud  pura,  acrisolada... 
Ces,  Pues  de  mí  está  enamorada,  (Aparte,) 

vuelva  al  corazón  la  colma. 
Que  no  esperaba,  confieso » 
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felicidad  tan  cumplida. 

Descanse  usted,  pues,  mi  vida, 

mi  amor,  mi  dulce  embeleso. 
Ya  no  habrá  quien  de  afligilla 

goce  el  inicuo  placer. 

Las  nupcias  hoy  han  de  ser 

á  las  dos  en  la  capilla. 
Cec.  Pero  señor,  qué  capricho...  {Con  sorpresa,) 

os  hace...  considerad... 
Ces.  Lo  preciso  preparad.  (^  dona  Cleta.) 

Cecilia,  lo  dicho,  dicho.  {A  doña  Cecilia.) 
A  los  pies  de  usted,  hermosa: 

jcuán  amable!  ¡qué  candor! 

¿  puedo  esperar  el  honor...  ? 

{Ofreciendo  el  brazo  á  doña  Cleta.) 
Cíe.  Es  muy  trífida  y  donosa.  {Tomando  el  brazo.) 

ESCENA  XVI. 

DONA    CECILIA.    OLAtLA.   DespueS   PACA. 

Cec»  }Ay  de  quien  nació  infelice! 

¡cuánta  amargura  y  desdicha! 
Paca.  Perdone  usted  si  entro  asi 

sin  avisar,  señorita. 

Un  page  que  disfrazado 

se  conoce  que  venia, 

de  darme  acaba  un  billete. 

Leed:  A  doña  Cecilia. 
Cec.  ¿Y  quién  era? 
Paca.  No  lo  sé, 

pues  con  una  cortesía 

desapareció  al  instante. 
Ola.  Albricias,  señoi'a,  albricias, 

que  ha  de  ser  ese  papel 

fuente  de  nuestra  alegría. 
Cec.  Mucho  temo  que  no  sea 

mi  fortuna  tan  propicia. 
Ola.  Pero  abrámosle,  señora. 
Cec.  Ni  una  dama  debería 


recibir  tales  billetes. 
Ola»  Señorita,  por  mi  vida 

no  de  escrúpulos  saliles 

quiera  usted  baccrse  víctima* 
Cíc.  No  es  decoroso  que  yo.« 
Ola»  Déme  usted:   ¡qué  fruslería! 

(^Tomando  el  papel^ 

Veamos  si  algo  nos  dice.  {Abriéndolt^ 

¡Ay  qué  letra  tan  bonita! 
Cec»  Hermosísima  Minerva:  {^Leyemdo^ 

El  Dios  que  tuvo  la  dicba 

de  contemplar  tu  deidad 

y  de  oir  tu  voz  divina, 

no  hace  mucho  en  los  jardines, 

guarda  incesante  vigilia 

en  torno  de  tu  belleza, 

y  no  habrá  mano  atrevida, 

ni  la  de  Júpiter  mismo, 

que  el  dulce  amor  de  su  diva 

logre  audaz  arrebatarle. 

Cuando  esta  carta  recibas 

ya   tú   le  habrás   conocido; 

si  asi  no  fuere,  advertida 

vive  siempre  y  confiada 

que  en  tanto  que  Marte  exisla, 

nunca  oprimirá  el  destino 

á  su  Minerva  querida. 

Tu  fiel   idólatra— Marte. 
Ola,   ¡Viva  Marte,  señorita! 

¿Y  qué  dice  usted  ahora? 
Cec,  ¡Ilusiones  peregrinas! 

¡fuegos  fatuos  que  seducen, 

halagan  y  descaminan! 

¡débil  rayo  de  esperanza 

para  alumbrar  mi  ruina! 
Ola,  No  señora,  que  es  antorcha, 

y  fuego  y  fanal  de  vida; 

rayo  de  cierta  esperanza, 

y  de  la  ventura  guia. 
Cec,  £1  cielo  escucharle  quiera. 
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Ota,  De  él  nos  viene  la  )usticia, 

y  me  escuchará  sin  duda. 

¡Prudencia,  y  que  Marte  viva! 
Cec»  ¡Cuánta  confusión!  ¡qué  estado! 

y  el  general.» 
Ola»  Aturdida 

estoy  de  ver  su  conducta. 

Tan  pronto  que  él  no  sería  (^Remedándolo^ 

su  opresor  de  usted ;  tan  pronto 

que  hoy  mismo  espera  la  dicha 

de  unir  en    estrecho  lazo 

á  la  muerte  con  la  vida, 

al  invierno  y  primavera... 

y  sin  emhargo...  su  vista... 

su  acento...  aquellas  miradas.^ 

me  parece,  señorita, 

que  no  falta  al  huen  anciano... 
Cec»  También  yo  estoy  sorprendida, 

y  mas  joven  me  parece 

de  lo  que  dijo  mi  tia. 
Paca.  Aqui  está. 

Cec*  ¡Cielos!  (Queriéndose  ir.) 
Ola*  ¿Qué  hacéis?  (^Deteniéndola.) 

ESCENA  XVII. 

BICHOS.  DDK  CESAa,  con  fuego  y   Moltura» 

Ces.  No,  beldad  pura  y  divina, 

me  queráis   asi  esquivar  j 

dejadme  absorto  adorar 

esa  boca  peregrina, 

ese  hechicero  mirar. 

Que  ¡por  Dios!  no  he  de  perder 

aunque  lo  decrete  el  hado, 

el  afecto  idolatrado 

de  tan  amable  muger. 

¡Venturoso  quien  de  ella  fuera  amado! 

¿Y  aun  dudas,  vida  mia  ?  (asiéndole  la  mano»') 
Cec*  Seiior... 
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Ces*  Di  me, 

¿el  faego  de  estos  labios  no  se  imprime? 
(Besándole  la  mano») 

¿no  vibra  allá  en  tu  alma? 
Ola,  Pues  no  tiene  gran  calma  {y4p,  d  Paca») 

por  cierto  el  general. 
Paca»  Elsto  eS|  chica,  un  carnaral.  (Ap»  á  Olalla») 
Ces»  ¿No  te  dignas,  amor  mió, 

volver  los  ojos  siquiera? 

¡quién  tan  cruel  le  creyera! 

una  tarde..*  junto  al  rio... 

cuando  en   ií  la  vista  fija.** 
Cec.  ¡Oh  Dios! 

(fuelve  la  cara  y  reconoce  d  don  Cesar») 
CeS*  Se  velará  luego 

tu  faz  en  carmíneo  fuego: 

¿conoces  esta  sortija? 
Cec.  ¡Ay  de  mí! 
Ces.  ¡Valor,  hermosa! 

todo  dispuesto  lo  dejo. 
Paca»  ¡Carambola  con  el  viejo!  (A  Olalla») 
Ota»  Te  asustas  de  poca  cosa. 
Cec»  La   sorpresa».   IMas    señor, 

no  entiendo  qué  pretendéis»* 
Ces»  Pero  pues  de  mí  salieis 

que    soy  oficial   de  honor, 

deponed  todo  recelo; 

la  suerte  os  quiere  hacer  mia. 

No  hay  escusa.  En  este  dia 

propicio  tengo  yo  al  cielo. 
Ola»  Gju  que  Marte... 
Ces»  Sí,  muchacha  I 

acertástelo  en  efecto; 

sírveme  bien ,    y  mi  afecto.» 
Ola»  ¿Quién    habia  en  esa  facha 

de  suponer.»  ? 
Ces»  No  perdamos 

este  intervalo  precioso. 

Vuelva  á  tu  pecho  el  reposo* 

Crúpulo,  Cristóbal,  vamos* 
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ESCENA  XVIII. 

DICHOS»   CRÍSPULO  y  otro  CRIADO  de  capa  dan  una  d 
DOH   CESAR,  y  se  retiran* 

Ces>  ¿Me  permites,  alma  mía,  {Poniéndote  la  capa.\ 

dar  fin  á    esta  ti'avesura? 

Consiente...   sí...  ele  ventura 

me  colmas  y  de  alearía»* 

Dame  tu  consentimiento 

y  nada  hay  ya  que  temer, 

preciso  es  condescender. 
Ola,  ¡Tened,  señorita,  aliento! 

Yo  responderé  por  ella... 
Cec,  No.  Mi  confusión,  mi  llanto*» 
CeS'  Bastan,  sí,  cese  el  quebranto. 

¡Oh  fortuna!  ¡oh  fausta  estrella...! 

Ten  constancia,   que  los  dos 

seremos  dichosos  hoy ; 

á  ver  un  sugeto  voy 

que  me  ayude...  ¡A  Dios! 
{P^ase  por  la  puerta  de   la  calle»  Cecilia  y  Ola-» 
lia  se  internan  en   la  casa.) 
Cec»  ¡  A  Dios ! 


ACTO    SEGUNDO. 


E. 


ESCENA     PRIMERA. 
BOH  TABIA5*  {Pcnsativo») 


i\  vergel  ameno* 
el  herboso  bosque, 
la  ciudad  activa, 
¿qué  son  para  el  hombre 
á  quien  la  fortuna 
esquiva  sus  dones  ? 
¿Qué  importa  que  lauros 
sus  sienes  adornen, 
que  sabio   le  crean 
necios  ó  doctores, 
que  hechiceras  gracias 
de  sus    labios  broten, 
si  al  fin  humillado, 
abatido  y   pobre, 
amargo  sustento 
debe  á   los   favores 
de  un   protector  fatuo 
empleado   ú   noble? 
¡Yo,  á  quien   la  natara 
en   sublime  molde 
fabricar   le  pingo, 
instruido ,   joven , 
yo,  pasar  mi  vida 
cual   reptil   ignoble 
postrado  acatando 
una   inmensa  mole 
de   ciencia  indigesta 
y  de  acres  humores! 
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El  rostro  pintado, 
espaldas  enormes, 
cintura  de  á  legua«. 
¡Caigan   maldiciones, 
oh  mundo  perverso, 
sobre  quien   te  adore! 
Al   fin  si   Cecilia 
esposa  del  conde 
llega  á  ser  un  dia, 
de  su   rica  dote 
doña  Clcta  dueña, 
no  habrá  quien  estorbe 
el  santo  consorcio 
que  á   los  dos   nos  colme 
de   dicha   perenne; 
á  mí  con  doblones, 
con  tierras  y  yuntas, 
caballos  y  coches; 
á  ella  con  mi  ciencia, 
mis  finos  amores, 
mis  continuas  citas 
de  exóticos   nombres... 
¿Pero  adonde  vuelas, 
pensamiento,    adonde? 
¿  Aun  no  has  sospechado 

que   hay  misterio  doble 

en   el   general...? 

Por  cierto  que  entonces... 

¡Ah  necio  de  mí! 

¡Qué.   tarde  conoces, 

triste,   que  son    todas 

meras   ilusiones! 

Ese  hombre  no  es  rico, 

líi   es   tampoco  conde; 

farándula ,   engaño... 

¿Y  no  habrá  un  resorte 

que  tocar  pudiera...? 

Ello  prisa  corre, 

ó  saber  quién   es, 

ó  impedir  que  logre 
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á  cualquiera  costa 
borlarse  de  un  hombre.*» 
Alli  Paca  viene; 
con  buenas  razones 
veamos  de  ganarla» 

ESCENA    II. 

SOH     FABIAH»     PACA* 

Fáb,  ¡Qué  vivos  colores! 
¡Qué  cutis   tan   terso! 
No  asi    te  abochornes » 
preciosa  Paquita, 
ni  quite  á   las  flores 
su   beldad   la   tuya. 
Espera...  responde... 
Paca.   ¿Y   á  qué,   señorito? 
Fab,  A  varias   preguntas. 
Paca.  \  Gimo !   ¿  A  todas  juntas  ? 
Fab.  Yo  no  solicifo 
tanto   requisito. 
Me  hizo,  sí,  reir 

el  verle  salir,    {^Riéndose  afectadamente^ 
Paca,   lo  confieso, 
tan  joven  y  tieso 
en  vez  de  sentir 
peso  con  la  edad. 
Paca,  No  entiendo,  seííOFM. 
Fab.  ¡Miren  qué  candor!  {Con   ironía^ 
¡  franqueza !   ¡  leal  tad ! 
Soy  en   la  ciudad 
harto  conocido  ; 
sé  que   habrán  fingido 
cualquier  falsedad 
las  otras  muchachas, 
y  que  dos  mil   tachas 
tal  vez  me  pondrán. 
Mas  no    lograrán 
esas  lenguas  de  hacha* 
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que  crédito  des 

á  su  humor  risueño».» 

Lo  hacen  por  empeño 

como  tú  lo  ves. 

Porque  el  conde,  que  es 

joven  aun  lozano, 

y  mí  íntimo  amigo, 

junto  aquí  conmigo 

se  presentó  en  vano 

á  pedir  la  mano 

de   la  Cecilita. 

Hizo  su  visita, 

empero  la  tia 

con   tenaz  porfía 

se  agi'avia,  se  irrita 

si  le  hablan  siquiera 

de  tal  himeneo. 

Yo,  como  deseo 

¡y  al  cielo  pluguiera 

que  lo  consiguiera! 

ver   feliz,  dichosa, 

la  huérfana  amable, 

y  del  hado  instable 

triunfar  victoriosa  , 

quise  una  donosa 

travesura  hacer; 

y  asi  disfrazado 

le  traje...  cuidado 

que  nadie  á  saber... 
Paca.  Por   mí  no  ha  de  ser. 
Fab.  Silencio   completo. 
Paca.  Silencio  os  prometo» 

Mas  ya  sabe  Olalla, 

aunque  me  lo  calla, 

tan  grande  secreto. 
Fab.  ¿Es  posible?  ¿Acaso...? 
Paca.  La  niña  tampoco, 

ó  yo  entiendo  poco, 

ignora  este  paso ; 

pero  no  es  del  caso 
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qtie  diga  yo  aquí». 
Fa¡u   Bien   puedes   á   mí 

hablar  con   franqueza. 

Toma  esa  fineza.    (X«  da  una  sortija») 
Paca,  i  Señor... ! 
Fab.  Toma.  Asi. 

Con  que  al   fin  con  arle 

supo  insinuar... 
Paca.   De  que  es   militar 

y  «e   llama   Marte. 
Fab*  Gracias  debo  darte  ; 

¡oh  suerte!    logro 

cuanto   ansiaba   yo. 
Paca.   ¿Yo  á  mi   señorita»..? 
Fab.  ¡Silencio,   Paquita! 
Paca.  No  lo  diré,  no.  (F'ase.) 

ESCENA     III. 

DON    FABIAK. 

¡Cierto  fue  cuanto  temía! 

Pues  señor...   ¡Estamos   buenos! 
¡  Oh  edad   lista !   ¡  Edad  aguda  , 
en  que  aquel   menos  esperto 
astucia   puede  enseñar 
á    los  diablos  del   infiorno! 
Mas...   no  esclamemos   en    valde 
en   vez   de   buscar  remedio.  — 
Esta  es   ya   cosa   formal; 
asunto   que  en   el    imperio 
deberá   entrar  de  las  leyes. 
¿Qué   fuera  del    triste  pueblo, 
del  infeliz   labrador, 
si   tribunales  severos 
no  castigaran  el   fraude 
en    la   frente  del  perverso? 
Aflige  el   aimtt    la    imagen 
de   la    inocencia   sufriendo. 
¿Ni  qué  corazón  bastara 
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&  escuchar  sin  sentimiento 

de  la   candida  Cietita 

los    doloridos  acentos; 

á   ver  sus  lágrimas    tristes, 

á  contemplar  de  su  pecho 

los   lastimeros  sollozos.«? 

¡Ah!    ¡no  puedo  mas!   ¡fallezco! 

Mi  sensible  fantasía 

me  pinta  el  crudo  momento 

en   que  mi   amiga   infelice, 

víctima   del   desconsuelo, 

la  rica  herencia   abandone 

á   algún  marido  inesperto, 

joven,   sin  virtud  acaso»» 

Mas  allí  viene...  tratemos 

de  recobrar  el  influjo... 

.   ESCENA  IV. 

DON    FABIÁN.    DONA     CLETA. 

Fab,  Mi  deidad,   mi  amor,  mi  cielo, 

siglos  me  han  sido   las  horas 

que  he   pasado  de  usted  lejos. 
Cíe.  Vaya,  señor  don  Fabián, 

que    estáis  obsequioso   y   tierno. 
Fab.  Preparaos,   aurora  mia, 

á   recibir  un   acerbo, 

un  aleve  y  duro  golpe... 
Cíe.  ¡  Cómo !  —  ¡  Decid !  —  Que  ya  siento 

la  enfiteusis  derramarse 

por  los  antros  de  mi  seno.  — 

No  me  disimuléis  cosa; 

pues  á  fé  que  están  mis  nervios... 

No  mas  demora  ,    Fabián , 

ni   apeléis  á   esbalimenlos. 
Fab.  Sosegaos,   querubin, 

que  aunque  el  mal  pintaros  pienso  * 

no   lo  haré,   sin  que  á  la  vezs 

sepa  indicar  el  remedio. 
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Cíe»  Hablad.- 

Fab.  Pues  sabed ,  sonora , 

que  ambos   en  error  funesto 

sumergidos  nos  hallamos; 

que   el  general  en  efecto 

no  es  don  Romualdo  el  conde»*. 
de,   ¡Qué   mediocre  sortilegio! 

Esplicad,   seíior,   la   frase. 

Ser  y   no  ser  no  comprendo 

de  combinarse  posible. 
Fab.  Mas   yo,  mi   amor,  que  os  aprecio 

con  inaudita   vebemencia, 

yo,    que   á   cada  instante   temo 

que   á   perder   á   mi   bien  voy, 

que  acaso   ya   el  hado  adverso 

decretara   nuestra   ausencia..* 

¡Horrible  suerte! 
Cíe.  ¿Y  por  eso 

no  es  conde  el  conde,  señor? 

¿Es   fantasma,  es  gas^  ó  es  viento 

que   de  voz   y  cuerpo    goza  ? 
Fab»   ¡Ay,   Clciita !    Yo   sospecho 

que   ese   mismo   personage 

de  blancas  canas  cubierto, 

que  aqui  general  se  llama  , 

es  bajo  nombre  supuesto 

algún  atrevido  amante... 
de,   {Con  intensa  risa,) 

¡Bien!  ¡Tres  bien!  Señor.  — Muy  bueno. 

¡Bravo!    ¡Bravo!    ¡Chanza  bolla! 

¿Con  que  en  mórbido   despecho, 

cual    fiera    tigre  de  Ilircania, 

se   halla   usted?   ¿Con  que  son  zelos? 
Fab,   No,   bien  mió;   nunca   pude 

¡oh  dulcísimo  eml)eleso! 

dudar  ni    por  un  instante... 
Cíe,  ¿Cómo?    ¿Pues  qué   yo  pretendo 

cual   las  vestales   latinas 

conservar  un  solo  fuego 

inapagable,    perenne, 


[36] 

esclusívo  y  sempilerno? 
¿Por  qué  yo,  cual  sol  hermoso, 
luz,   <l('l  apócrifo   cielo, 
lio   derrama  re  mi   lumbre 
cu  las  huestes  de  luceros 
que  rendidos   por  mí  oscilan? 
¿Yo    egoisla? 
Fab.  Nada  menos 

que  eso   mi   pecho   sensible 
se   inclinara   á    proponeros. 
No   es   de   vos,   ídolo  mió... 
Cíe.'   ¡Chiste  feraz  y  complejo!    {Con  risa  y  orgullo») 
Fab,  Escuchad. —  Doíia   Cecilia... 
Clc   ¡Siempre  con   Cecilia  á  pleito!   {^Súbita  ira.) 
¿Cuántas  veces,   cuántas  veces 
¡hombre  insipiente   y  cruento! 
os    tengo  dicho  que  nunca, 
ni  por  acaso  ni  sueno, 
de  mi  sobrina  me  habléis? 
¿Háse  visto   tan   intenso, 
tan  afanoso  capricho? 
Fab.   ¡Herid,  herid   este   pecho 
que  ciegamente  os  adora! 
Pero    jamas   instrumento 
seré   yo  de   vuestro   engaiíor 
Ese   mismo   caballero, 
ese   mismo   general 

que  se   acoge   á  vuestro  techo,    (^Con  recelo.) 
es  solamente  un  falsario. 
Cíe.  ¡  Poderes ! 

Fab.  Esto  supuesto, 

disimulad,   os  suplico, 
y  proteged   mis   proyectos. 
Cíe,  ¿Y  estáis   acaso  seguro...? 
Fab.  Certísimo.   Al   punto  vuelvo 
con   algún    juez   competente. 
La   tardanza... 
Cíe.  Deteneos. 

Esprimidme  el  cómo  y  cuándo  {Con  incredulidad,) 
de  esc  arcánico  misterio. 
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Que  siendo   tan  sagaz   yo, 

harto   dubitable  creo 

que  deslumbrarme  pudiera»» 
Fab,  Mas   señora»» 
CU»  No  consiento 

si    antes  gcomélricanuMite 

uo  me  probáis».   ¡Yo  os  entiendo! 

A   Cecilia  estáis  amando, 

y  al  ver   ya  cerca  el  momento 

de  sus  nupcias»»   ¡  Ah ,  Fabián !   {Llora») 

¡Pero  no*»!   ¡Triunfe  mi  sexo! 

{Con  súbita   energía») 

Marchad,   oxidado  amante, 

que  por  mi  nombre  os  prometo 

ruando  venga  el  general 

esplicarlc  esos  afectos; 

decirle  que   tendrá   en    vos 

un    ayuda  de   himeneo» 

Que  habéis   dicho»»   (Llora  amarganienlc») 
Fab.  Mi   Cletita, 

jK)r  la  facundia   y   el  estro 

que   al   sensible   Juan  Jacobo 

concedió  el    célico   Ft-bo  , 

escuchadme  con    templanza.    {Asiéndole   la  mano»\ 

No  queráis,  mi   amor,    os  ruego, 

comprometer   á  Fabián 

á    desnudar  el   acero 

contra   la    espada   del   conde» 

¡Qué  dolor   ¡sagrados  cielos! 

mi    corazón    traspasara 

si   homicida    yo».!    ¡Sin    cuento 

se  abran  antes  á  mis  pies...!   {Trénmlo.) 

Pero  ¿quién  llama?    ¿qué  es  esto? 

{Llaman   con  campanillas.) 

Prometed,   Cletita   mia..» 
Cíe.  Lo  que  gustéis  os  prometo»  {Llorosa») 
Fab»  Observadle  solameHtc» 
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ESCENA    V. 

DICHOS»  DON    CES.VR    volviendo    de  la    calle  con  capa 

como  salió*  Manifiesta  desagrado  al  encontrar   allí 

á   doña  Cleta» 

Ces.  Señora,   vuestros   pies  beso. 

Cíe»   Conde,   vuestra  servidora.  (Llorosa,') 

Ces.    ¿Cómo,    señora...?    ¿qué   es  eso? 

jFVi6.   ¡  Que  rae  perdéis !    {Aparte  á  doña  Cleta») 

Cíe»  Me  devora..*  {Vacilando,) 

una  compresión,  un  peso« 
Ces,  Siempre   á  la  literatura, 

por   eso  he  temido   yo, 

aja  cualquier  hermosura. 
Cíe,   ¡  Infeliz  quien  la   abrazó 

cual   yo  en  edad  prematura! 
Aunque  bien  pronto  advertí 

que   sus  dulzuras   hibleas 

acibar  me  eran  á  raí; 

porque  al    entrar  las  ideas 

en   la  mente,  bien   asi 

Como  al  llenarse  de  viento 

el   interior  de   una  nube , 

hay  concusión,  moviviento, 

el   jugo  gástrico  sube 

y  se  opone  al  pensamiento. 
Rompen    los  gases  su  uriion ; 

la  sangre  al  cerebro  oprime  ; 

y  en   medio  esta    confusión 

la   nueva  idea  se  imprime, 

mas  cuesta  una  indigestión. 
Ces,  ¡Oh  pintura  peregrina! 

¡Qué   fluidez!    ¡Qué  claridad! 

¡Me   encanta  una  lengua  fina! 
Cíe.  Sí,  la  construcción   latina 

tiene  esquisita   beldad. 
Ces,    ¿Y    la  señora  sobrina...? 
Clc,   En  el  estudio  está  ahora 
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de   simonía    moderna. 

Cada  dia  va   una    hora, 

que  á  ella   1»'   parece  eterna. 

La  ciencia   no   la   enamora. 

Pero  tengo,   general, 

que  deciros... 
Fab,   {Trémulo,   Aparte  d  doña  Cleta,) 
Por  mi   vida 

sedme,  Clelita,   leal. 
Cíe.  Que  está  Cecilia   afligida; 

y  aunque  con  salud  cabal, 

la  estimula  un  atentado 

de   incoherente  artificio 

que  se  nos  ha  revelado. 
Ces.  Tiene  al  través  el  juicio.  {Aparte.) 
Fab.    {Aparte   á   dona  Cíela.) 

¡Por  el  cielo,  objeto  amado! 


ESCENA    VI. 

Fuertes  campanillazos.   Sale   PACA    «   ver  quién   es, 
y  un  criado  de  librea  va  d  abrir. 

Cíe.  ¡Qué   locuaz   está  la   puerta! 
Paca.  No  cesa  ni  un  solo  instante. 
Cíe*  Mándala  dejar  abierta. 
Paca,  Sí,   coa  tanto  visitante 
fuera  la  cosa  mas  cierta. 

ESCENA    VII. 

DICHOS.       ANTONIO. 

Ces.  ( Reconociendo  d  Antonio,  ) 

¿Aqui   Antonio?   ¡A   Dios  proyeclol 

¡Ya   el   diablo   se   le  llevó! 
'Ant.  Con   respetuoso   afecto 

cual    heraldo   vengo  yo 

del   futuro   esposo  electo 

á  pedir  i  doña  Cíela 
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González  y  Villaderbas, 

Martin  Pérez  de  Recleta , 

Vargas,   Ponce  y   otras  yerbas.» 
Ces,   ¡  Aqui  me  lleva   paleta! 
Ant.  Que    se  sirva  permitir 

para   besarle  los  pies 

al  dicho  esposa  subir. 
Cíe.    ¿  Pero  ese  esposo   qui^n  es  ? 

¿Pues  no  acabáis  de  venir?  (^  don  Cesar^ 
Ces.  {Con   risa  afectada.) 

Es  otro. —  Pase  adelante. 
{Hace  una  sena  á  Antonio  ^  que   se  relira   par  A 
ai>isar   á  su  amo.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,    menos    ANTONIO» 

Ces.  Yo  á  solas  le  esplícaré...  {Misteriosamente^ 
Cíe.    (  Con  desconfianza. ) 

Don  Fabián,  por  un  instante. 
Fab.  Yo  á  un  alcalde  avisaré  {Aparte.) 

que  me  asegure  este  amante. 

ESCENA   IX. 

DON  CESAR.  DONA  CLETA* 

Ces.  Pues  ya  es  la  verdad  precisa , 
óigala  usted  sin  i'ecato, 
se   morirá  usted  de   risa ; 
voy  á  darle  »in  bello  rato. 
Saliendo   anteayer  de  misa 

Me  encontré   ¡quién  lo   dijei*a! 
con  mí  antiguo  camarada ; 
servimos  en  la  frontera 
juntos  la  guerra  pasada, 
juntos  siempre  en  la  carrera. 
Chiquininos   los  cordones 
nuestros  padres  nos  echarou^ 
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y  en  todos  los  escalones 
que  iguales  fueran  lograroa 
en  ambos  las  promociones» 

Els  cosa  muy  singular* 
Alféreces  en  un  dia, 
también   tenientes  al  par, 
capitanes...    ¡Vab!  Sería 
cosa  larga  de  contar. 
Pues.»  el  bueno  de  Anacleto..» 
que  asi    mi   amigo  se  llama*., 
es  bellísimo  sugclo... 
pero  cerca  de  una  dama 
no  hay  demonio  mas  inquieto* 

Me  pareció,   sin  embarga, 
justo  y  de  buen  proceder, 
aunque  por  cierto  es  amargo, 
dar  á    Anacido  á  entender 
que   habiéndome    ya  hecho   cargo 
de  que  conviene   á  mi  edad 
y  al  sosiego  de  mi  pecho 
buscar  la   felicidad 
bajo  el  doméstico   techo 
entre  el   amor  y  amistad. 

Mi  boda   estaba  dispuesta 
con  la  adorable  Cecilia ;  — 
cuando   con   gran  risa    y   fiesta 
dice:   conde  de  Sicilia,   (^Remedando  otro  viejo*y 
¿vamos  á   hacer  una  apuesta? 

Si   gustáis,   le  contesté, 
hagámosla   y  en  buen  hora.. 
~-  Pues  cien  doblones  á  que, 
si  mi  clemencia  no  implora, 
quitarle   la   novia    sé. 

—  Apostados.  Condiciones. 

' —  Solo  que  me  habéis  de  dar 

exactas  esplicaciones , 

y  vuestro   nombre   he  de  usar. 

—  Ahí  están   mis  cien   doblones* 
En  efecto  ,   nombre  y  casa 

le  dije  cual  caballero. 
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Es  lo  es  lodo  lo  que  pasa  ; 

si  bien   yo   vine   primero 

temiendo  mi  suerte  escasa. 
Mas  se  acerca»  Yo  me  oculto 

para   burlarle   mejor. 

Oirá   vuestro  idioma  culto, 

que  es  grande  conocedor. 

AI  vei-me  le  da  un  insulto. 
Clc,   ¿Pero  os  vais...? 
Ces.  A  prevenir 

á  mi  adorada  futura* 

Mucho  la  va  á  hacer  reir... 

¡Chistosísima  aventura! 

¿Cómo  de  ella  he  de  salir.i*?   (^/aparte»   y  ase») 

ESCENA    X. 

DOMA       CLKTA. 

¡Qué   deducida   me  deja 
con  el  tal   don   Anacleto! 
Y   sin   mas   ni   mas  se  aleja... 
¡Este  es  plan!   ¡y  muy  concreto! 
No  en  valde   Fabián   se   queja. 

ESCENA    XI. 

DOÑA    CLETA.    EL    CONDE    DE    SICILIA. 

Con,  Beso  vuestros  pies,  señora» 
Cíe.   Caballero,   soy   de  usted. 
Con.  De  perdonar  mi  demora , 

señora ,  me   haréis   merced. 

Mis  quehaceres  hasta   ahora... 
Cíe»  Reprimid  la  apología, 

que   ya  os  halláis  disculpado. 
Con,  No  menos  me  proraclia 

de  vuestro   obsequio. 
Clc.  Es  tremado 

sois,  señor,  en  cortesía. 


[43] 

Con.  Vaeslro  semblante  risueño 
me  la  inspira,   doña  Cíela, 
y  ese  mirar  halagüeño* 
Cíe.  Su  esplicacion  es  discreta, 
esto  me  parece  un  sueño. 

Don  Añádelo  ha  de  ser 
como  dijo  el  general.  jjéparte» 

Sondearle  es  menester, 
y  mi   análisis  mental 
mucho  le  dará  que  hacer. 

¿Y  venis,   señor,   dispuesto 
i  ofreceros  á  Cecilia 
según  nuestro  presupuesto? 
Con,  Nunca  el  conde  de  Sicilia 
sapo  abandonar  su  puesto. 
Lo  dicho   dicho   se  eslá 
sin  restricciones  ni  sisa. 
Cíe.   Lo  que  fuere  tronará. 

{Riéndose  y   con  afectación ^  como  quien    conoce 
los  antecedentes.) 

Vaya  qué  incómoda  risa. 
¿Sabe  usted  de  qué  será? 
Con.  No  llegan,   señora,  á  tanto 
mi  discreción  ni  agudeza, 
que   ni   soy   brujo  ni    santo* 
Cíe.  Para  una  buena  cabeza 

no  hay  misterio  ni  hay  encanto. 
Sé  que  estrictas  condiciones, 
para  vos  auriculares, 
os  colman  de  obligaciones; 
y  con  números  impares 
pensáis  ganar  cien  doblones. 
Con.  Ó  estoy  chocho,  ó  sin  sentido  {Aparte^ 

se   encuentra  esta   buena  anciana. 
Cíe.  Creo  que  me  habéis  entendido» 
si  bien  metáfora  ufana 
mis  sospechas   ha   vestido. 
¿He  conjeturado  mal...? 
Con.  Doua  Cíela,  yo  confieso 

{Entre  confutb  /  risueño.) 
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palabra  «le  general». 
Cíe,  Mucho  me  gustáis  con  eso.  (Riéndose.) 

¡Qué  franqueza  sin  igual! 
No  es  esta  mala  ocasión, 

pues  (le  acuerdo  nos  hallamos^, 

de  hacer  la  retaliación 

si  oportuno-  lo  juzgamos. 

¿Dais  vuestra  cooperación? 
Es  decir,  si  convenís, 

se  burlará  al  de  la  apuesta... 

sé   que   en    contra   de   él  venís. 

¿  Esta  premisa  supuesta  , 

decid  ,   señor  ,   consentis? 
Con.  Con  mucho  gusto.  Por  Dios  (aparte.) 

que   ni  palabra   la   entiendo. 
Cíe.  Pues  veréis  entre  los  dos 

¡qué  cbascazo  tan  tremendo 

damos  á  quien  sabéis  vos! 
Hemos  de  volverle   loco. 

Sí,  que  á  ingenio  yo  le  reto, 

no  triunfará  su  descoco. 

Vos,  seiíor  don  Anacleto, 

habréis  de  ayudarme  un  poco. 
Con.   ¡Don  Anacleto  me  llama!  (yaparte.) 

Está  dada  á  Barrabás. 

Por  Dios,  escuchad,  madama. 
Cíe»   No  es  menester  hablar  mas. 

ESCENA  XII. 

DICHOS.     OLALLA. 

Ola.  SeíiAra,  á  la  puerta  llama, 

y  venia  pide  y  licencia, 

sino  lo  lleváis  á  mal, 

para  hablaros  su  escelenria 

don  Romualdo  el  general. 
Cíe.  ¿Quién  dices  que  pide  audiencia? 
Con.   ¡Cómo  permiso!  ¿quién,  yo? 

¿desbarra  toUa  esta  gente? 


Cíe*  ¡Mi  saber  se  derrumbó! 
Ola.  También  es  señor  de  lente 

el  que  la  venia  pidió* 
Con.  ¡Qué  he  de  pedir  si  ya  aqui 

dos  horas  hace  que  esloy! 

¿Se  trata  á  un  anciano  asi? 

¿no  he  de  saber  yo  quién  soy? 
Ola.  Mas  no  nie  culpéis  á  mí; 

que  aun  se  encuentra  en  el  portal 

como  niensagero  un  hombre, 

muy  petimetre  y  raarcial, 

pidiendo  que  anuncie  el  nombre 

del  invicto  general. 
Con.   ¿Y  quién  se  atreve  ¡por  Cristo! 

(  Empuñando  la  espada.) 

con  mi  nombre  asi  á  venir? 

Pues   mandóle  que   ande   listo, 

que  caro  le  ha  de  salir 

aunque  fuera  el  papa  vSixto. 

Dejad  entrar  al  falsario» 

Aqui  yo  nie  ocultaré, 

y  en  su  pecho  temerario 

mas  estocadas  daré 

que  cruces  tiene  un  calvario* 

ESCENA   XIII. 

DOiÍA    CIBTA. 

Clr.   \()né  paradoja  hanal! 
la  epidermis  se  me  enfria, 
mis  ojos  son  un  raudal. 
¡Ay  triste  del  que  confía 
en  la  potencia  mental!- 

ESCENA   XIV* 

DOMA    CLETA.    KOMEO. 

Rom.  £1  caudillo  yalerosO| 
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conde  de  Uceda  y  Sicilia, 
le  suplica  respetuoso 
á  la  lia  de  Cecilia , 
como  prometido  esposo, 
se  digne  darle  permiso 
para  ponerse  á  sus  pies« 
Cíe»  ¡Qué  insólito  compromiso!  (^AparlCm) 
Ya  este  general  son  tres. 
Tengo  el  criterio  indeciso» 

Contestad  al  campeón 
se  sirva  hacerse  presente. 

ESCENA  XV. 

doSa   cleta. 

Cíe.  ¡Qué  dédalo  y  confusión 
tan  mista  y  tan  afluente! 

ESCENA   XVI. 

DON   CARtOS.   DOÍÍA   CLETA.   ROMEO. 

Car.  Yo   celebro  esta   ocasión, 

señora,  en  que  os  saludar, 

y  ofreceros  mi  respeto. 
Cíe,  Mil  gi-acias  os  debo  dar; 

mas  permitidme  el  objeto 

de  esta  visita  indagar. 
Car.  Vuestra  carta  me  ha  traído 

en  alas  de  la  esperanza, 

amante  favorecido, 

que  de  Cecilila  alcanza 

el   honor   de   ser  marido. 
Cíe.  ¿Y  sois  vos  el  caballero...? 
Car.  Soy  el  conde  de  Sicilia. 
Cíe,  Otros  vinieron  primero 

también  buscando  á  Ceciliat 

Vos  sois  el  conde  tercero. 
Car.  Mas...  ;cómo...? 
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ESCENA  XVII. 

DOMA   CLKTA*    DOH    CARLOS.    ROnBOt   KL    CONDE. 

Car»  Pon  fin  llegó 

anles  que  yo  presumia 

mi  padre  aqui.M 
Con»  ¿Por  qn«  no 

{^Mirándole  de  arriba  d  bajo  con  los  brazos  cru- 
zados.) 

«igue  usted   su   algarabía? 

Dfcid  que  yo  no  soy  yo. 

¿Usted  sabe  lo  que  ha  hecho? 
Cíe.  ¡Se  volvió  este  conde  gas! 
Car.  La  contrición  de  mi  pecho... 

{Cort  menos  temor  que  ironía.') 
Con.  ¡Calle  el  fatuo,  no  hable  mas, 

y  no  aumente  mi  des^iecho! 

Si  me  impacienta  esta  hazaña 

es  por  verte  tan  menguado 

¡que    en    amorosa    campaña, 

hijo  tú  de  un  buen  soldado, 

no  tengas  para   entrar  maña! 

¡Me  avergüenzo,   voto  al  cielo, 

de  ver  que  eres  hijo  mió! 

que  yo  con  mis  años  vuelo; 

nada  se  opone  á  mi  brio, 

mis  pies  no  tocan  al  suelo. 
Cíe.  ¡Me  cuesta  una  enfermedad!  (yaparte») 
Con.  Jamas  rival  conocí 

durante  mi  mocedad. 

¿Qué  responde»?  ¡vamos!  ¡di! 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS.    DON    rABIAN.    MAGISTRADO. 

Fnb,  Al  falsario  asegurad. 
Mag.  De  parte  del  rey  al  punto 

(^Dirigiéndose  d  don  Carlos^ 
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el  general  4on  Romualdo 

se  entregue  preso. 
Cíe»  Consunto  {Falta  de  respiración.) 

siento  el  corazón  y  jaldo. 

¡Qué  complicación  de  asunto! 
Con,  ¿Que  preso  me  entregue  yo?  {Al  magistrado.) 
Mag.  Señor  conde,  perdonad,  {Reconociéndole.) 

este  joven  se  engañó.  {Señalando  á  don  Fabián.) 
Cíe.   ¡Cielosl   ¿otra   novedad? 
Mag.   Dijo,  que  se  presentó 

con  dolo  y  capciosamente, 

á  esta  señoi'a,  algún  hombre, 

revestido  falsamente 

de  vuestro  título  y  nombre; 

y  como  yo,  cabalmente, 

de  conoceros  tenia 

el  gusto  al  par  y  el  honor, 

vine  á  ver  quién  se  atrevía 

asi  á  ofenderos,  señor. 
Con.  ¡Insensatez!  ¡fruslería!  {Riéndose.) 

Aquietaos,  señor  alcalde. 

Este  mostrenco  sería;  {Señalando  á  su  hijo.) 

aunque  como  veis,  en  valde 

salió  su  galantería. 

Qu§  me  precio  de  advertido, 

y   muy  astuto  será 

el  que  me  quite  mi  nido. 

Usted  ya  concederá  {A  doiía  Cíela.) 

que  salude  su  marido 

á  Cecilita  la  bella. 
Cíe.  Yo ,  caballero ,  no  sé 

en  medio  de  esta  querella... 

¡estoy  trastornada  á  fé! 
Con.  No  os  haga  una  broma  mella. 
Cíe,  Poco  á  poco,  con  cordura  {Al  conde.) 

proceda  usted  cual  discreto; 

perdone  mi  conjetura: 
¿no  es  usted  don  Añádelo? 
Con.   ¡Qué   Añádelo  ni   locura! 
soy  el  destinado  esposo 
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de  sn  sobrina  ie  nsted ; 
j  sino  fuere  enojoso 
que  le  preste  conceded 
mi  homenagc  respetoso. 
Cíe.   Llamadla.— ¡Pecho  sensible, 
f\né.  germinación  te  agita! 
¡toda  soy  un  combustible! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS.    DOSa    CECItlA.    OLALtA* 

Cle>   Apróchate,  Cecilita: 

¡ven,  huérfana  indefinible! 
Aconséjame  te  pido, 

en  tan  grande  confusión, 

¿quién  ha  de  ser  tu  marido? 
Cec;  Siempre   vo  mi    inclinación 

por  mi  obediencia  he  regido. 

ESCENA  XX. 

DICHOS.     PACA. 

Paca.  Venia  para  entrar  pretende, 

á  ver  á  doña  Cecilia, 

si   sn   tia   condesciende, 

don  Romualdo  de  Sicilia, 

el  general  ,    ya  se  entiende. 
Con,  ¡Cómo!  ¿quién? 
Car.  ¡Q"p  algarabía! 

Mag.  ¡Paes  es  cosa  original! 
Ola.  Confiemos  todavía.  {A  dona  Cecilia.) 
Cíe.  ¡Cielos!  ¡cuánto  general! 

¡si  esto  parece  ana  guia! 
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ESCENA  XXr, 
DICHOS*  DON  CESAR, ^a  muj  aligerado  el  disfraz»' 

Con.   ¡  Hola ,  señor  comandanle !  (^A  don  Cesar») 

¿quién  aqui  carias  os  da? 
Ces,  Yo  me  presento  al  instante 

adonde  mí  geíe  va.> 
Car.  ¡Es  militar  muy  constante! 
Ces,  AJemaSy  derecho»  tengo 

á  la  mano  de  esta  niña^ 

y  á  justificarlos  vengo. 
Fab,  Ya  finalizó  mi  viña,  {^yaparte») 
Con,  ¿Qué  hago  yo  que  no  me  vengo? 

¿con   que   los   dos   á    la   par...? 
Car,  Tuvimos  la  misma  idea, 

y  os   quisimos   despojar 

de  vuestra  rica  presear 
Con.  ¡Y  esto  sufre  un  militar! 
CaVw  Perdonad  mí  atrevimiento. 

Y  perdonad  su  artificio* 
Con,  ¡Pues  debes  tií  estar  contento!  (Con  ironía,) 
Car*  La  amistad^  el  sacrificio 

pide  del  resentimiento» 
Con,  ¿  Y  fuera  bueno  encender  (Como  para  si.) 

á  mi  edad  la  nupcial  tea,, 

cuando  ya  se  deja  ver 

mi  ayudante  en  la  pelea...? 

¿no  fuera  mejor  ceder...? 
Cíe.  ¿Y  entre  tanto»  generales, 

¡ábrete,  suelo  piadoso, 

y  pon  término  á  mis  males! 

cuál  es  el  electo  esposo? 

¡Oh  Licurgo!  ¡oh  Plinío?  ¡oh  Thales! 
Mag.  Cumplir  mi  doble  misión 

pienso  que  me  toca  ahora ; 

yo  traje  la  comisión 

cuando  aqui   vine,    señora, 

de  ofrecer  mi  intercesión 
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En  favor  de  Cecilita; 

y  pues  ya  no  es  un  arcano « 

este  joven  solicita  (^Señalando  d  don  Cesar») 

que  le  concedáis  su  mano» 
Cíe»  ¡Apolo  no  lo  permita! 

¿  mi  sobrina  darle  á  él  ? 
Mag»  Pues  la  depositaremos; 

que  es  al  fin  un  coronel* 
Carm  ¿Sabe  usted ,  padre»  que  hacemos 

brillantísimo  papel? 
Con,  Hijo  mió,  no  hay  remedio, 

haber  andado  mas  listo» 

Señora,  pues  que  no  hay  medio^ 

yo  por  los  novios  me  alisto* 

cesen  las  riñas  y  el  tedio» 
Fab.  ¿Y  qué  haré  yo,  desdichado? 

De  ningún  modo,  Cletita.  {^Ap»  d  doña  Cíela,"} 
Con.  ¿Este  niño  almibarado  {j4  don  Carlos») 

es  de  la  casa  visita? 
Car.  Lo  ignoro» 
CUm  Harto  agotada 

ya  tenéis  mi  sufrimiento» 

Mirad   á    qué   compromiso 

me  ha  postrado  vuestro  invento: 

tenéis,  señor,  mi  permiso 

para  partir  al  momento. 
Fab.  ¿Es  posible?  ¿ni  esperanza...? 

¡oh  malhadada  pasión! 
Cíe,  Ya  ese  It-nguaje  no  alcanza 

á  escitar  mi  compasión» 
Fab.  {^p.)  Pues  tiembla  de  mi  venganza,  {f^ase.) 

ESCENA  XXII. 

TODOS,    menos    DOIf    FABIÁN. 

Cíe.  Sed  á  Cecilia  leal;  {A  don  Cesar.) 

sé  corona  de  tu  es|)oso;  {^A  doña  Cecilia.) 
dad  gracias  al  general, 
que  os  concedió  generoso 
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sa  protección  liberal. 

Felices  la  edad  madura 
os  encuentre  enamorados; 
epítome  de  fé  pura, 
modelo  de  desposados, 
y  arcas  de  literatura. 

Pero  en  medio  del  contento, 
del  placer  y  la  instrucción, 
no  olvidemos  ni  un  momento 
que  es  un  puro  corazón 
el  mas  fino  sentimiento. 


FIN. 
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EL  PRO  Y  EL  CONTRA. 


ESCENA  PRIMERA. 


DOM    LUIS.       DOM     JULIÁN* 


Aparecen  fumando» 

!>.  JoLiAHtXl'jLiicbo  es  venirte  al  jardin 
dejando  i  Cecilia  hermosa 
por  allá  dentro. 

D.  Luis.  ¿Q°^  quieres! 

Por  fumar... 

D.  JuLiAH.  Siendo  tu  novia 

y  prima  nnestra  ademas, 
creo  que  esas  ceremonias 
son  esc  usadas. 

D*  Lüis.  Con  todo, 

no  es  razón  que  de  una  boca 
salgan  simultáneamente 
la  saliva  y  la  lisonja 
y  entre  humaradas  horribles 
palabras  de  miel  y  rosa. 

A.  JoLlAH.Si  te  has  de  casar  con  ella, 

mejor  es  que  desde  ahora  ., 

la  acostumbres».  Pero  hablemos/J 
puesto  que  estamos  á  solas, 
con  la  franqueza  de  hermanos* 
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¿Es  cierto  que  te  enamora 
la  primita  ? 

D.  Luis.  Sí,  Julián. 

No  diré  que  es  una  loca  "    j 

pasión  la  que,  me  ha  inspirado, 
pero  me  gusta ,  que  es  de  honra 
y  provecho  esa  muchacha. 
Tiene  unos  ojos  que  roban 
el  coi'azon  y  un  gracejo 
singular.  Es,  como  todas  ' 
las  doncellas  de  su  edad, 
frivolilla  y  caprichosa, 
pero  amable  cual  ninguna,    ■ 
despejada  como  pocas, 
aseada  sin  ser  pobre, 
rica  sin  ser  orguUosa. 

D.  JutlAM.  Y  á  mí  me  parece  que  es 
una  linda  perinola 
sin  juicio  y  sin  fundamento, 
que  ama...  ¿  qué  sé  yo...?  Por  moda. 
Se  cansó  de  las  muñecas 
y  ya  apetece  oli'a  cosa. 
Quiere  casarse,   y  no  tanto 
por  complacerse  á  sí  propia 
con  el  nuevo  estado,  como 
por  causar  envidia  á  otras. 
Mas  que  salir  de  soliera 
quiere  el  ruido  de  las  bodas, 
y  las  galas  ,  y  el  ascenso 
de  señorita  á  señora. 
Si  tú  eres  el  preferido 
es  solo  porque  te  doblas 
con  resignación  humilde 
á  su  voluntad  despótica. 
Créeme  ,    y  no  estraues  que 
í^mejor  que  tú  la  conozca; 
que  yo   sin  pasión  la  juzgo, 
y  tú  sin  juicio  la  adoras. 
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No  le  casc5,  aunque  ya 
tienes  dispensa  de  Roma, 
que  una  vez  echado  el  nudo 
no  habrá  bulas^que  le  rompan» 

Di  Luis.  No  puede  ser  imparcial 
lu  voto  siendo  notoria 
tu  aversión  al  matrimonio. 

D.JüUAH.  Es  cierto.  Me  dan  congojas 
solo  de  pensar  en  él. 
jEs  tan  buena,  es  tan  sabrosa 
la  libertad  de  soltero... 
Conozco  á  tantas  bribonas... 

D.  Luis.      Tú  tienes  mala  opinión 

del  bello  sexo,  y  quien  te  oiga 

DO  se  casará  jamas. 

A  la  viva  llamas  loca, 

i  la  sensible  embustera, 

á  la  bella  peligrosa; 

«na  te  choca  por  alta 

y  otra  te  enfada  por  gorda. 

En  fin,  ninguna  te  gusta... 

D.  Julián. No,  que  antes  me  gustan  toda5| 
y  por  eso  cabalmente 
no  me  caso. 

D.  Luis.  S¡  esa  norma 

siguieran  todos  los  hombres.^ 
En  fin,  allá  te  compongas 
con  tu  sistema  insocial , 
que  tal  vez,  aunque  le  elogias | 
tiene  mas  inconvenientes 
que  el  yugo  de  que  te  mofas. 

D.  JuLlAH.  Luis,  ya  que  el  cielo  te  inspira 
esa  vocación  heroica , 
no  digo  que  no  te  cases ; 
pero  antes,  es  un  axioma, 
mira  lo  que  te  haces,  Luis; 
que  la  mas  perfecta  moza 
tal  vez  dcspucd  de  casada 
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es  la  caja  de  Pandora. 
Míralo  Wen.  Tú  eres  }óveil, 
y  mugercs  hay  de  sobra» 

D.  Luis.     Aun  no  es  cosa  tan  formal 
que...  Todavía  lo  ignora 
su  madre,  y...  Vamos,  también 
tengo  yo  acá  mis  zozobras... 

D.JütiAN.  Pues  aun  es  tiempo.  ¡Ojo  alerta! 
Mira,  hermano,  que  no  es  broma 
el  casarse... 

D.  Luis.  Sí;  prometo... 

D.  Julián.  Pesa  bien  el  pro  y  el  contra. 

D.  Luis.     (Tirando  el  cigarro») 

Ella  viene.  Si  quisieras... 

D.JuLiAH.  Ya;  sí...  ¡Á  ver  cómo  te  portas! 

ESCENA    n. 

CECILIA,    DON   Luis. 


D.  Luis.      Ya  volvia  yo  á  la  sala , 

p^ro  pues  viciles  aquí» 

me  alegro... 
Cecilia.     (Se  sienta  en  el  banco  suspirando.) 
¡Triste  de  mí! 


D.  Luis. 

¿  Qué  te  sucede  ?  ¿  Estás  mala  ? 

Cecilia. 

No. 

D.  Luis. 

¿  Estás  enojada  ? 

Cecilia. 

¿Yo? 

¿Con  quién? 

B.  Luis. 

Acaso  conmigo* 

Cecilia. 

No. 

I).  Luis. 

Sintiera... 

Cecilia. 

Que  no,  digo. 

i).  Luis. 

¿Con  tú  madre? 

Cecilia. 

¡Dale!  No. 

D.  Luis. 

¿Pues  qué  tienes?  No  coihpreñdd 

la  causa  de  esa  importuna 
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seriedad. 
Cbcixia*  No  ha  de  estar  una 

á  todas  horas  riendo» 
D.  Lvu*     En  la  mesa  estabas  loca 

de  contento,  y  ahora»* 
CcciLlA.  ¿  Qué  t 

Tengo  esplín, 
D*  LoiS.  Apostaré 

á  que  es  por  nna  bicoca. 
CkCIUA*     Por  supuesto.  Usted  lo  ha  dicho. 

Yo  no  sé  lo  que  me  pesco... 

Tengo  nn  genio  muy  sardesco.» 

Soy  una  loca,  un  mal  bicho... 
D.  Luis.      ¿Pero,  Cecilia,  es  posible... 

¿Cuándo  he  dicho  tal  de  tí? 
Cecilia.     Lo  das  á  entender. 
D.  Luis.  No. 

Cecilia.  SU 

D.  Luis.     Pero... 

Cecilia.  Hoy  estás  insufrible. 

D.  Luis.     Sí  mi  aspecto  te  contrista, 

yo  me  iré  porque  no  creas... 
Cecilia.     Eso  es  lo  que  tii  deseas; 

eso.  ¡Perderme  de  vista! 
D.  Luis.     No.  ¡Jamas!  Pero...  Soy  franco: 

esa  estraña  displicencia 

me  aburre...  ¿Me  das  licencia 

para  sentarme  en  el  banco? 
ClClLlA.     ¿De  veras?  Bien  caben  dos. 

¿A  qué  pedirme  permiso? 

¿De  cuándo  acá  tan  sumiso... 

Siéntese  en  gracia  de  Dios» 
D»  Luis*      {Sentándose») 

Ea  pues ,  mi  bien ;  no  haya 

de.sason.  Si  alguien  te  irrita, 

yo  no  soy.  Esa  manita... 
CeCUIA»     (Se  la  deja  tomar.) 

¿También  la  manila?  Vaya. 


D.  LüiS.     Tras  de  llevar  lo»  azotes 

le  pido  perdón.  Soy  loco. 
{Va  d  besarla  la  mano ,  j  ella  la  retira») 

¿No  es  verdad? 
Cecilia.  ¡Eh  !  Poco  á  poco* 

Besai'la,  no.  ¡Y  con  bigotes! 
D.  Luis.     ¿Te  asustas? 

Cecilia.  No  es  que  me  asusto» 

D.  Luis.     ¿Por  ventura  te  dan  asco? 
Cecilia.     Tampoco. 
D.  Luis.  Sería  chasco... 

Cecilia."    Es  que  no  son  de  mi  gusto. 
D.  Luis.      Vaya ;  otro  nuevo  capricho... 

Ya  hace  dos  meses  ó  tres 

que  á  todas  horas  los  ves, 

y  hasta  hoy  nada  me  has  dicho. 
Cecilia.     Primo,  quien  de  veras  ama 

tiene  la  nariz   mas  fina  , 

y  por  instinto  adivina 

lo  que  no  gusta  á  su  dama. 
B.  Luis.      Como  el  bigote  es  de  moda 

y  eres  tú  tan  elegante, 

creí...  Me  gusta  bastante, 

pero  si  a  tí  le  incomoda... 
Cecilia.     ¡Hacen  la  cara  tan  lacia 

esas  cerdas... 
D.  Lris.  No  haya  pleito 

por  eso.  Pronto  me  afeito... 
Cecilia.     ¡Pues!  Abora  no  tiene  gracia» 
D.  Luis.      Rapado  cual  los  carrillos 

quede  el  labio  delincuente. 

Soy  galán  condescendiente... 

y  no  reparo  en  pelillos. 
Cecilia.     No ;  asi  estás  mejor. 
».  Luis.  (;Q«é  chinche!) 

Cecilia.     Otra  dirá  que  son  bellos 
tus  bigotes  ;  pero  en  ellos 

no  seré  yo  quien  me  pinche. 


D.  LoiS*      (Enfadado.) 

Pues  bien  ;  si  nunca  se  acierta 
con  ustedi.. 

ESCENA  III. 

CSCrilA»  DON  LUIS*  ROSA. 


Rosa. 

D.  Luis. 

Rosa. 

Cecilia. 

D.  Luis. 

Rosa. 

Cecilia. 

D.  Luis. 
Cecilia. 
Rosa. 


Cecilia. 
Rosa. 
D.  Luis. 
Rosa. 

Cecilia. 

D.  Luis. 
Rosa. 


Cecilia. 
D.  Luis. 


¡  A  y  seuorila! 
No  parece.  ¡Pobrecila! 
¿Cómo... 

Ni  viva  ni  muerta. 
jAh!  ¿Qué  haré  sin  mi  Celinda? 
¡Tan  viva,  tan  juguetona... 
jQaé  escucho!  ¿lia  muerto  la  mouaf 
Se  ha  perdido.   ¡Era  tau  linda... 
Di  ahora  que  no  tenia 
motivo  para  estar  triste. 
¿Pero  por  qué  no  dijiste... 
¡Ay  mi  mona!  ¡Ay  mona  mia! 
Se  olvidó  echar  el  candado 
que  afianzaba  la  cadena; 
saltó  el  animal... 

¡Qué  pena! 
Y  de  uno  en  otro  tejado... 
Bien;  buscarla.  Se  pregunta... 
Se  ha  andado  todo  el  cuartel, 
y  ¡ nada ! 

¡Suerte  cruel! 
La  han  robado,  ó  ¡ya  es  difunta! 
¿Quién  sabe  si  algún  vecino... 
Aun  va  indagando  su  huella 
y  da  dos  onzas  por  ella 
el  seíior   don  Aquilino. 
Lo  creo.  Esta  sí  que  es  prueba 
de  amor,  ¡y  frío  desden 
es  su  premio! 

Yo  también 
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á  saber  la  triste  nueva». 
Cecilia.     Era  el  cigarro  primero 

que  estar  en  mi  compañía» 
D,  Luis.      ¡Válgame  Dios!  ¿Quién  podia 

pi'csumir..» 
Ceciiia.  ¡Mal  caballero! 

o.  Luis.     Yo  también  si  es  necesario 

la  anunciaré  por  carteles, 

y  en  los  públicos  papeles , 

y  avisaré  al  comisario... 

¿Qué  no  haré  yo  porque  halles 

esa  mona  por  quien  mueres? 

Hasta  los  ciegos,  si  quieres, 

la  gritarán  por  las  calles. 
Cecilia.     ¡Bien,  muy  bien!  ¡Búrlate  ahora! 
».  Luis.      ¡Oh!  No  hay  tal.  De  veras  hablo. 
Cecilia.     ¡Qué  insulto! 
B.  Luis.  ¡Lléveme  el  diablo». 

Cecilia.     ¡Oh! 
D.  Luis.  ¡Prima... 

Cecilia.  Basta. 

B.  Luis.  ¡Señora! 

¿Puedo  yo  volverme  gato... 
Cecilia.     No  la  busques.  Lo  prohibo. 
».  Luis.     Pero,  hija... 
Cecilia.  No  la  recibo 

de  tí.  Primero  la  mato. 
B.  Luis.     Pero... 
Cecilia.  Me  has  hecho  una  herida 

que  nunca  podré  olvidar. 
B.  Luis.     ¿  Yo... 
Cecilia.  No  me  vuelvas  á  hablar 

en  los  dias  de  tu  vida. 
{Se  interna  en  el  jardín ,  y  desapareee.) 
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ESCENA     IV. 

I>  o  Jr     LO  I  S.       ROSA. 

D*  Lüís»     ¡Ingrata!  ¡Dejarme  asi! 

¿Qué  dices  de  esa  manía, 

Rosa  mía? 
Rosa»  ¡Rosa  mia! 

¿Cuánto  ha  dado  usted  por  mí? 
s.  Luis*     ¡Calle!  ¿Tú  también  me  caltasM 
Rosa.         Tengo  honra. 
D.  Luis.  Pero..* 

Rosa.  ¿Está  usted? 

A  otra  parle  con  la  red , 

que  yo  no  soy  suplefaltas. 
{JEntra  en  la  casa.y 

ESCENA  V. 

DO»     LUIS.      DON     3VLIÁ». 

B.  Lüis.     ¡Oiga  la  tonta,  la  puerca... 

D.  Jdliah.  (5a/<;  de  entre  los  árboles  riéndose.') 

¡  Bravo !  { Lindo ! 
D.  Lcis.  ¿Quién  se  acerca... 

¡Ah^.  Julián... 
D.  JutiAH.  '      Todo  lo  he  oido  : 

¡y  cómo  me  he  divertido! 
D.  Lui5.     Tras  de  poner  esa  ingrata 

mi  sufrimiento  en  un   tris, 

la  doncella  alza  la  pata.^ 
D.  JüLiAH.  ¡Pobre  Luis! 

D.  Luis.     ¡La  tal  prima».!  ¿Hay  mas  estraíio 

capricho  ? 
».  JuLiAH.  ¡Qué  desengaño  ! 

Ea ,  envíala  á  pasco. 
t.  LuK.     Como  soy  que  lo  deseoj 
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pero  sufrir  que  me  plante 

y    luego  un  chisgaravis 

de  mí  se  ria  triunfante... 
n.Jni.iAH.  ¡Pobre  Luis! 

D.  Luis,     y,  ya  ves...,  se  desazona 

con  razón  ,  porque  la  mona 

es  alhaja. 
D.  Julián.  Sí ;  muy  bella. 

Hoy  te  ba  postergado  á  ella, 

y  por  cualquier  chuchería 

d,e  Londres  ó  de  París 

¡mañana  te  arañaría, 
pobre  Luis! 
D.  Luis.     No,  tiene  buen  corazón, 

aunque  mala  educación. 

Luego  que  yo  la  dirija 

espero  que  se  corrija..t 
s.JuLiAK.  ¿Corregirse?  ¡Ya  va  largo! 

¡Ahi  es  un  grano  de  anís! 

Tan  mimada... 
n.  Luis.  Sin  embargo^» 

B. Julián.  ¡Pobre  Luis! 

D.  Luis.     Hoy  es  el  dia  de  prueba. 

Perdona  que  no  me  atreva 

hasta   mañana... 
D.  Julián.  Anda  ;  busca, 

busca  la  mona.  Es  muy  chusca. 
D.  Luis.     No  ;  que  me  lo  ha  prohibido. 
B.  Julián.  Pues  ;  y  tú,  fiel  Amadís... 
D.  Luis.     Yo... 
D.  Julián.  Serás  gentil  marido. 

¡  Pobre  Luis ! 
D.  Luis.     No  creas  que  soy  tan  zote... 

Hasta  luego... 

{Yéndose.) 
D.  Julián.  ¡Ah!  Sí...  ¡El  bigote! 

D.  Luis.      ¡  Es  tan  leve  sacrificio... 

Voy  volando... 


J).JütlA!(<  Por  tu  juicio 

no  me  atreviera  yo  á  dar... 
D.  Luis.     ¿Cuánto... 
o.  JoLiAift  Seis  maravedís. 

D.  Luis.      ¡Eb!  Pelillos  á  la  mar. 
D.  JuLiAK»  i  Pobre  Luis ! 

ESCENA  VL 

DOír     SVLIAN.      CECILIA. 

D»  JuilAR*  Bien  merece  ser  marido 

quien  tales  albardas  sufre. 
(^j4parcce  Cecilia  deshojando  una  rosa  y  pasean- 
do hdcia  el  proscenio.) 

Ya  vuelve  hacia  aqui  la  prima 

con  rostro  marchito  y  lúgubre. 

¿Qué  nuevo  antojo...  Tal  vez, 

disipada  ya   la  nube 

de  su  cólera  pueril, 

se  arrepienta  y  capitule* 
CECitiA.     ¡Tú  solo...!  ¿Y  Luis? 
D.JuLiAK.  Se  ha  marchado, 

pálido  como  el  azufre, 

hecho  un  tigre,  un  basilisco... 

(La  haré  rabiar  con  mi  embuste.) 
CeCIIIA.     ¿  De  veras?    ¿Y  contra  quién... 
D.  JuLlAK.  Estraño  que  lo  preguntes. 

Contra  tí.  Le  has  despedido 

por  un  motivo  muy  fútil, 

según  dice,  y  fatigado 

de  tantas  vicisitudes, 

tal  corría  hacia  la  verja, 

que  á  poco  no  cae  de  bruces. 
CeCIUA.     He  sido  injusta:  es  verdad. 

Tenia  una  pesadumbre, 

y  él  lo  ha  pagado.  No  obstante, 

yo  espero  que  me  disculpe 
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si  me  ama  cual  yo  le  amo. 

D.  JutiAN»  Mucho  temo  que  se  frustre 
tu  esperanza. 

Ceciua.  ¿Sí?  ¿Por  qué? 

D.  Julián.  Porque  se  fue  echando  cruces 
de  esta  casa  y  con  tal  aire 
que  quizá  no  te  salude 
otra  vez. 

Cecilia.  ¿Será  posible... 

D.  Julián.  Harto  será  que  no  ajuste 

el  primer  coche  que  encuentre, 
sin  que  facciosos  le  asusten, 
y  se  largue  de  un  tirón 
á  Alcalá  de  los  Gazules. 

Cecilia.]  ;  Ah !  El  dolor  me  malaria. 
Es  preciso  que  le  busques 
y  le  digas  de  mi  parte... 

B.  Julián.  ¿Qué  le  he  de  decir?  ¿No  cumple 
tu  voluntad? 

Cecilia.  ¡Eh!  ¿Quién  toma 

tan  á  pechos...  Yo  no  supe 
lo  que  me  dije.  ¡Por  Dios, 
dile  que  vuelva... 

D.  Julián.  Es  inútil. 

Si  os  reconcilias  el  sábado, 
de  fé  reñiréis  el  lunes. 

Cecilia.    Pero... 

D.  Julián.  En  fin ,  yo  no  me  mezclo 

en  cosas  que  no  me  incumben, 

ESCENA  VII, 

CSCJLJA» 

¡Ah  qué  hombre!  En  su  corazón 
jamas  ha  ardido  la  lumbre 
del  amor.  No  es  maravilla 
que  de  mi  pena  se  burle. 
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¿Qué  haré?  ¡IMal  haya  mi  ^nio! 
Mal  hayan  mis  proiilitiides... 
¿Y  permitiréis,  Dios  mió, 
que  en  un  dia  se  acumulen 
para  mí  tantas  desgracias? 
Amaba  á  una  mona,  v  huye; 
amaba  á  un  bomhrr,  y  me.  deja; 
y  era  (al  ya  mi  coslumbi'e 
de  partir  entre  los  dos 
halagos,  riüas  y  dulces, 
<|ue  de  e^ta  hecha  caigo  mala 
y  no  llego  al  mes  de  octubre. 
¡Oh.'  ¡Vuelve,  mónita,  vuelve! 
Si  á  mi  hogar  te  restituyes, 
te  vestiré  de  odalisca 
con  damascos  y  tisúes. 
Vuelve,  amante  de  mis  ojos, 
y  en  coyunda  indisoluble... 
{^Aparece  por  la   verja   don   Luis  diriglcndose  ai 
proscenio») 

¿Qué  veo?  Él  llega...  Otra  vei 
mi  aslro  de  ventura  luce. 

ESCENA  VIII. 

CECILIA,     n  O  íf   iris. 

n.  Lris.      ¿  Se  te  ha  pasado  el  enoyo  ?  . 
Cecilia.    Sí,  mí  bien,  mi  amor,  mi  gloria, 

y  al  traerlo  á  la  memoria 

confieso  que  me  sonrojo. 

Perdona,  mi  Luis,  perdona, 

que  t<;  ofendí  á  mi  pesar. 

¿Podría  yo  vacilar 

entiv  un  hombre  v  una  mona?. 

¡Cuál  ha  sido  mi  dolor 

oyendo  klftu  hermano  aquí 

que  te  alepbas  de  mí 


D.  Luis. 
Cecilia. 


s.  Luis. 

Cecilia. 


£.  Luis. 


Cecilia. 

D.  Luis. 

Cecilia. 
D.  Luis. 
Cecilia. 
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trocando  en  saña  el  amor! 
¿  Y  es  posible  que  de  un  trole 
pensabas  irle  ,  inhumano... 
¿Qué  veo?  Minlió  lu  hermano. 
¡Te  has  afeitado  el  bigote! 
¡Oué  sorpresa!  El  bribonazo 
queria  quitarle  el  crédito. 
En  premio  de  tanto  mérito 
¿qué  haré  yo...  Darte  un  abrazo. 

(5c  abrazan,") 
jMí  bien!  No  haya  mas  contienda. 
No  ;  que  luego  amor  lo  llora. 
¡Ah!  Yo  te  hago  desde  ahora 
propósito  de  la  enmienda. 
¿  Y  me  querrás  solo  á  mí  ? 
¿Lo  dudas?  No  seas  nitlo. 
¿En  quién  mejor  mi  cariiío 
pudiera  emplear  que  en  tí? 
Manda  el  alma  que  lo  crea, 
pero  me  da  mil  afanes 
esa  nube  de  galanes 
que  sin  cesar  te  rodea. 
Sobre  todo,  el  de  la  mona ; 
don  Aquilino  Carranque. 
Sentiré  que  me  deshanque 
tan  ridicula  persona. 
Por  mas  que  gima  y  se  queje, 
no  temas... 

Tampoco  trago 
de  buen  geslo  al  don  Santiago. 
¡Ba! 

Tu  madre  le  protege. 
Mi  madre  es  voto  de  amen: 
á  nadie  dice  que  no  ; 
mas  lo  que  la  diga  yo  , 
eso  hará  ;  lo  sé  muy  bien. 
Vamos  á  verla  al  instante. 
Ella  piensa  que  te  estimo 


con  el  afecto  de  primo, 

no  con  el  fuego  de  amante; 

mas  yo  ia  diré  clarito 

que  el  novio  que  me  conviene 

eres». 

D.  Lois.  Calla,  que  aqui  viene. 

Cecilia.    Mejor.  Me  alegro  infinito. 

E;SCENA    IX. 

CMCIUA*    DON  LVJS,  DoSa  JOSUrJ. 

D.'  JoSB7.  ¿  Qué  OS  hacéis  en  el  jardín  ? 
¿Hoy  no  se  va  al  Prado? 

CEClLIAt  Nq, 

D.'  JosEr.  Haciendo  tan  buena  tarde... 
Cecilia.     ¿Dónde  hemos  de  estar  mejor? 
D.'  JosKF.  Dices  bien. 
Cecilia.  Ahora,  mamá, 

tenemos  que  hablar  las  dos... 

Luis  es  de  casa.  No  importa 

que  oiga  la  conversación. 
D.'  Josef.  ¿Qué  quieres? 
Cecilia.  Quiero  casarme. 

».'  JosEF.  Bien.  Sea  en  gracia  de  Dios. 
"Cecilia.     Supongo  que  usted  me  deja 

el  derecho  de  elección. 
D.*  Josef.  Es  muy  justo,  porque  al  fin 

tú  has  de  casarte ;  no  yo. 

No  obslanle,  debes  tomar 

mi  consejo... 
Cecilia.  En  eso  estoy. 

Hágame  usted  de  mis  novio» 

una  exacta  relación. 
D.'  Josef.  U»o  es,  y  yo  te  confieso 

que  su  apasionada  soy, 

don  Juan  Crisústonio  Rubio, 
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BarrcDcche  y  Albornoz, 
fiscal.» 

CeCIIIA»  No  quiero  fiscales. 

La  toga  asusta  al  amor. 
En  mis  brazos  sonaría 
algún  horrible  complot; 
respondiera  á  mis  halagos: 
,     otro  SI...  —  Por  cuanto  vos».} 
Y  en  mi  acción  mas  inocente 
vería  un  crimen  ?troz. 

o.^  JosEr.  Me  convenzo. 

D.  Luis*  Despedido... 

y  autos. 

D.'  JoSEF.  Don  Blas  Obregon, 

teniente  de  granaderos. 
¡Gran  nobleza  y  gi'an  valor! 

Cecilia.     ¿Militares?   ¡  No  en  mis  dias! 
O  en  Madrid  quieta  me  estoy; 
ó,  nueva  amazona,  sigo 
la  suerte  del  batallón. 
Si  me  quedo,  me  someto 
á  viudez  triste  y  precoz  ; 
si  le  sigo ,  ¡  qué  de  afanes ! 
Sobre  un  burro  matalón, 
calado  el  mugriento  gorro 
de  indefinido  color, 
con  dos  plumas  que  parecen 
emblema  de  la  nación ; 
pues,  arabas  á  dos  pelonas 
y  tercas  ambas  á  dos, 
cuando  una  dice  que  sí 
«u  hermana  dice  que  no ; 
á  merced  de  un  asistente 
sin  abrigo  y  sin  ración, 
y  espuesta  siempre  á  apearme 
por  las  orejas...  ¡que  horror.w!, 
perdiera  mi  juventud 
por  esos  trigos  de  Dios. 
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¿Y  qné  «ría  si  presa 
del  faccioso  vencedín'... 
Vane  luera  para  mi  honra 
pedir  capitnlacion, 
que  no  se  habla  de  mtigeres 
«n  el  (calado  de  Kllini, 

D.*  JosET.  No  había  yo  dado  en  eso. 
Soy  de  tu  misma' opinión» 

D«  LniS.      Calabazas  al  teniente. 

D»*  JoSKí.  El  que  á  proponerle  voy 
merece  la  preferencia. 
Es  nn  di{;e,  es  xin  primor 
don  Aquilino  Carranqne. 
¡Qué  apacible   condición! 
¡  Q«i^  fina,  qné  curmfaco! 
Va  va  ,  es  la  nata  y  la  flor»* 

Cecilia»     No  pase,  nsted  adelante. 
Cenfieso  su  perfección 
para  tocar  el  violin, 
para  bailar  la  ¡¡nlnp. 
Pero  es  nmv  afeminado; 
y  no  me  remedio  yo, 
madre  mía ,  con  maridos 
de  quincalla  y  de  charol.   • 

D.*  JosEF.  Bien  dices.  Sn  robustez. 

no  es  gran  cosa.  Aquella  tos.^ 

D.  Lns.      Desahuciado  y  otro  al  puesto. 

D.'  JoSEi'.  Bien.  Don  Santia;;o  Querol  , 
propietario  y  fabricante, 
es  todo  un  hombre  de  pro. 
De  propósito  he  dejado 
para  el  último... 

Cecilia.  AI  i>eor. 

Metódico  y  calculista, 
esclavo  de  su  reloj , 
de  todos  mis  pensamientos 
pedirá  cuenta  y  raiou. 
Me  sisará  receloso 
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hasta  los  rayos  del  sol* 

Por  ahorrar  un  dependiente 

me  pondrá  en  el  mostrador» 

ó  me  tendrá  almacenada 

como  un  fardo  de  algodón. 
D.' JoSEP.  ¡Y  es  verdad...!  Bien  dijo  e!  otro: 

raas  ven  cuatro  ojos  que  dos. 
D.  Luis.     Cero,  y  van  cuatro. 
D."  JosEF.  Pues,  hi)a, 

ya  el  catálogo  finó. 
Cecilia.     £1  de  usted  ;  pero  no  el  mió* 
D."  JoSEF.  Pues  no  acierto,  como  soy] 

Josefa...  Ya  te  he  nombrado 

á  todo  bicho  varón 

que  entra  en  mi  casa.  —  A  no  ser 

que  tjus  primos... 
D.  Luis.  ¡Voto  á  brios... 

Los  primos  ¿no  somos  hombix'S? 
D»"  JoSEF.  Ya  caigo...  ¡  Buena  elección  ! 

Y  todo  se  queda  en  casa. 

¡Pobre  Julián!  Yo  le  doy 

desde  ahora... 
Cecilia.  No  es  Julián. 

D.^  JosEF.  ¿No  es  Julián? 
Cecilia.  Es  Luis. 

D.  Luis.  Soy  yo. 

D."  JosEF.  Mejor.  ¿Y  cuándo  la  boda? 
D.  Luis.     Por  mí,  que  se  firmen  hoy 

los  contratos. 
Cecilia.  Bien. 

»."  Josef.  Corriente* 

¿  A  qué  hora  ? 
D.  Luis,  A  la  oración. 

B.'  Josef.  ¿Sí?  Pues  voy  á  preparar... 
D.  Luis.     Yo  también  corro  veloz... 

Cite  usted  al  escribano: 

yo  á  los  testigos... 
D.*  JoSBF.  Sí  i  voy... 
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Cecilia.     {A  su  madre.) 
Oiga  usled.M 

{^A  don  Luis.) 

Esjxra  un  poco... 
(Habla  aparte  con  su  madre.) 
D.  Lcis.     (¡Eslo  es  h'-cho!  Amor  triunfó»  • 

Seré  Icliz...) 
Cecilia.  Tome  usled 

la  llave  del  locador. 
(Da   una  llavecita   á  su   madre,  y  esta  entra    en 
la  casa.) 

ESCENA      X. 

CECILIA.      n  O  N    tu  I  S» 


Cecilia. 


B.  Lnis. 

Cecilia. 
D.  Luis. 
Cecilia. 

D.  Luis. 


Cecilia. 
D.  Luis. 


Cecilia. 


D.  Luis. 
Cecilia. 
i>.  Lnis. 
Cecilia. 


Serás  mi  esposo.  ¡Qué  dicha! 
Verás  con  qué  guslo  bailo 
esta  noche... 

¿Hay  baile  en  casa? 
"üo.  Eu  casa  de  don  Hilario... 
Si  tú  no  bailas,  no  vives. 
¿Qué  quieras?  Me  ha  convidado 
don  Aquilino... 

Bastaba 
ser  convite  de  ese  trasto 
para  disnuslarnie  á  mí. 
No  es  justo... 

Es  que,  hablemos  claros, 
siempre  eres  tú  su  pareja, 
y  eso  ya  rne  va  enfadando. 
Suele  diri{;irsc  á  mí, 
y  como  con  él  me  amaño 
mejor  que  con  otro... 

¡Pues! 
¿  Te  ida  ^elos  ? 

Me  da  empacliOi 
Pues  sácame  tú  á  bailar 
y  verás  como  le  planto. 
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D.  Luis»     A  mí  no  me  gusta  el  bai]p, 

ni  jamas.» 
Ceciiia.  ¡Buenos  estamos! 

Ni  qtiieres  bailar  conmigo, 

ni  sufres  que  luzca  el  garbo 

con  otro. 
».  Luis.  Yo... 

Cecilia.  Aqui  tenemos 

al  Perro  del  Hortelano. 
D.  Lui&.     Pero... 
Cecilia.  Pues  una  de  dos  : 

contigo»  ó' con  él. 
D.  Luis.  ¡Cuidado 

que  es  manía... 
Cecilia.  Mas  ridicula 

es  la  tuva.  ¡Ingrato!    ¡Ingrato! 
».  Luis.     ¿Lloras? 

Cecilia.  ¡Ni  bailar  me  deja! 

D.  Luis.     ¿Pero  á  qué  viene  ese  llanto? 
Cecilia.     Si  asi  me  tratas  (íe  novio, 

¿qué  harás  después  de  casado? 
D.  Luis.     Tengo  á  ese  hombre  antipatía... 
Cecilia.     No  á  él,  sino  á  mí. 
».  Luis.  Hazte  cargo... 

Cecilia.     ¡  Ali !  ¡  Le  he  preferido  á  todos 

para  que  me  dé  este  pago! 
D'.  Luis*      ¡Por  Dios,  óyeme!   No  es  falta 

de  amor:   todo  lo  contrario. 
Cecilia.    Está  muy  bien.  No  iré  al  baile. 
D.  Ltiis.     ¡Oh! 

Cecilia.  Me  cncerrai-é  en  mi  cuarto... 

s.  Luis.     Vamos;  no  llores... 
Cecilia.  Mejor 

,     sería  entrpr  en  nn  claustro 
que  casarme  con  un  hombre 
tan  injusto  y  tan  tirano. 
D.  Luis.      Basta.  Baila  con  quien  quieras, 

aunque  á  mí  me  lleve  el  diablo.-» 
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Prro  cl  vals...,  de  ningún  modo* 
CeCIUA.     ¡El  vals  qne  rae  gnsta  tanto.» 
D.  Lt;is.     Bii'u.  Yo  valsaré  contigo. 
Cecilia.     ¿Si? 
D.  Luis.  Soy  ágil  como  un  sapo; 

mas  no  imf>orta.  Aunque  reviente, 

no  quiero  verte  en  los  brazos 

de  un  títere. 

{Saca  la  petaca,) 
Cecilia.  ISIe  darás 

sumo  gusto...  ¿Olro  cigarro? 

¡Qué  %'icio  tan  asqueroso! 
b.  LüiS.     Bien :  no  te  enfades.  Ta  guardo 

la  petaca... 
Cecilia.  Sí;  y  después». 

¡Alaldito  sea  el  tabaco! 
S.  LüíS*      No  es  tan  fácil  desechar 

costumbre  de  muchos  años. 
Cecilia.     ¿No?  Dame  esa  cigarrera. 
D.  Lyis.     Pero  muger... 
Cecilia.  To  lo  mando. 

(Con  ternura.) 

Yo  te  ío  suplico. 
D.  Luis.     (Con  un  suspiro.) 

Toma. 
Cecilia.    Quiero  saber  lo  que  valgo. 

O  no  vuelves  á  fumar, 

ó  contigo  no  me  raso. 
O.  Luis.     ¿Q»^  he  de  hacer?  Me  gasta  el  humo; 

pero  prefiero  tu  mano* 
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ESCENA    XI. 

CECILIA,    DON  LUIS.  ROSA. 

Cecilia  sale  al  encuentro  de  Rosa ,  toma  de  ella 
lo  que  indicará  el  diálogo  ,  jr  lo  cubre  con  el  pa- 
ñuelo. 

D.  Luis.     (Hará  de  mí  cuanto  quiera  ; 
sí.  Soy  un  alma  de  cántaro.) 
Cecilia.     Muy  bien.  Aliora  llévate  eso. 

{Da  á  Rosa  la  petaca  después  de  tirar  los  ci- 
garros.) 
D.  Luis.     ¡Ah...  qué  lástima  de  habanos! 

ESCENA   XII. 


CECILIA.      D  O  N     LV  IS. 

Cecilia.     Luis  mió,  acabas  de  hacer 

un  gran  sacrificio. 
D.  Luis.  Sí  ;  algo... 

Cecilia.    Hé  aquí  mi  recompensa. 

{Le  da  un  retrato.') 
D.  Luis.     {Mirando  con  gozo  la  miniatura.) 

¡Oh  ventura!  ¡Tu  retrato! 

Mil  veces  lo  he  de  besar. 
Cecilia.     Basta  ya,  que  me  estás  dando 

envidia... 
D.  Luis.  jQué.  oigo!  Pues  ven«. 

Cecilia.     {Desviándose.) 

Cuando  nos  case  el  vicario. 
D.  Luis.     ¡Taimada!  —Será  razón, 

aunque  pierdas  en  el  cambio, 

que  yo  te  ofrezca  también 

mi  imagen... 
Cecilia.  Es  escusado. 
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Ta  la  tengo, 
s.  Luis.  ¿OSino«. 

CsciLiA.     {^Enseñándole  otro  retrato») 

Mira. 
D.  Luis.     ¿Paes  quiénM.  ¡Oh  sorpresa!  ¿Caándo... 
CeCiua.     ¡Te  admiras!  ¿No  sabe^  tú 

que  amor  sabe  hacer  milagros? 

Ya  ha  tiempo  que  de  orden  mia  ^j 

seguia  un   pintor  tus  pasos.  > 

I>«  Luis.      ¡Qué  escucho!  ¿Será  posible».  j 

Cecilia.     Oro,  paciencia  y  trabajo 

¿qué  no  alcanzan? 
D.  Luis.         ,  .  ¡Dueño  mió! 

CECitiA.     Lnís,  ¿me  perdonas  el  rapto? 
s.  Luis.     ¡Perdón  me  pides,  y  el  júbilo 

me  enloquece! 
CXCXLIA.  Si  este  rasgo 

no  es  prueba  de  amor... 
D.  Luis*  Sí ;  hermosa. 

(Y  yo  vacilé...  ¡Insensato!) 

Voy  á  citar...  cada  instante 

que  la  ventura  i'etardo 

de  llamarte  mia,  un  siglo 

te.  me  hace.  Vuelvo  volando. 
{Besa  tiernamente    la  mano  d  Cecilia  y  vasc  por 
la  verja.) 

ESCENA    Xin. 

CECILIA» 


¡Mi  pobre  Luis!  Está  loco. 
Mucho  le  quiero,  y  es  justo, 
aunque  á  veces  me  da  gusto 
hacerle  rabiar  un  poco. 


■^^^(gvS^ 


ESCENA    XIV. 


D.  SanT. 

Cecilia. 
B.  Sant. 


Ceciua. 

D.  SaNT. 


Cecilia. 
D.  Sant. 

Cecilia. 

D.  Sant. 


CECILIA.     DOW     SANTIAGO, 

Don  Santiago  viene  de  la  casa» 

A  los  píes  do  usted ,  Cecilia* 
Abur,  don  Santiago. 

Al  fin 
la  hallo  á  trsted  en  el  jardín, 
j Bueno!  Y  lejos  la  familia... 
Mejor.  La  hermosa  á  quien  amo 
es  usted:  á  la  hora  de  esta 
no  he  recibido  respuesta 
á  mi  instancia;  y  la  reclamo. 
Pero... 

Un  hombre  como  yo 
jamas  el  tiempo  malgasta, 
V  usté  ha  tenido  el  que  basta 
para  decir  sí  ó  no. 
Aunque  el  alma  me  destroce 
la  contestación  que  busco... 
(  ;  Se  ha  visto  amante  mas  brusco?) 
{Mirando  su  reloj,") 
Ahora  son  las  cinco  y  doce... 
¿Y  eso  qtié  me  importa  a  mí? 
Vaya ,  que  es  cosa  de  risa... 
Hija,   usted  no  tendrá  prisa; 
lo  entiendo  ;  pero  yo  sí. 
Mañana  parto  á  Valencia  ; 
y  sin  que  sepa  mi  suerte, 
ya  ve  usted  que  es  cosa  fuerte 
soplarme  en  la  diligencia. 
No  tome  usted  ,  niña  ,   á  mal 
mi  urgencia.  Si  me  hago  el  lerdo, 
los  momentos  que  yo  pierdo 
los  ganará  aliiuu  rival. 


Y  pncs  aborrezco  el  ocio 
ponjue  á  Dios  he  de  dar  cuenta, 

y  ya  sabe  usted  mi  renta, 

zanjemos  este   negocio. 
Cecilia.     ¿Si  creerá  usted... 
D.  Sawt.  Ya  estoy  hartó.» 

Cecilia.    Qne  vivo  desesperada, 

y  lloro... 
j>«  Saht.  No  creo  nada... 

{^Vuelve  á  mirar  el  reloj.) 

Pero  son  las  cinco  y  cuarto. 

Esta  ocasión  aprovecho 

recelando  alguna  intriga; 

y  para  que  usted  no  diga 

que  un  puñal  la  pongo  al  pecho... 
CsciLiAt    Oiga  usted». 
D.  Sast.  Entre  e^os  frutos 

dar  una  vuelta  resuelvo 

y  por  la  respuesta  vuelvo 

en  pasando  ocho  minutos. 
Cecilia.     No.  Ahora  mismo,  sin  ribete 

ninguno,  sin  embarazo, 
(Aparece  don  Luis  por  la  puerta  de  la  verja.) 

digo...    (jAh!  Luis...) 
n.  Sast.  ¿Eh? 

Cecilia.  Acepto  el  plazo. 

D.  Samt.     (Mirando  el  reloj.) 

Bien.  — Las  cinco  y  diez  y  siete. 

ESCENA  XV. 

C  X  C  I  L  I  A.       DON     LUIS. 

n,  Lins.     Cecilia». 

Cecilia.  A  buena  ocasión 

llegas.   (La  ira  me  enciende») 

Don  Santiago  me  pn-tcnde 

y  espera  contestación. 
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9.  Lüis.     Te  habrá  escrito*  ¿A  ver  la  cartaM. 

Cecilia»     No  hay  carta. 

D.  Luis.  ¿Cómo... 

Cecilia.  Me  ha  hablado; 

volverá  aqní.  De  ini  lado 
'  ahora  mismito  se  aparta. 
D.  Luis.     ¿Y  por  qué  con  Belcebú 

no  le  has  dicho  ya  que  no? 
Cecilia.     No  he  de  decírselo  yo. 
».  Luis.     ¿Pues  quién? 
Cecilia.  Tú. 

B.  Luis.  ¿Yo? 

Cecilia.  Tú. 

D.  Luis.  ¡Yo! 

Cecilia.  ¡Tú! 

D.  Luis.     Aunque  un  no  jamas  fue  grato, 

sí  le  oye  de  tí,  tal  cual; 

mas  decírselo  un  rival... 

Eso  es  un  asesinato. 
CeCltlA.     Su  fatuidad  es  inmensa, 

y  merece  ese  castigo. 

En  fin,  haz  lo  que  le  digo. 
D.  Luis.  Pero  sepamos  qué  ofensa... 
Cecilia.     Como  si  fuera  mi  mano 

mercancía  valadí 

roe  ha  exigido  el  no  ó  el  sí 

con  el  reloj  en  la  mano. 
D.  Luis.      Es  genio  suyo,  querida, 

y  si  el  amor  que  le  inflama 

le  atosiga... 
Cecilia.  Eso  se  llama 

pedir  la  bolsa  ó  la  vida. 
D.  Luis.     Deja  estar  al  don  Santiago. 

No  turbe  mi  regocijo... 
Cecilia.     Despídele:  yo  lo  exijo. 
D.  Luis.     ¡Vaya  en  gracia!  ¿Y  cómo  lo  hago? 
Cecilia.     De  mi  parte  le  dirás 

que  maridos  de  su  laya 


no  me  gustan;  que  se  vaya 

y  no  vuelva  aqai  jamas. 
D«  Ldi9*      ¿y  si  Inrgo  hay  ciesafio? 

¿Y  si  obligado  me  veo>«> 
Cecilia»     Es  un  pobre  hombre.  No  creo 

que  llegue  la  sangre  al  rio. 
n.  Luis*     No  lo  digo  por  cobarde. 

Sabe  Dios  que  no  lo- soy; 

peroM. 
{^Aparece  d  lo  Jejos  don  Santiago ,  mi'ra  el  reloj  y 
se  encamina  al  proscenio.) 
Cecilia.  Alli  viene.  Me  voy 

á  vestir,  que  se  hace  tarde. 

ESCENA  XVI. 

DON    UriS.      DOy     SANTIAGO, 

D*  LciS.     (  ¡Darme  á  mí  tal  comisión! 

El  antojo  es  como  suyo.) 
D.  Saut.     Señorita,  ya  los  ocho... 

¡Ah!  No  es  usted  á  ijtiicn  busco* 
D.  Luis.     Sí;  usted  buscaba  a  Cecilia... 
D.  Sakt.    Sí  seiior. 
o.  Luis.  Pues...  yo  la  suplo. 

D.  Sart.     ¡Oiga! 
D*  Luis.  INIe  ha  dado  un  encargo 

que  con  mucha  pena  cumplo* 
D.  Sant.     ¡Calle!  ¿Tenemos  inte'rprete? 
D.  Luis.      Usted  ha  ajado  su  orgullo... 
D.  Sawt.     Al  grano,  que  tengo  prisa. 
D.  Luis*      No  es  usted  muy  de  su  gusto..., 

y  le  hace  á  usted  un  agravio, 

porque  al  fin... 
D.  Saht.  Menos  dibujos. 

Sí,  ó  no.  ¿Qué  ha  dicho? 
D.  Luis.  Que  no; 

y  lo  peor  del  asunto 
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es  que  le  despide  á  usted 
para  siempre... 
B.  Sant.  ¿'^  mí?  ¡Q"é  insulto! 

Calabazas...,  Bien.  Yo  pierdo 
menos  que  ella ;  mas  no  sufro 
<l«e  me  echen  asi  á  la  calle 
como  á  un  ladrón ,  ó  al  verdugo. 
No  puedo  vengarme  de  ella  , 
porque  es  rnuger;  mas  barrunto 
que  es  usted  el  venturoso 
que  me  ha  arrebatado  el  triunfo, 
y  es  preciso  que  me  dé 
satisfacción... 
B.  Luis.  No  rehuso... 

(¡Si  lo  dije!) 
D.  Saht.  Muy  bien.  ¿Armas? 

D.  Luis.     Florete. 
D.  Sant.  Dos  bien  agudos 

tengo  en  casa.  Andando. 
D.  LxTis.  ¿Ahora? 

D.  Sant.     El  llanto  sobre  el  difunto. 
D.  Lnis.      Mañana.  Hoy  tengo  que  hacer. 
D.  Sant.     INIañana  tomo  yo  el  rumbo 
de  Valencia,  y  «o  ">•■  ^oy 
sin  venganza}  con  que,  al  punlo.« 
D.  Luis.      Mucha  prisa  tiene  usted 

de  saludar  el  sepulcro. 
D.  Sant.     Sígame  usted,  y  veremos 

quién  hace  antes  el  saludo. 
Es  la  cosa  roas  sencilla.» 
En  menos  de  diez  minutos 
acabamos.  Vivo  cerca. 
Mientras  á  mi  casa  subo 
Y  bajo  con  los  floretes 
pasan  cuatro,  y  digo  mucho: 
en  otros  dos  nos  plantamos 
desde  la  calle  del  Burro 
en  las  ruinas  del  convento 
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lie  la  merced:  no  soy  ninlo; 
usted  no  es  mauco;  oíros  tres 
priiden  temen  le  calculo 
para  que  uno  de  los  dos 
viaje  en  posta  al  otro  mundo. 
Ea,  vamos. 

(Mira  el  reloj.) 
Son  las  seis 
menos  cuarto,  y  tres  segutulos. 
n.  Lois.     Digo  que  hoy  no  me  acomoda. 
D.  Sant.     Eso  es  buscar  subterfugios 

porque  usted  me  tiene  miedo. 
D.  Luis.     ¿Miedo...?   ¡Por  Dios  trino  y  uno... 

Gui€   usted.   ¡Pronto! 
»'Sakt.  ¡Volando! 

{Asoma  Rosa  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
tí.  LüM.      ¡Rosa...!  Importa  el  disimulo. 
'  (En  alta   voz.) 

El  brazo. 
D.  Sabt.  ;  Ah  !  Sí...  ¡  Caro  amigo„. ! 

(Se  dan  el  brazo  y  concluyen  el  diálogo  yéndose 
hacia  la  verja.) 

¡Cuántos  habrá  de  este  cuno, 
que  se  hacen  mil  cumplimientos 
y  se  aborrecen  d  dun  ! 

ESCENA    XVII. 


Por  este  lado  han  de  estar 
.  aquellos  cigarros  puros... 
(Los  busca  por   entre   los   árboles,  y   los   ívj   re- 
cogiendo,) 

Es  lástima  que  se  pierdan 
ó  los  coja  el  zamacuco 
de  Bartolo.  A  mi  barbero 
le  vendrán  de  perlas.  —  Uno. 
3 
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Bien.  ¡Otro!  Allí  veo  dos... 

Otro  aqui...  No  hay  mas.  ¡Qué  chusco 

estará  con  uno  de  ellos 

en  la  boca !  —  El  es  un  tuno, 

un  borrachuelo ,  un  pelón...» 

pero  no  hay  otro  recurso. 

ESCENA  XVIII. 

no  S  A.      DON      J  V  L  I  A  W* 

Don    Julián    viene    de    la    caiOm 

D.  JütiATi.¿Por  dónde  andará  esta  gente? 

A  Dios ,  salada. 
Rosa.  ¡Pues  ya! 

B.  Julián.  En  casa  no  he  visto  á  nadie: 

ni  á  la  madre  angelical, 

ni  á  la  hija... 
Rosa.  Es  que  las  dos 

poniéndose  ahora  están 

de  veinticinco  alfileres. 
B.  JutiAN.  ¿  Y  mi  hermano  ? 
Rosa.  Poco  ha 

que  salió  con  don  Santiago 

del  brazo. 
D.  Julián.  ¡Con  un  rival! 

Mucho  me  admiro... 
Rosa.  Presumo 

que  poco  podrá  tardar. 

Si  esta  noche  se  ha  de  hacer 

la  cosa... 
D. Julián.  ¡La  cosa!  ¿Cuál? 

Rosa.         ¡Cómo!  ¿No  lo  sabe  usted? 

Tenemos  gran  novedad. 

Esta  noche  es  el  dichoso 

contrato  matrimonial. 
s.  Julián.  ¿Se  casa  al  fin?    ¡Malogrado 
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joven ! 
Ro«A.  ¿Malogrado?  ¡Quid! 

Él  hace  su  gusto... 
».  JutiAn.  Él  hace 

una  insigne  necedad. 
Rosa.         ¿  Necedad  porque  se  casa  ? 
D.  Julián.  Por  eso  en  primer  lugar, 
y  en  segundo  por  casarse 
con  mi  prima. 
"0'^'  ¿Pues  que'  mal 

ha  de  estarle  el  ser  marido 
de  moza  tan  linda  y  tan... 
¿No  gusta  usted  de  su  prima? 
D.  JuuAH.  Tú  me  gustas  mucho  mas. 
Rosa.         ¡Que  si  quieres...!  A  otro  perro 

con  ese  hueso. 
D.  JULIAK.  Sí  tal. 

Rosa.  ¡Usté  á  una  pobre  criada... 

D. Julias.  Te  quiero,  á  ié  de  Julián; 
y  para  darte  una  prueba 
de  mi  cariño... 
{Intenta  abrazarla  y  Rosa  le  repele.) 
^O'A-  i  Arre  allá! 

No  me  quiere  quien  no  guarda 
respeto  á  mi  honestidad. 
D.  Julián.  Un  abrazo  mas  ó  menos 

¿qué  importa... 
Rosa.  {Con  aire  teatral.) 

¡Jamas!  ¡  Jamas! 
D.  Julián.  ¿Eh?  ¿De  quién  has  aprendido 
ese  tono  sepulcral, 
asi...,  á  manera  de  huérfana 
de  Bruselas?  ¡Voto  á  San... 
A  un  lado  dengues  postizos, 
y  déjale  acariciar. 
{Intenta  abrazarla  alfa  vez.) 
Rosa.  {Retrocediendo.) 

Si  es  cierto  que    usted  me  quiere... 
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D.  JütiAH.  Furiosamente. 

Rosa.  Solo  hay 

un  mediow. 
p.  JotiAN.  ¿Cuál,  vida  mia? 

Rosa.         El  vicario  y  el  altar. 
». Julia».  ¡Aliar!  ¡Vicario!  ¿Qué.  ha»  d-cho? 

¿Hablas  con  forraahdad? 
Rosa.         Pues  ¡qué!  ¿se  figura  usted 
que  sería  yo  capaz... 
Quien  su  marido  iio  sea 
no  abraza  á  Rosa  Pascual. 
D.JULIAK.  ¡Á  raí  matrimonio!  ¿Sabes 

que  has  nombrado  á  Satanás. 
¡Y  vive  Dios  que  la  boda... 
Rosa.         Es  que  yo... 
D.  Julián.  Vete  á  fregar. 

{La  vuelve  la  espalda  y  se  pasea.) 
Rosa.  (Sofocada.) 

Oiga  usted;  no  soy  fregona, 
sino  doncella... 
{Suena  en  la  casa  una  campanilla.) 
¡Ya  van!  — 
De  labor;  y  me  be  criado 
en  bi»enos  pañales;  roas... 
la  culpa  es  mia  porque... 
por  la  política  y  la... 
¡pues!  le  he  tratado  á  usted  con... 
tanta  familiaridad. 

ESCENA    XIX. 

DON    Jl'LlAN, 

¡Bueno  fuera  que  despue» 
*  de  tanlo  merodear  , 

sin  doblar  nii  erguido  cuello 
á  la  coyunda  nupcial, 
una  criaducla  zafia 
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me  hiciera  al  fia  hocicar! 

ESCENA  XX. 

DQir    JULIÁN,     DON   LVIS» 

Don  Luis  trae  la  mano  derecha  vendada. 

s*  Lüís»     Julián. 

D.  JoLiAKt  {^Solviéndose,') 

¿Quién...  E5  Luis.  ¿Qué  veo? 

¿Por  qué  esa  mano  vendada? 

¿Estás...  herido...? 
D.  Luis*  No  es  nada. 

Gagecillos  del  empleo. 
D.JoLiAif. ¿A  ver». 
D.  Luis.  Un  leve  pinchazo 

qne  apenas  rasgó  el  pellejo. 
B.JoLiAH.  ¿De  veras? 
D.  Luis.  Mira:  manejo 

sin  difirnllad  el  hrazo. 
D.JuLiAK.  ¿Algún  duelo? 
D.  Luis.  Sí. 

D.JriiAK.  ¿G>nqo¡én? 

B.  Luis.     Con  don  Santiago. 
D. JuLiAH.  ¿El  motivo? 

D.  Luis.     Un  antojo  vengativo». 
D.  JuLiAV.  ¿Tuyo? 
D.  Luis.  De  mi  dulce  hicn. 

En  ves  de  darle  un  sofión 

quiso  que  yo  se  le  diera. 

El  otro ,  que  no  es  de  cera  , 

me  pidió  satisfacción; 

mas  diestro,  no  mas  valiente, 

mi  rival  me  ha  herido,  y  ¡zas! 

me  ha  desarmado ,  item  nías  , 

y  es  milagro  que  lo  cuente ¿ 

pero  con  cara  de  risa 
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mira  el  reloj,  pega  un  brincoi 

y  esclama-,  ¡seis  menos  cinco! 

Ya  basta.  Abur.  Tengo  prisa. 
D.JütlAN.  ¿Y  después  de  tal  desastre 

te  casas  con  esa  arpía? 
D.  Luis.     Deja,  hombre  que  todavía... 

Será  lo  que  lase  un  sastre. 

Quiero  bacer  la  última  prueba. 

La  has  de  decir... 
B.  Julián.  ¿Estás  lelo? 

».  Luis.     Que  tengo  pendiente  un  duelo... 

Á  ver  cómo  oye  la  nueva. 
D.  Julián.  Pero,  hombre... 
D.  Luis.  De  mi  enemigo 

pinta  bien  la  saña  ati'oz... 
{Cecilia  talarea  dentro.) 

Ella  viene.  ¿  Oyes  su  voz  ? 

Me  escondo.  Haz  lo  que  le  digo. 
(5e  oculta  entre  los  árboles.) 

ESCENA  XXL 

DON    JULIÁN,    CECILIA.     DON    LUIS. 

Empieza  á  oscurecer. 

CeCJIIA.     a  Dios,  Julián.  ¿Y  lu  hermano? 

Ya  pronto  va  á  anochecer 

y  si  se  han  de  celebi'ar 

los  conti'atos... 
D.JütlAN.  ¡Cielos! 

Cecilia.  ¿Eh? 

¡Suspiras... 
D.  Julián.  Tú  hablas  de  boda 

cuando  á  estas  horas  tal  vez... 
Cecilia.     ¿Qué  ocurre?  Me  haces  temblar... 

¿Qué  es  de  lu  hermano? 
D.  JüLUF.  No  sé... 
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G>n  don  Santiago  me  han  dicho 

que  salió  de  este  vergel 

y  que  iban  los  dos  furiosos 

con  trazas  al  parecer 

de  irse  á  batir... 
CsctLiA.  ¡Justo  Dios! 

D.  JuLiAH.Mi  amigo  Pepe  Garcés, 

que  acertó  á  pasar  entonces, 

oyó  hablar... 
Cecilia.  Hablar~.  ¿  De  qué  ? 

D.  JuLiAn.  De  pistolas* 
Cecilia.  ¡De  pistolas! 

¡Ay  Virgen  Santa!   ¿Y  después? 
D.  JüLiAH»  Tuvo  intención  de  seguirlos; 

pero  pensándolo  bien 

prefirió  buscarme  á  mí... 
Cecilia.     Por  Dios  te  pido  que  estés 

á  la  mira.  No  consientas.^ 
D«  JOLIAIC.  Ya  ves  tú  si  yo  querré... 

Pera-Ic  he  buscado  en  valde 

y  á  don  Santiago  también. 

Don  Santiago  fue  á  su  casa, 

bajó  un  envoltorio... 
Cecilia.  ¡Pues! 

¡  Las  pistolas ! 
D.  JuLiAK.  ¡Ah!  Se  baten 

como  cuatro  y  dos  son  seis. 
Cecilia.    ¡Triste  de  mí!  —  Aun  será  tiempo. 

Por  Dios,  corrcM. 
D. Julián.  ¿Adonde  iré? 

Cecilia.     ¡Qné  flema!  ¡Y  eres  su  hermano! 
D.JuLiAH. Sí;  pero... 
Cecilia.  Pregunta... 

D.JOLIAH.  ¿A  quién? 

Ya  es  tarde. 
Cecilia.  Si  tú  le  amaras 

como  yo  le  amo... 
B.  JULIAI.  ¡Pardicz! 
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jMe  reconvienes  ahora»», 

cuando  el  riesgo  en  que  se  ve 

quizá  á  algún  capricho  tuyo 

le  tiene  que  agradecer  ! 
Cecilia»     ¡  Ah !  Tú  me  recuei-das.»<  Sí.»» 

Mi  imprudencia,  mi  altivez»»» 

Loca  estuve»  Yo  el  funesto 

desafio  provoqué. 

Ahora  lloro  arrepentida».. 
».  Julián»  ¡A  buena  hora! 
Cecilia»  ¿^*y  muger 

mas  infeliz»»» 
D.  Luis»  (¡Prenda  amada!) 

{Hace  un   movimiento  para  salir,  j  don   Julián 
le  detiene») 
Cecilia»     ¡Mal  haya,  mal  haya,  amen, 

mi  locura»»» 
D»  JuUAN.  ¿Y  si  supiera», 

desventurada,  quién  es 

don  Santiago.»»  Sí  sucumbe     ^ 

Luis,  con  es  la  serán  diez 

las  muertes  que  pesarán 

sobre  su  alma»»»  ' 

Cecilia»  ¡  San  José 

me  valga ! 
(^Intenta  salir  otra  vez  don  Luis  y  le  contiene  su 
hermano,) 
D»  Julián»  No  le  hay  mas  diestro 

para  la  pistola  que  él» 
Cecilia.     ¡Yo  muero! 
B»  Julián»  A  cuarenta  pasos 

hace  aiiicos  una  nuez» 
Cecilia.     ¡Ah! 

(^Sc  desmaya  en  brazos  de  don  Julián,  Don  Luis 
Sate  precipitado  á  socorrerla.) 
D»  Luis»  ¡Favor!  ¡Bien  mió»»» 

ü.  Julián»  ¡Calla.»» 

üi  Luis»     No  puedo  mas.  jQué  ínteres... 


[4f] 

]Qné  amor..*  Vaelye,  vida  míaM* 

Yo  te  perdono... 
D.  JoLiAK.  Deten 

la  lengua.  Ta  vuelve... 
{CecíOa  suspira.  Don  Julián   7iace  que  su  her^ 
mano  se  oculte  otra  vez») 

Aparta. 
CxciLiA.     ¿Dónde  estoy...  ¡Cielos!  ¿Por  qu¿, 

por  qué  á  mis  o¡os  la  luz 

aborrecida  volvéis? 
D.JütiAK.  ¿Quién  sabe...  Quizá  el  combate 

se  transija  en  el  café. 
Cbciiia.    Yo  le  seguiré  á  la  tumba; 

j y  oh  si  probarle  mi  fé 

pudiera  dando  mi  vida 

por  salvar  la  suya! 
D.  Lois.      i^A  don  Julián  en  voz  baja  y  ya  resuelto  d 
salir ,  pero  viendo  d  dona  Josefa  se  detiene») 

¿Ves? 

ESCENA    XXII. 

VON  JULIÁN.    CECILIA.  DON  LUIS.  DOÜA  JOSBFA. 

D.*  JoSEF.  ¡Albricias! 

D.  Julián.  ¿Qué  ^  eso? 

D.'  JosEF.  ¡Albricias! 

Ya  ha  parecido.  ¡Oh  placer! 
Cecilia.     ¿  Mi  Luis? 
D.*  JosEF.  ¡La  mona! 

Cecilia.  «    ¡Mi  mona! 

¡Qué  dicha  !  Y...  dfgame  usted  : 

¿quién  la  ha  traido?  El  hallazgo 

que  me  pida  le  daré. 
D.  Lcis.      (i  Medrados  estamos!) 
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ESCENA    XXIII. 

eSCILJJ»    DoSa    JOSEFA.     DON   JÜLJAN.     DON    LUIS,     DON 
•"  AqUJLINO. 

D.  Aqüil.  {Saliendo  de  la  casa») 

Yo 

reclamo  el  lauro  y  el  prez 

de  esta  empresa.  Sí,  Cecilia, 

que  hoy  he  sudado  la  hiél. 

¡Buen  Dios,  lo  que  yo  he  corrido! 

Y  estando,  ustedes  lo  ven  , 

delicado... 
Ceciiia.  ¡Qué  fineza! 

D.'  JosEF.  Eso  es  mas  de  agradecer. 
D.  Aquil.  (yí  don  Julián.) 

¿Creerá  usted  que  vengo  ahora 

desde  la  calle  del  Pez... 
s.  JuLiAv.  ¡Eh  !  ¿Qué  me  importa... 
D.  Aquil.  (yí  Cecilia.) 

¡El  hallazgo! 
Cecilia.    Sí,  sí.  Mi  palahra  es  ley, 

don  Aquilino. 
D.  Aqüil.  Quisiera 

pedir  mas  alta  merced; 

pero  mis  escasos  méritos..., 

mi  natural  timidez... 

Por  no  abusar... 
D.  JütiAN.  (¡Mentecato!) 

D.  Luis.     (¡Mueble!) 
z>.  Aquil.  Me  limito  pues... 

á  que  usted  me  dé  á  besar 

su  mano  de  rosicler. 
Cecilia.     Si  mamá  me  lo  permite... 
B."  JosEF.  Concedido. 
Cecilia.  Bese  usted. 

{^Presenta  la  mano  y  don  Aquilino  la  besa.) 
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D.  Aqüii.  ¡Oh  júbilo! 

(Se  presenta  don  Luis  ocultando  la  mano  herida* 
Al  verle  da  un  grito  Cecilia.) 
Cecilia.  ¡Ah! 

D.  Luis.  Buen  provecho. 

Doy  á  usted  mi  parabién. 
Cecilia.     (Recobrada  del  susto.) 

¡Eres  lú!  El  novio...  la  mona... 

¡Cuántas  dichas  á  la  vci! 
D.  AqüiL.  (Suspirando.) 

(¡El  novio!) 

ESCENA  XXIV. 

eeeiLiJ»   doSa  josefa.    doit  litis,    don  jviian.   vorr 

AqVILjyo.   ttOSA, 

Rosa*  En  la  sala  espera 

el  señor  don  Bernabé. 
B.*  JoSET.  Sí ;  el  escribano... 
Ceciua.  Ha  venido 

á  pedir  de  boca. 

(A  don  Luis.) 
Ven... 
D.  Luis.     Pueden  ustedes  decirle 

que  se  vaya... 
Cecilia.  ¿Cómo... 

s.  Luis.  A  píe, 

si  no  ha  traido  carruagc. 
Cecilia.    ¿Qué  oigo?  ¿Te  quieres  volver 

atrás... 
Rosa.  Ya  ha  puesto  en  la  mesa 

media  resma  de  papel... 
D.  Luis.      Es  inútil.  Yo  no  puedo 

firmar... 
Cecilia.  ¡No  puedes...!  ¿Por  que? 

D.  Luis.      (Ensenando  la  mano  derecha*) 

Porque  estoy  manco. 
Cecilia.  ¡Dios  mío! 
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».'  JoSEr.  ¡Muchacho! 

D.  Aqoii..  ¡Q"é  horror! 

».'  JosEF.  Trafd 

bálsamo..» 
I).  Luis.  No  hay  que  asustarse. 

Es  Ttn  rasguño  en  la  piel. 
Cecilia.     Respiro. 

s.  Luis.        .  '  Un  aviso  al  novio... 

Cecilia.     ¡Ah  Luis... 
D.  Luis.  Que  yo  no  echaré 

en  saco  roto. 
Cecilia.  ¿Q^^  quieres 

decir... 
B.  Luis.  Lo  vas  á  saber. 

Eres  muy  linda  muchacha; 

cautiva  el  alma  tu  sal ; 

tu  cara  no  tiene  igual; 

tu  cuerpo  no  tiene  tacha. 

Mas  fina  que  un  pensamiento, 

mas  dulce  que  una  colmena, 

cantas  como  una  &irena , 

y  bailas  que  es  un  contento. 

Tu  índole  es  buena ;  sí  tal  , 

pero  ,  hablando  con  perdón 

de  tia,  tu  educación, 

dulce  primita,  es  fatal. 

Tú  eres  sensible... 
{hiendo  que  va  d  interrumpirle  Cecilia»') 
Ten  calma.— 

Pero  tienes  en  verdad 

tanta  sensibilidad... 

que  no  te  cabe  en  el  alma. 

De  aquí  nacen  tus  arranques , 

tu  viveza  singular, 

y  tu  afición  á  bailar 

con  Aquilinos  Carranques» 
S.  A<iUit.  {Picado,) 

¡Oiga... 
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l>«  JotiAH»  (>4  don  Aquilino  con  imperio,") 
¡Calle! 

D.  Luis*  Y  tns  caprichos 

de  carácter  tan  diverso, 
y  audar  tu  amor  tan  disperso 
entre  hombres,  dijes  y  bichos.' 
Te  he  sufrido  mil  desbarros, 
y  he  podido  sin  enojo 
sacrificar  á  lu  antojo 
mi  bigote  y  mis  cigarros  ; 
mas  con  imperio  absoluto 
echarme  á  cuestas,  sin  viso 
de  razón,  el  compromiso 
de  matarme  con  un  bruto  ; 
y  á  fuer  de  amante  leal 
volver  á  tus  pies  lisiado 
para  verme  postergado 
á  un  asqueroso  animal.»  ; 
esto  pasa  de  castaño 
oscuro,  esto  es  ya  muy  negro; 
y  de  recibir  me  alegro 
tan  á  tiempo  el  desengaño* 
Nadie  perfecto  nació. 
Sé  que  en  la  humana  familia 
mugeres  y  hombres,  Cecilia, 
tienen  su  contra  y  su  pro ; 
mas  si  tu  cuenta  se  ajusta 
y  á  hablar  claro  uje  resigno , 
iii  de  tanto  pro  soy  digno 
ni  tanto  contra  me  gusta  -. 
y  pues  te  sobran  amantes 
mas  indulgentes,  mas  bellos, 
cásale  con  uno  de  ellos..., 
y  tan  amigos  como  antes. 

D.  Aqdii.  ¡Ah!   Si  tan  alta  belleza 
me  admitiera  por  esposOM. 

p.  JULUR.  (>^/7ar/e  d  don  Luis.) 
¡Bravo,  Luis! 
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CkCILIA.  (Aqui  es  forzoso 

sacar  fuerzas  de  flaqueza.) 

Es  cierto;  puesto  en  el  fiel 

pro  y  contra,  declaro  aqui 

que  ui  él  nació  para  mí 

ni  yo  nací  para  él. 
D.' JosEF.  Bien  dicho. 
Cecilia.  A  bien  que  el  casorio 

no  es  para  mí  tan  urgente. 
B.  AQDit.  Con  todo,  si  usted  consiente... 
Cecilia.     Queda  usted  de  meritorio, 
s.  Aquil.  {A  Rosa.) 

¡  Por  ella  estoy  en  los  huesos! 
Cecilia.     Quien  lleva  por  hoy  la  palma 

es  ¡  mi  mónita  del  alma...! 

Voy  á  comérmela  á  besos* 

ESCENA  ÚLTIMA. 

BOSá    J08SFA.     DON'    LUIS,     DON    JULIÁN,     ROSA, 
DON    AqUILlNO. 

D.JuilAIT.  ¡Anda  bendita  de  Dios! 

No  sé  yo ,  á  fé  de  imparcial 
entre  ella  y  la  mona...,  cuál 
es  mas  mona  de  las  dos. 


Se  hallari  en  Madrid  en  las  librerías  de  Esca- 
milla  y  Cuesta ,  donde  se  encuentra  la  G>leccion 
del  Teatro  moderno. 


EL  eOI^BElü  PACIFICO. 


ooiueDia  eu,  uiiL  acto 


POR  DON   MANUEL    BRETÓN 


BE  LOS  BsaasEíos. 


MADRID. 


IMPRENTA    DE  D.  JOSÉ    MARÍA  REPL'LLES. 

1838. 


PERSONAS. 


DON  BENIGNO. 
DO^A  RAMONA. 
CASILDA. 
DON  MAMERTO. 


DON  LORENZO. 

UN  ALCALDE  DE  BARRIO. 

DON  SIMÓN. 

MATEO. 


Madrid. —  Sala  amueblada  con  decencia.  A  la  de- 
recha del  actor  una  puerta;  otra  y  un  balcón  á  la  iz- 
quierda, y  otra  en  el  foro  con  puertas  vidrieras.  En- 
tre los  muebles  habrá  sobre  un  velador  una  pecera 
con  agua,  y  en  ella  un  pez. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  su  editor ,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima ;  no  pn~- 
dicndo  representarse  sin  adquiíir  el  derecho  de  propie- 
dad para  ello. 


EL  HOMBRE  PACIFICO. 


Aparece  Mateo  tendido  en  un  sofá  y  roncando.  £1  teatro 
eatá  imicamente  alumbrado  per  la  luz,  ya  agonizante, 
de  una  lamparilla  puesta  sobre  una  mesa.  Al  leyantariM 
el  teloD  luenau  dentro  fuertes  campanillazoi. 

ESCENA   PRIMERA. 

UÁTZO.    DON   BXKIGNO.    DOpA    RAMONA 

B.  BSStGNO.    (Denlro,  gritando.) 

¡Maleo! 
D.'  KAaiONA.  (Lo  mismo.) 

¡Jesús...!  ¡Maleo! 
MATEO.  (Levantándose  subresaltadoJ) 

¿Quién...  ¡Allá  van! 
D.'  B.AMONA.  (Dentro.) 

¡Vamos,  plomo! 
(Mateo  bosteza  esperanzándose  y  j  con  mucha  sor^ 
na  sale  por  la  puerta  de  ¡a  derecha :  poco  después  en-, 
tran  don  Benigno  jr  dona  Ramona.) 
D.  BENIGNO.   (Dentro.) 

¡Por  Dios,  hombre,  dale  prisa! 
D.'  EAMONA.  (Dentro.) 

¡Abre  con  dos  mil  demonios! 
D.  BENIGNO.    (Dentro.) 

¡Gracias  á  Dios! 
D.'  BAMONA.  (Dentro.) 

¡Qní  dormir 
tan  bestial !  Echa  el  cerrojo. 
(Entran   en   la  escena  don   Benigno  y  doña  Ra- 
mona ;  oífuel   vestido  de  moro  ^  y  esta  de   testal,  y 
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soltando  al  entrar  don  Benigno  un  capote  viejo  ^  y 
doña  Ramona  su  capa»  Cada  cual  trae  una  careta 
en  la  mano»  Poco  después  entra  Mateo.) 
D.  BEKiGNO»    ¡Ah!  Ya  me  veo  en  mi  casa» 

j Gracias  á  Dios  poderoso! 

El  sillón...  ¡No  puedo  mas! 
(5e  deja  caer  en  una  poltrona») 
D."  RAMONA.  No  te  hacia  yo  tan  flojo. 

Por    «na  noche   de  haíle... 

Yo  estoy  lista  para  otro 

si  se  ofrece» 
D.  BENIGNO.  Sea  Dios 

loado  que  al  alboroto 

puso  fin  del  carnaval ; 

y  aunque  el  ayuno  es  penoso, 

bien   venga   el  miércoles   flaca 

y  mal  haya  el  martes  gordo. 

Bacanales  y  chacotas, 

bailoteos  y  retozos 

y  bullicios»  no  se  han  hecho 

para  hombres  de  lomo  y  lomo.^ 
1       Por  darte  gusto,  Ramona, 

he  sido  una  noche  loco; 

pero  ¿una  y  no  masl 
D.'  RAMONA»  ¿Qué  valett 

pocas  horas   de  reposo 

perdidas  por  un   placer 

que  es  el  compendio  de  todos? 

¡Qué  variedad  de  disfraces! 

¡Qué  universal  alborozo! 

¡Qué  música!  ¡Qué  salón..., 

y  qué  olvido  venturoso 

de  los  anos  y   las  penas! 

¿Quién..» 
D.  BENIGNO.  Hermana,  yo  perdono, 

como  se  suele  decir, 

por  el  coscorrón  el  bollo. 

A  vosotras  las  mugeres , 

aunque  tengáis  mas  otoños 

que  un  palmar,  os  vuelve  el  juicio 
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la  danza,  y  yo  no  me  asombra; 
que,  hablando  en  la  gerígonza 
política,  el  sexo  hermoso 
siempre  se  inclina  al  partido 
del  movimiento.  Nosotros 
nos  conocemos  mejor 
y  dejamos  á  los  mozos 
esas  locuras.  Buen  vino, 
buena  mesa,  buenos  troncos 
en  mi  chimenea,  y  paz, 
y  de  la  cama  al  birlocho..., 
y  mas  que  el  vulgo  me  llame 
estacionario  ó  retrógrado. 

MATEO.  ¿No  se  ha  divertido  usted, 

señor  ? 

D.  BENiGBO.  Ahi   está  el   negocio» 

No  hubiera  sufrido  tanto 
toda  la  noche  en  un  potro. 
Antes  de  salir  de  casa 
ya  habia  sudado  el  hopo 
abigarrando  mi  cuerpo 
con  todos  estos  engorros. 
Compromisos  de  mi  hermana 
nos  agregan  cuatro  tomos..., 
y  yo  pago  los  billetes 
V  el  carruage  á  peso  de  oro; 
y  aun  esto  poco  importara, 
que  nunca  he  sido  roñoso, 
pero  á  mitad  del  camino 
vuelca  Simón  en  el  lodo, 
y  encima  de   las  costillas 
me  hocican  los  cinco  socios. 
Medio  á  nado,  medio  á  rastras, 
mixto  entre  reptil  y  congrio, 
salgo  al  fin  de  la  escotilla 
cuando  Dios  llovia  á  chorros» 
£1  albornoz  y  el  turbante 
como  puedo  me  compongo : 
para  entrar  en  el  salón 
me  abro  paso  cou  los  codos» 


en 

y  ya  entonces  señalaba 
treinta  grados  el  termómetro. 
¡Qué  confusión!  ¡Qué  apreluí*»»! 
ya  me  dislocan  este  hombro 
de  un  pechugón ;  ya  me  pisaa 
en   el   callo   mas  hermoso; 
ya  en  un  reílujo  violento 
de  aquel  afeitado  golfo 
aturdida  una  chufera 
me  mete  en  la  boca  el  moño; 
quiero  ver  bailar,  y  dice 
el   bastonero  que   estorbo; 
busco  asiento,  y  no  le  hallo; 
resuelvo  tomar  an  polvo, 
y  ¡á  Dios  caja!  Otro  empellón 
la  envía  echando  demonios. 
Salgo   al   pasillo,   y   me  hielo; 
vuelvo  al  salón,  y  me  ahogo. 
La  marea,  á  mi  pesar, 
me  lleva  después  á  un  corro 
donde  al  verme  unos  mozuelos 
tan  campante  y  tan  orondo, 
gritan:   un  moro,  muchachos. 
Somos  felices.  jUn  moro! 
Quien  me  soba,  quien  me  abraza ^ 
quien  me  da  paz  en  el  rostro, 
juegan  al  tieso  conmigo, 
me  ponen  mazas  de  á  folio.M, 
y  me  asesinan  á  fuerza 
de  caricias  y  piropos. 
Sigo  la  broma,  y  repiten; 
me  ({ucjo,  y  me  llaman  tonto; 
que  cada  cual  interprela 
la  libertad  á  su  modo; 
y  al  paso  que  ellos  son  libi^es 
,  para  atosigar  al  prójimo, 
si  su  talle  ó  su  disfraz 
no  parece  de  buen  tono, 
no  le  es  lícito  á  un  cristiano 
el  disfrazarse  a  su  antojo. 


Entre  tanto  la  careta 

me  lacera  entrambos  ojos, 

el  turbante  me  derriba, 

me  duelen  los  hipocondrios, 

una  beata  me  hiere 

con  un  alfiler  de  á  ocho, 

pierdo  á  mi  dama,  y  me  roban 

el  pañuelo  de  los  mocos. 

Voy  al  ambif;ii;  ya  es  tarde; 

solo  queda  medio  pollo, 

y  ese  flaco,  y  ese  IVio, 

y  el  pan...  cociendo  en  el  horno, 

y  el  agua  tarda  una  hora..., 

y  me  la  suben  del  pozo. 

Bajo  á  las  salas  de  juego; 

me  encuentro  sin  saber  cómo 

entre  dos  pugiladores 

que  se  sncuden  el  polvo 

sobre  un  *'venga  ccá  ese  duro" 

y  un  **quítesc  allá  el  tramposo 

y  sin  ponerlos  en  paz 

salgo  abofeteado  y  rolo. 

Harto  de  tantos  percances, 

y  mustio,  y  manido,  v  sordo 

de  tal  guirigay,  de  tanto 

me  conoces  ;  te  conozco  y 

decido  volverme  á  casa, 

y  en  aquel  pasillo  lóbrego 

espero  mi  capa  en  vano 

tres  cuartos  de  hora  redondos; 

al   fin    tomo  en   su    lugar 

un   balandrán   asqueroso; 

salgo   á   buscar   mi   Simón; 

no  parece:  fui  tan  bobo 

que  adelantado  pagué..., 

y  hé  aqui  el  premio  que  logro: 

á  la  ida,  batacazo 

y  á  la  vuelta,  á  pie.  Si  cojo 

tras  de  esto  una  pulmonía 

hago  un  pan  como  uu  bizcocho. 
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MATEO.  ¡Pobre  Señor! 

D.".  RAMONA.  .  .  Ya  se  ve ; 

como  criado  en  Pancorbo  y 
tú  no  sabes  los  estilos 
de  Madrid... 
D.  BEHiGNO-  Por  San  Ambrosio, 

no  hablemos  ya  del  asunto, 
que  no  es  hora  de  coloquios. 
Mateo,  enciende  una  vela,, 
que  quiero  acostarme  pronto. 
MATEO^  (Tomando  una  vela  j  dirigiéndose  adon- 

de está  la  lamparilla.) 
Voy  al  instante. 
{M  encender  la  vela  apaga  la  lamparilla.) 
¡Por  vida... 
D."^  RAMONA.  ¿En  qué  estás  pensando,   topo? 
B.  BENIGNO.    ¡Sea  por  amor  de  Dios! 
D."  RAMONA.  ¡  Dejarnos  ahora  ese  trompa 

á  oscuras! 
D.  BENiGNC  ¿Cómo  ha  de  ser! 

Trae  la  caja  de  los  fósforos 
que  está  sobre  mi  mesilla 
de  cama.  Vé   poco  á  poco. 
(Maleo  entra  d  tientas  en  la  alcoba.) 
B.''  RAMONA.  Dios  ponga  tiento  en  sus  manos* 
r.  BENIGNO.    ¿Los  encuentras? 
MATEO.  (Dentro.) 

Ya  los  topo. 
(Sale  de  la  alcoba  desatentado.) 
¿Dónde  está  usted? 

B.  BENIGNO.  Po^'  »1"^- 

MATEO.  (Tropieza  en  el  velador  y  derriba  la  pe- 

cera.) 
¡  Jesucristo! 
B.''  RAMONA.  ¡Malos  lobos 

te  coman  í 
B.  BENIGNO.  ¡  Vaya  por  Dios ! 

¿Te  has  hecho  mal? 
B.^  RAMONA.  ¡  Ya  me  ha  rolo 

la  pecera! 


■ATEO*  Tropecé... 

D.'  RAUONA»  ¡Maldito!  ¿No  tienes  ojos? 

HATEO*  Sí  tengo ,  pero  no  son 

de  mochuelo. 
B.*  RAMOTíA.  ¡Alma  de  chopo  ! 

D*  BEMIGMO.    Por  las  ánimas  benditas, 

no  riñáis  ahora  vosotros. 

Sin  moverle  de  tu  si<¡o, 

Mateo,  enciende  en  el  forro 

de  la  caja  una  cerilla. 
HATEO.  {Abriendo  á  tientas  la  caja») 

Sí  señor :  voy... 
n.    RAMONA.  (5e  dirige  al  balcón   tentando   las   pa-^ 
redes.) 

Es  ocioso. 

Yo  abriré  el  balcón ;  que  el  alba 

es   ya,  sino  me  equivoco. 
(yébre  el   balcón  y   empieza   á  rajar  el  día ,    au- 
mentándose la  luz  por  grados.) 
D.  BENIGNO.    (Santiguándose.) 

Bendito  sea  por  siempre 

y  alabado... 
d/  RAMONA.  ¡Qué  destrozo! 

¡Bruto! 
D.  BENIGNO.  La  redoma,  pase; 

¡mas  mi  pez  de  grana  v  oro 

palpitando  por  el  suelo 

separado  de  su  undoso 

elemento...  Y  es  milagro 

no  andar  por  aqui  el  morroño, 

que  á   haberle  olido,  ya  fuera 

sepulcro  del  pez  su  estómago. 

Ponedle  en  otra  vasija, 

que  es  animal  en  quien  pongo 

mi  cariño  por  callado 

y  pacífico* 
D.'  RAMONA.  Sí;  corro 

á  traer  la  palancana. 


ESCENA    II. 

DON  BENIGNO.  MATEO. 

Di  bekigno.   Desnúdame  tú,  bolonio. 

MATEO.  (Z/C  empieza  á  desnudar^ 

Vamos  allá. 

D.  BENIGNO.  Lo  primero, 

quítame  este  promontorio 
de  la  cabeza.  Por  fin 
no  ha  sido  pesares   todo ; 
que  al  atravesar  la  pieza 
donde  estaban   los  periódicos 
tuve  el  gusto  de  abrazar 
á  don  Lorenzo  del  Olmo 
mi  buen  amigo  y   paisano. 

MATEO.  ¿  Sí  ? 

D.  BENIGNO.  Desde  el  ano  diez  y  ocho 

no  le  veía.  Ha  sufrido 
mil  reveses,  rail   trastornos, 
cárceles,  emigraciones..., 
mas  hoy  está  fuerte  ,  gordo, 
opulento,  y  muy  bien  quisto, 
y  es  coronel...  Mucho  gozo 
tuve  en  verle. 

MATEO.  Y  yo  celebro... 

1).  BENiGNO^^  Hoy  comerá  con  nosotros. 

ESCENA  IIL 


DON  BENIGNO.  DONA   RAMONA,   MATEO. 

Doña   Ramona   trae    una    palancana  con  aguay 
echa  el  pez  en  ella  y  recoge  los  cascos,  de  la  redoma. 

B.  BENIGNO.    {Ya  medio  desnudo.) 

¡Cuidado,  no  rae  le  estruges! — 
Sigúeme  tú  al  dormitorio, 
y,  i>or  Dios,  mucho  silencio, 


que  quiero  dormir  un  poc(>i 
ESCENA   IV. 

DO  S A     RAMONA, 

No  hay  duda.  Era  don  Mamcrlo. 
Su  misma  cara,  su  voz... 
El  me  conoció  sin  duda 
y  tomó  pipa.   ¡Traidor... 
Si  te  echo  la  vista  encima, 
falso ,  no  he  de  ser  quien  soy , 
ó  me  has  de  pagar... 

ESCENA    V. 

DoSa  RAMONA.  MATEO. 

MATKO.  {Cerrando  Jas  vidrieras   de   la  alcoba.") 

¿Y  usted 

no  piensa  acostarse  ? 
D.'  RAMOHA.  No; 

que  hoy  tenemos  convidado. 
MATEO.  Sí:  me  lo  ha  dicho  el  señor. 

D.*  RAMOiíA.  Y  es  mi  cumple  aiios  ;    y  hay  mucho 

que  traginar.  Ahora  voy 

á  quitarme  estos  arreos 

virginales,  y  los  dos 

acordari-mos  después 

los  platos  que  ha  de  haber  hoy* 

ESCENA    VI. 


MJTXO.  DO»  BENIGNO.  {En  la  aJcoba.) 

■ATEO.  Quien  de  la  noche  hace  dia 

se  acuesta  al  salir  el  sol: 
es  natural.  Esa...  bruja, 
con  mas  años  que  la  tos, 
aun  quiere  folias  ;  y  ella 
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es  la  que  al  santo  varón 
de  don  Benigno  ha  sacado 
de  quicio.  Al  diablo  te  doy, 
cotorrona. •. 
(Suena  dentro  j  hacia  la  alcoba  de  don  Benigno 
una  música  militar.) 

¿Qué  es  eso? 
¿  Música  en  casa  ?  ¡  Y  por  Dios 
que  están  tocando  de  perlas! 
Como  que  me  gusta   el  son, 
y  casi  me  baila  el  cuerpo. ■• 
(Dentro  tocando  en  la  vidiera») 
¡Mateo! 
(Acercándose.) 

¡Se  despertó! 
Mándeme  usted. 

¿Qué  jolgorio 
es  ese?  O  soüando  estoy, 
ó  creo  que  aun  no  he  salido 
de  aquel  maldito  salen. 
Es  música. 

Ya  la  oigo. 
¿  Mas  qué  vecina  parió  ? 
¿Qué  novedad...  Y  á  estas  horaSw* 
Aun  no  apunta  mi  reloj 
las  siete. 

Como  no  sea 
que  la  señora... 

El  fagot 
me  está  zumbando  en  los  sesos* 
Llama  á  mi  hermana. 
MATEO.  Ya  voy. 

(Desde  la  puerta  de  la  izquierda,) 
\ Señora ! 
s.  BENIGNO.  ¡  La  hora  es  cómoda 

para  un  do-re-mi-fa-sol ! 


9.  BENIGNO. 


MATEO. 


S.  BENIGNO. 


MATEO. 

D.  BENIGNO 


MATEO. 


D.  BENIGNO. 


»ciOc< 
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ESCENA  VIL 

BoHa  rAXONA.  hateo,  don  benjgko»  {En  la  alcobch) 

!>•*  RAMOITA*  (Ya  vestida  de  casa,) 

¿Qué  quieres? 
MATBO*  To  nada.  Ei  amo«M 

D«  BEKIGHO»    ¿Puedes  tú  darme  razón 

del  objeto  de  esa  música, 

tan  molesta  y  tan  precoz? 
D*'  RAMOHA»  Felicitarme  con  ella. 

Hoy  cumplo  años». 
D.  BKKiGHO.  ¡Pecador... 

No  me  acordaba. 
D.'  RAMONA.  Sin  duda 

habrá  corrido  la  voz... 
D.  BENIGNO.    Aunque   tú  no  ei'es  duquesa 

ni  gcfe  de  batallón, 

pase  la  música,  pero 

¡tan  temprano!  ¡Es  un  horror! 
S.    RAMONA.  Aunque  estimo  el  agasajo 

no  los  he  llamado  yo« 
B.  BENIGNO.    ¡Ya  escampa! 
D.'  RAMONA.  Voy  á  decírlcs 

que  se  vayan. 
D.  BENIGNO.  ¡Sí,  por  Dios! 

D.*  RAMONA.  Habrá  que  darles  un  duro... 
D.  BENIGNO.   ¿Eso  mas?  ¡Válgame  Job! 

Bien;  sí;  con  tal  de  que  callen, 

dales  aunque  sean  dos. 

ESCENA    VIII. 

MATEO»  DOif  SEifiGito»  (En  la  alcoba.) 

Un  mámenlo  después  de  salir  doña  Ramona  cesa 
la  música, 

D.  BENIGNO.    ¡Seítor,  que  no  ha  de  poder 
dormir  un  hombre  de  honor 
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&  quien  no  desvelan  trampas, 

ni  mnger,  ni». 
MATEO.  Ya  cesó 

la  música»  Cojo  ahora 

la  ropa,  cierro  el  balcón, 

y...  pase  usted  buena  noche. — 

(^Dentro  gritería  de  niugeres») 

¿Mas  qué  gritos... 
D.  BENIGNO.  ¡Voto  á  brios! 

vnA.  MUGER.  (Dentro,) 

¡  Embustera! 
D.*  RAMONA.  (Dentro.) 

¡  Lechuzona ! 
OTRA  MUGER.  (Dentro.) 

¡  Deslenguada! 

(Sigue  el  vocerío.) 
B.  BENIGNO.  Es  maldición* 

Está  visto.  Ven  aqui. 

Voy  á  vestirme. 
(Desde  la  puerta  da  ropa  Mateo  á  su  amo  para 
que  se  vista,) 

¡Qaé  atroz 

quimera ! 
MATEO.  La  vecindad 

toda  está  en  revolución. 
EL  ALCALDE.  (Dentro.) 

¡Silencio! 
■  D.*  RAMONA.  (Dentro.) 

¿Cómo  se  entiende? 

Yo  no  callo.  Soy  quien  soy, 

y  ella  es  una... 
D.  BENIGNO.   (Saliendo  á  la  escena  en  hala  y  gorro.) 
La  heroína 

de  esa  trágica  función 

es  mi  hermana.  ¿Oyes,  Maleo?, 

Por  la  Virgen  de  la  O, 

anda  á  ver  si  la  apaciguas. 
(Maleo  sale  corriendo,) 
EL  ALCALDE.  (A  la  puerta,) 

Sí  señora. 


C<7] 
D.'  RAMONA.  (Entrando,) 

No  seffor. 

ESCENA  IX. 

Doy  BElfJGm*  DOÍfA  RAMONA,  BL  AUALDS, 

El  alcalde  viene  con  levita  de  nacional ,  insignias 
de  sargento  primero  y  gorra  de   cuartel, 

Bt  ALCALDK.  ¡Después  que  el  barrio  alborola 
á  la  autoridad  insulta! 
Ocho  ducados  de  ranJta, 
^  ó  ¡á  Ja  cárcel  la  marmota! 

».    RAMONA.  Hermano,  vuelve  por  mí, 

que  este  sayón  me  a  tropelía, 
«t  ALCAIDE.  La  alropelladora  es  ella. 
».'  RAMONA.  No  doy  nn  maravedí. 
l>.^BEN,GNO.    ¿Oué;s  esto?  ¡ Señor !  ¿Qu¿  ea  «lo? 
».    RAMONA.  Lo  diré  en  una  palabra: 

que  aquella  hija  de  cabra, 

culebrón,  cara  de  cesto... 
Bt  AtCALDE.  ¿  Oye  usted  ?  Ya  se  desala 

otra  vez  en  desvergüenzas. 
».  BENIGNO.    Tiene  razón.  Mal  comienzas. 

^  Al  grano.   ¿De  qué   se  trata? 

».    RAMONA.  Abi  encima,  en  las  guardillas, 

una  vecina  soez 

al  son  de  ruda  almirez 

entonaba  seguidillas. 

Oigo  el  destemplado  estruendo, 

me  asomo  por  la  cocina , 

y  digo:  ¡Por  Dios,  vecina, 

que  mi  hermano  está  durmiendo! 

Responde  por  la  ventana: 

¿Q"p  es  dormir?  ¡A  buena  hora! 

Yo  guiso  y  canto,  señora, 

cuando  me  da  la  real  gana. 

¡Canario  ron  los  sefiores! 

si.  tales  son,  ¡vaya  vaya!, 
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múáfnsc  adonde  no  haya 
\ccinos  inadi'iigadores. 
Y  vuelve  con  mas  ahinco 
al  canlicio  y  al  morlfero; 
de  cilla  ine  desespero; 
la  digo  cuántas  son  cinco; 
colorada  como  un  ascua  , 
dándome   ella  donde  duele, 
me  pone,  como  se  suele 
decir,  de  ropa   de  Pascua. 
Ya  la  casa  alborotada , 
todos  hablan  por  los  codos, 
y  uno  á  uno  salen  todoa 
los   trapos   á   la  colada. 
En  esto  el  señor  se  acerca 
y  me  mulla  á  fuer  de  alcalde..., 
^  sobre  injuriarme  de  valde 

«na  grandísima  puerca. 
Kt  ALCAIDE.  Aunque  usted  asi  lo  cuente 
atenuando  la  cuestión, 
por  su  propia  relación 
se  confiesa  delincuente. 
Ningún  código  español 
ni  privilegio  enriqueño 
manda  que  se  guarde  el  sueño 
á  quien  se  acuesta  con  sol. 
La  vecina,—  estos  son  hechos,— 
con  su  salsa  y  su   canticio 
estaba  en  el  ejercicio 
de  sus  civiles  derechos. 
Fuei-a  injusta  tiranía 
consentir  que  á  troche  y  moche 
bailen  ustedes  de  noche... 
y  ella  no  cante  de  dia. 
Paso  lo  de  puerca,  paso 
lo  de  hija  de  cabra..., —Soy 
tolerante,—  pero   voy 
á  lo  sustancial   del   caso. 
Si  á  la  casa  se  consulta, 
usted  turbó  su  sosiego. 
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no  las  8r<;nidil1as;   lurgo.M, 

debe  usted  pagar  la  multa. 
D.*  RAMOWA.  Pero  ella... 

O.  BENIGNO.    {^Abriendo    una   gabela    y    sacando  di" 
ñero») 

La  autoridad 

del  barrio  tiene  razón* 
D.'  RAMONA.  Pero... 
D.  BENIGNO.  ¿Ocho  ducados  son? 

Tome  usted. 

(Da  el   dinero   al  alcalde.) 
!>.*  RAMONA.  ¡  Qué  iniquidad  ! 

D.  BENIGNO.     ¡Alugcr... 

o**  RAMONA*  Por  tn  cansa  riSo 

con  la  vecindad... 
O.  BENIGNO.  ¡Mager«.! 

No  lo  eches  mas  á  perder. 
D.    RAMONA.  ¡Asi  pag.Ts  mi  cariüo! 
D.  BENIGNO.    Bien  me  estaba  yo  sin  él; 

y  escusármelo  debias 

si  para  mostrarlo  habia» 

de  alborotar  el  cuartel. 

Ten   de  mí  mas  caridad 

cuando  en  caso  igual  me  vea.M 

y  que  el  remedio  no  sea 

peor  que  la  enfermedad. 

Ya  con  patriarcal  pachorra 

me  dormia,  y  si  tal  vei 

rae  arrullaba  el  almirez, 

me  despertó  la  camorra ; 

y  de  todo  esto  resulta, 

Ramona  ,  que  no  he  dormido^ 

y  tuya  la  culpa  ha  sido..., 

]  y  yo  he  pagado  la  multa! 
Et  AICAtDZ.  Ahora  es  preciso  que  toque 

otro  punto,  porque  soy, 

lo  dice  el  trage  en  que  yoji 

autoridad  in  ulroque» 

Si  usted  no  lo  loma  á  mal, 

que  me  reconozca,  espero 
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por  su  «argento  primero 

rii  la  milicia  local. 
B.  BENIGNO.    ¿Y  á  raí  qué  ley  me  siijela... 
SL  ALCALDE.  Es  usled  desde  eslc  dia 

miembro  de  mi  compañía* 

Tome  tislcd  la  papeleta. 
D.  BENIGNO.    (Examinándola,) 

Mi  nombre  es  este;  es  verdad  ; 

pero,  hombre,  yo  estoy  exento..* 
EL  ALCALDE.  Lo  manda  el  ayuntamiento. 
D.  BENIGNO.    Es  tina  arbitrariedad. 
«L  ALCALDE.  Y  para  que  usled  trabaje 

alii  le  dejo  en  la  antesala 

los  diez  cartuchos  con  bala, 

y  el  fusil ,  y  el  correage. 

No  á  la  voz  sea  usted  sordo 

de  la  Patria... 
B.  BENIGNO.  Eso  es  magnífico  ; 

jmas  yo  que  soy  tan  pacífico 

y  tan  grandevo  y  tan  gordo... 
EL  ALCALDE.  No  hay  escusa. 
B.  BENIGNO.  ¡  Hombre  ,  pov  Dios..- 

¡  Si   la  ley... 
EL  ALCALDE.  ¡Estacionario! 

D.  BENIGNO.    Exime  al  quincuagenario, 

¡y  peino  cincuenta  y  dos! 
EL  ALCALDE.  U.sté  es  hombre  de  vigor, 

recio,  de  firme  estructura, 

y  á  lener  mas  estatura 

pudiera  ser  gastador. 
D.  BENIGNO.   Aunque  en  la  apariencia  sano, 
.  porque  me  cuido  con  tónicos  , 

poseo  alifafes  crónicos 

como  cualquier  ciudadano; 

y  en  fin  la  edad... 

EL   ALCALDE.  Facil   eS 

que  baya  errado  usted  la  cuenta» 
La  edad   que   usled   representa 
es  de  treinta  á  treinla  v  tres. 
D.  BENI6N0.   No  hay  lal;  y  probar  espero..» 


[21] 
SL  ktcktD%.  Bien,  fso...,  á  quien  lo  mandó.'— 
Maúana,  de  guardia* 

D.  BEIIIGKO*  ¿Yo? 

¡  Ciclo...  ¿  Adonde... 
8L  ALCALDE.  Al  Saladero. 

D.   BENIGNO.    ¡  Oh  ! 

EL  ALCALDE.  ¿^  ^  <1"^  Viene  ese  asombro? 

D.  BENIGNO.    Sin  aprender  el  oficio... 

XL  ALCALDE.  Cuando  es  penoso  el  servicio 

todos  arriman  el  hombro. 
D.  BENIGNO.    ¿Y  si  yo  pruebo  aqui  mismo 

que  solo  sirvo  de  estorbo... 

¡Ah!  ¡No  trage  de  Pancorbo 

mi  partida  de  Bautismo! 
XL  ALCALDE.  Ya  he  dicho  que  yo  no  entiendo.» 
D.  BENIGNO.    Mas  coii  la  fé  de  mi  hermana, 

qae  es  tres  años  mas  anciana, 

probaré...  Traela  corriendo. 
D.'  RAMONA.  (Sofocada.) 

¡Tres  años!  No  puede  ser, 

y  hablar  de  edades  aqui... 
D*  BENIGNO.    Tráela,  y  verás... 
D.*  RAMONA.  La  perdí. 

D.  BENIGNO.    Pero... 
D.*  RAMONA.  Abur.  Tengo  que  hacer. 

ESCENA   X. 

DON  Beyjeito»  £l  alcalxís, 

D.  BENIGNO.    ¡Oh   sexo  frágil  y  vano! 

Por  no  confesar  que  es  vieja, 

consentirá  esa  pelleja 

que  fusilen  á  su  hermano. 
XL  ALCALDE.  (Yéndose.) 

Lo  dicho. 
D.  BENIGNO.  Hágase  usted  cargo.» 

EL  ALCALDE.  No  hay  recurso. 

D.  BENIGNO.   (Cuadrándose    y     llegando   ¡a   mano    al 
gorro   rnilitaririvnle.) 

{ Mi  primero... 
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Bi>  AiCALDX»  O  mañana  al  Saladero, 

ó  tres  guardias  de  recargo. 

ESCENA   XI. 

DOJV     B  E  N  I  o  N  O» 

jOh  Dios  de  los  ejército» 
que  en  el  cielo   me   oís  \ 
¿  hay  mas  calamidades 
que  lluevan  sobre  raí? 
Ñi  el  sufrido  Tobías 
ni  el  humilde  David 
tantas  tribulaciones 
pudieran  resistir. 
¡  Ay!  i  En  hora  menguada 
me  vine  yo  á  Madrid  ! 

ESCENA    XII. 

PON  BMNIGNO.  DON  LORENZO* 

D.  tORETíZO.  ¡Benigno,  amigo...  Abrázame. 

X>.  BENIGNO.    Con  mucho  gusto  ;  sí... 

H.  tORENZO.  Antes  que  tu  comida 
sazone  el  peregil, 
te  vengo  á  ver,  que  siempre 
tu  apasionado   fui. 

S.  BENIGNO.    Gracias. 

B.  lORENZO.  ¿Cómo  tan  triste. 

Benigno  ? 

B.  BEHiGHO.  ¡Ay  infeliz! 

Mal   haya  la   galera 
que  me  trajo  á  Madrid. 

S.  tORENZO.  ¿Pues  qué  le  pasa? 

B.  BENIGNO.  Prófugo 

del  pueblo  en  que  nací 
temiendo  los  estragos 
de  la  guerra  civil , 
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y  ya  viodo,  á  Dios  gracias^ 

del  bello  sera6n 

cuyo  rabioso  genio 

tanto  me  hiro  sufrir, 

por  la  paz  suspiraba  ; 

I  y  la  busqué  eii  Madrid! 

Seis  dias  hace   hoy  miércolet' 

que  el  Manzanares  vi, 

y  ya  en  ellos  fui  blanco 

de  desventuras  mil. 

Anoche,  sobre  todo, 

lució  desde  el  cénit 

el  astro  que  me  aflige, 

mas  negro  que  nu  candil; 

y  si  mal  en  Pancorbn, 

jwor  me  va  en  Madrid. 

Siquiera  alli  no  hay   máscaras 

como  las  hay  aqui, 

ni  hermanas  que  su  Enero 

transformen  en  Abril, 

músicas,  ni  almireces, 

ui  veciniíl  motiu , 

mí  gefes  1/2  utroque  , 

ui  multas,  ui  fusil... 

¡Es  mucho  cuento,  amigo | 

la   villa   de   Madrid. 

B.  lOliEifZO.  Si  no  eres  mas  esplícito, 

no  entiendo,   por  San  GíI.m 

D.  BEHlGHO*    Me  esplicaré  despacio. 
Ahora  baste  decir 
que  tantas  desventuras, 
¡ah,  nunca  lo  creí!, 
mi  proverbial  paciencia 
han  puesto  ya  en  un  tris*») 
y  acabará  conmigo 
la  villa  de  Madrid 

••  LOEHHZO.  Somo.s  amigos  íntimos: 
si  de  al(;o  sirvo ,  di... 

B.  bekig:<o.   El  golpe,  mas  terrible 
de  mi  IWluna  ruia 
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ts  haberme  alistado 
eu  la  milicia.» 

B.    LORENZO.  ¿A   tí? 

D.  BENIGNO.    Las  leyes  no  me  impouen 

tal  carga  concegil ; 

y  aunque  mis  años  cuento..., 

los  niegan  en  Madrid. 

Mientras  présenlo  auténtica 

la  fé  de  que  nací, 

que  la  facción  rebelde 

no  dejará  venir  , 

soldado  soy,  Lorenzo, 

y  este  cuerpo  gentil 

irá  mañana  adonde 

diz  que  solian  ir 

antaño  los  que  llaman 

gorrinos  en  Madrid. 
».  tORENZO.  ¿  La  papeleta... 
».  BENIGNO.  Mírala.  (Se  la  da.) 

D.  LORENZO.   Yo  haré  que  en  la  muni- 
cipalidad te  escusen 

de  caja  y  de  clarin. 

La  ley   te  exime,  y   basta 

que  salga  yo  por  tí. 

A  Dios,  que  el  tiempo  vuela. 

ESCENA  XIIL 

VON    BENIGNO. 

\  Gracias  á  Dios  que  al  fin 
un  rayo  de  consuelo 
me  amaneció  en  Madrid! 

ESCENA  XIV. 

DON  BZNIGNO.  DOÑA  Jl AMONA-  CASILDA. 

b.'  RAMONA.  Adelante ,' s  norita  , 
adelante  sin  recelo, 
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qur  mi  hermano  es  may  benigno; 

su  nombre  lo  está  diciendo, 

y  no  podrá  rehusar, 

á  fuer  de  buen  caballero, 

el  amparo  que  le  pide 

en  su  amargo  desconsuelo 

menesterosa   doncella 

blanco  del  furor  paterno. 

&•  BERiGKO»    ¡Una  doncella  en  mi   casa! 
Señorita,   yo  no  tengo 
el  honor  de  conocer»» 

CASILDA*  ¡Ah!  Sí  seiior  ;  es  muy  cierto* 

Pero  en  tal  apuro...,  á  título 
de  vecina... ,  aqui  me  vengo. 
He  debido  á  esa  señora 
mil  corteses  cumplimientos 
de  su  ventana  á  la  mia; 
y  ademas,  el  buen  concepto 
que  en  el  barrio  goza  usted 
me  ha  decidido*.* 

B*  BEjfiGHO*  Agradezco 

tanto  favor;  pero,  hablando  . 

con  la  franqueza  que  suelo, 

aun  agradeciera  mas 

que  usted  me  escusara  el  riesgo 

de  hospedarla  ,  por  i-azones 

que  se  ocurren  al  mas  lerdo, 

y  entre  ellas  porque,  á  Dios  gracias, 

aun  tengo  mi  alma  en  mi  cuerpo, 

y  para  mí  no  es  costal 

una  nina  de  ojos   negros* 

CASILDA*         ^Me  arroja  usted   de  su  casa! 
¡Me  niega  el  agua  y  el  fuego...! 
I  Maldición  !!!   Se  cumplirá 
mi  atroz  deslino  funesto. 
Sí;    que  la  misión  fatídica 
de  este  ser  perecedero 
que  llaman  muger,  y  es  flor 
que  besa   y  destruye  el  cierzo, 
lósforo  que  alumbra  y  mucre  , 
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ráfaga  que  pinta  en  sneSoa 
el  delirio  del  amor, 
y  fantástico  compendio 
de  tinieblas  y  de   lus, 
de  triaca  y  de  veneno^.» 
I).  BENIGNO*    ¡Tu,  tu,  tu...  ¡Qué  algarabía.» 
Déjese  usted  de  retruécanos, 
que  ,  á  Dios  gracias,   ya  acabaron 
las  máscaras. 
CASILDA.  ¡Justo  cielo! 

£1  alma  de  ese  hombre  es  clásica  ^ 
como  es  compacto  y  obeso 
su  material  individuo... 
y  no  es  posible  entendernos. 
Su  misión  sobre  la  tierra 
es  comer  como  un  mostrenco  y 
dormir  como  un  ganapán..., 
y  al  fin  morirse  de  viejo. 
S.  BENIGNO.    ¡Oiga  usted,  niña... 
CASILDA.  En  sus  fibras 

nada  responde  al  acento 
del    trovador   melancólico  ^ 
ui  su  embolado  intelecto 
analiza  los   latidos 
de    un  corazón   epiléptico. 
(Se  sienta  con  muestras  de  abatimiento») 
b«  BENIGNO.    {^A  doña  Ramona.') 

¿Qué  diablos  de  gcrigonza 
es  esa  ,  que  no  comprendo 
ni  una  sílaba  ? 

Sin  duda 
perdió  la  infeliz  el  seso 
víctima  de  alguna  ardiente 
pasión... 

¡Pues  estamos   frescos! 
¿  Por  qué  has  abierto  mi  casa 
á  semejante  embeleco  ? 
CASILDA.  (Levantándose.) 

Resuella  cslov.  ¿Qué  es  la  vida, 
sino  uu  vejelul   inficrnu... 


RAMONA. 


n.  BENIGNO. 


!>•  BsineHO. 

d/  aAHONA< 
CASILDA. 

D.*  RAMOSA. 
CASILDA. 


t>.  BEMIGSO. 


CASILDA. 

D.  BEHIGKO. 
CASILDA. 


H.  BEHIGHO. 
CASILDA. 
O.   BENIGNO. 
CASILDA* 


l>.  BENIGNO. 
S.*  RAMONA. 
CASILDA. 
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¿  Que  dice  ? 

¡Quiere  matarse! 
Un  hierro...  Un  cordel...  Prefier* 
la  estrangulación. —  ¡A   Dios  I 
¡  Qué  lástima ! 

¡  Y  plegué  al  geni» 
de  las   turabas  que  algún  dia 
no  te  maldiga  en  el  lecho 
con  infernal  carcajada 
mi   descarnado  esqueleto! 
{Deteniéndola.) 
Espere  usted...   ¡Pobrecillal 
Capaz  será  en  el  acceso 
de  su  demencia...   £a,   vamos; 
recobre  usted  el  sosiego , 
y  contando  con  mi   apoyo 
dígame,  sin  aspavientos, 
lo  que  siente   y  lo  que  busca. 
Siento  en  mis  venas  el  fuego 
del  amor,   amor  romántico  , 
inescrutable   y  eterno. 
¡Eh!  Ya  presumia  yo 
que  habria  amor  de  por  medio* 
Y  busco  hospitalidad 
y  favor  contra   un   protervo 
tirano... 

¿Y  quién  es? 

Mi  padre, 
i  Cótao  \  \  Un  padre... 

Sí  por  cierto» 
¿Y  qué  padre,  ó   qué  marido, 
ó  qué  tutor,  ó  qué  suegro, 
hermano,  ó  tio,  no  son 
tiranos  del  bello  sexo? 
(yí  doña  Ramona») 
i Ay !    Loca  de  atar. 

No  V» 
tan  descaminada  en  eso* 
Amo,  porque  la  misión 
de  la   mu^er...   - 


D.  BENIGNO. 
CASILDA. 


S.  BENIGNO. 
CASILDA. 


D.     RAMONA) 
S.  B£NIQNO. 


CASILDA. 
D.   BENIGNO. 


CASILDA. 

D."  RAMONA. 
CASILDA. 
D.*   RAMONA, 
P.  BENIGNO. 
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Bueno,  bueno; 
lo  s¿.  AI  grano. 

Soy  amada ; 
quiero  casarme... 

¡  Acabemos ! 
Mi  padre...,  ¡bárbaro  padre! 
no  quiere  admitir  el  yerno 
que  yo  le  elegí,  y  furioso 
pone  mi  amor  eo  secuestro, 
y  ya  que  no  á   la  Siberia... , 
i  me  envia  á  Navalcarnero ! 
Yo,  como  aquel  general  , 
á  la  estratagema  apelo 
de  la  fuga ,  y  aqui  aguardo 
á  mi  querido  Mamerto. 
¡  Mamerto  ha  dicho  ! 

Eso  es  dar 
un  escándalo,  y  no  puedo 
permitir...  Dígame  usted 
quién   es  su  padre ,  y  yo  espero 
convencerle... 

No.  ¡Imposible! 
Y  aun  mejor  en  mi  concepto 
será   que  se  vuelva  usted 
á  su  casa.  Yo  me  ofrezco 
á  acompañarla   y... 

¡Jamas! 
Antes  iré  al  cementerio. 
¿Mamerto  se  llama? 

Sí. 
¿  Su  apellido  ? 

Vamos  presto: 
sino,  doy   parte... 


ESCENA    XV. 


DON  BENIGNO.  VOpA  RAMONA,  CASILDA.  DON  iíAHtnTO» 

D.  MAMERTO.  ¡Casilda! 

1).*   RAMONA.   ¡Es  el  ! 
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CASiiDA  ¡Daeuomio! 

I).*  RAMOTíA.  ¡Perro! 

s.  MAAiEKTO*  (  ¡  Doíia  Ramona  !  ¡Perdido 

soy! ) 
D.' RAMONA»  ¡Traidor! 

CASILDA.  ¡  Qué  oigo  ! 

s.  BENIGNO.  ¿Qué.eseslo? 

D."  RAMONA.  Esc  homtre  me  pertenece. 
CASILDA.  ¿En  qué  fundas  tu  derecho, 

senectud? 
D.*  RAMONA*  Hay  tribunales, 

y  yo  ten{;o  documentos. 
B.  MAMERTO.  (y#  Casilda.)  {A  dona  Ramona.') 

¡Mi  bien...  (¡Maldición!)  Señora... 

(  ¡  Condenación!) 
D*  BENIGNO*  ¡  Eh  !  Silencio... 

No  alborotemos  el   barrio. 

Señorita...  Caballero... 
©.*  RAMOKA.  Diez  años  ha  que  me  dio 

palabra  de  casamiento; 

huyó  después  el  malvado 

y  no  he  vuelto  á  verle  el  pelo 

hasta  anoche.M 
CASILDA.  ¡Fementido! 

Después  que  por  tí  atropello... 
(  Hablan    iodos   á   un  tiempo.  ) 
D."  RAMONA.  ¡Villano!  Por  él  vendí 

mis  viñas  y  mis  majuelos..* 
D.  MAMERTO*  Yo  diré... 
D.  BENIGNO.  ¡Paz,  por  Dios,  paz! 

No  he  dormido.  Estoy  enfermo... 
CASILDA.  Los  mas  sagrados  deberes  ; 

después  que  por  tí  me  he  espnesto 

á  una  horrible  emigración... 
D.  BENIGNO.    Si    hablamos  todos  á  un  tiempo... 
».    RAMONA.  ¡Comerme  mi  patrimonio... 
».  BENIGNO.    ¿Cómo  es  posible  entendernos? 
D.    RAMONA.  ¡Abusar  de  mi  candor! 

Dar  un  cuarto  al  pregonero... 
CASILDA.         ¡  Abominación  !  ¡Infamia! 
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fc.  BKTíiGNO.    ¡Basta! 

D.  MAMERTO.  {A  Casilda.) 

Mientp. 
(y^  do/la  Ramona,) 

Yo  no  niego..» 
».*  RAMÓN At  ¡Mi  honra! 

CASILDA.  ¡  Tu  mano,  ó  la  mtierte ! 

I).  BENIGNO.    ¿No  hay  quién  me  ampare?   ¡Maleo! 
D.  MAMERTO.  ¡  Qué  situación  ! 
D."^  RAMONA.  ¡Monstruo! 

CASILDA.  ¡Hiena! 

B."  RAMONA,  i  Ah!  i  No  puedo  mas  ! 

{Se  desniaja  en  brazos  de  don  Mamerto^ 
CASILDA.  ¡  Yo    muero  ! 

{Se  desmaya  en  brazos  de  don   Benigno») 
D.  MAMERTO.  ¡Maldita  !    ¡Si  te  murieras... 
S»  BENIGNO.    Pues  señor...  del  mal  el  menos» 
D.  MAMERTO.  No  vuelve. 
B.  BENIGNO.  ¿Q"É  haré?  ¡ Socorro í 

ESCENA  XVI. 

PON  BENIGNO.  DONA  ÜASÍONA.    CASILDA.    DON  MAHEIlTOtí 
MATEO* 

MATEO.  Don  Simón  Yañez  del  Fresno 

pregunta... 
B.  MAMERTO.  (¡Su  padre!  ¡Malo!) 

j».  BENIGNO.   Que  entre. 
D.  MAMER.T0.  (Pies,  ¿para  qué  os  quiero?) 

{Suelta  á  doña  Ramona  en  el  sillón,  y  huye  poit 
la  puerta  de  la  izquierda.) 
MATEO.  {A  la  puerta  de  la  derecha») 

Que  pase  usted  adelante. 
D.  BENIGNO.    ¡Agua  y  vinagre!  ¡Corriendo! 

{Maleo   fUraviesa  corriendo  el  teatro,  sale  por  la 
izquierda  f  y  vuelve  poco  después  con  agua  y  vinagre.) 


*i^< 
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ESCENA  XVII. 

JWjr    BBSlCIfO»     DOSa     RAMONA.    CASILDA,     DON    SIMONm 
MATEO* 


B.  SIMOH* 


9.  BSITIGKO. 
D.  SIMÓN. 


D.  BZ1VIGTV0 
D.  SIMOK. 


No  me  engaitó  la  tendera. 
Aquí  eslá.  —  ¡Qué  veo!  Usted 
es  el  raptor. 

jYo  raptor! 
¡Gin   mas   anos  que  Noé 
seducir  á  nna  doncella ! 
No  me  queda  mas  que  ver. 
¡Otro  diablo!  Usted  se  engaSa* 


D.  BEKIGKO. 


MATCO. 

D.  BENIG50 


MATEO. 


¡Aun  me  lo  nie<»a  el  cruel 
con  el  cuerpo  del  delito 
entre  sus  brazos! 

Pardiez, 
si  este  cuerpo  es  delincuente 
no  he  delinquido  yo  en  él* 
Agua  y  vinagre. 

Por  Dios, 
acnde... 

¿A  dos  de  nna  vez? 
S.  BEniGKO.   Socorre   á   esa   mala  pécora: 
yo  entre  tanto...  Espera:  ven; 
mojaremos  el  paunelo 
en  vinagre... 
(£o  hace  asi^  j  lo  aplica  d  la  nariz  de  Casilda» 
Mateo  procura  que  vuelva  en  si  doña  Ramona») 
D.  SIMÓN.  ¡Avilantez 

como  ella!  ¡Hija  víKm 

¡Cachaza! 
Ahora  lo  que  es  menester 
es... 

Que  se  muera... 

¡Un  cristiané 
dice  eso! 

¡Infame! 

¡T  i  qnié»! 


o.  BENIGNO. 


n.  smoN. 

D.  BENIGNO. 


n.   SIMÓN. 
D.   BENIGNO* 


D.  BENIGNO. 


MATEO. 


D.  BENIGNO. 
D.  SIMÓN. 


D.  BENIGNO. 

d/  RAMONA. 

MATEO. 

S.  SIMÓN. 


S.  BENIGNO* 


CASILDA. 
B.  SIMÓN. 
CASILDA. 
P.  BENIGNO. 


CASILDA* 


[323 

¡A  su  hija! 

¡Usted  la  defiende! 
¿Qué  mas  prueba? 

¡Hombre  de  hiél!  — 
¡Pobre  criatura! 

{Casilda  se  remueve,) 
¡Nada! 
i  Se  aprieta  tanto  el  corsé... 
(^Suspirando.) 
¡Ay! 

Respira. 

Sin  perjuicio 
de  acudir  mañana  á  un  juez^ 
hoy  nos  veremos  las  caras 
usted  y  yo. 

¡San  Miguel! 
Esto  me  faltaba  ahora. 
¡Ay  Dios!  Yo  fallezco. 

(Amen.) 
Armas,  hora,  sitio...  ¡Pronto!, 
que  quiero  abrevar  la  sed 
de  mi  venganza. 

¡Dios  mió! 
Le  juro  á  usted  por  mi  fé 
que  soy  la  primera  víctima 
de  CSC   rapto.  Otro  doncel..* 
i  Ah!  Mi  padre... 

Usté  es  su  cómplice» 
¡Padre...! 
(Irritado.) 

¿Hay  hombre  mas  soez? 
{A  Casilda.) 
Ya  no  hay  paciencia...  Alma  mia, 
ya  que  su  mal  proceder 
roe  trajo  el  infierno  á  casa, 
¡  defiéndame  usted  con  cien 
demonios  que  se  la  lleven! 
(De  rodillas.) 
Sí,  padre  mió;  a  esos  pies 
confieso... 


D.   STMOV. 
D.  BBIflGWO. 


D.     RAMONA' 


CASILDA. 

I).  BSHIGKO. 


CASILDA. 


D.  SIMOV. 


CASILDA. 


S.     RAMORA. 

D.  stasoif. 


CASILDA. 
D.  SIMOM. 


.D.   BENIGNO. 


D.     RAMONA. 
D.   BENIGNO* 


D.   SIMÓN. 


¡Aparta! 
(^j4  doria  Ramona») 

Habla  tú, 
maldecida  de  cocer. 
{Sin  moverse.) 
¡Ah! 

¡Padre! 

Mil  cogo  Iones 
me  diera  en  esa  pared. 
¡Perdón,  perdón,  padre  mió! 
Un  hombre  sin  Dios,  sin  ley... 
Don  Mamerto...  El  y  sus  versos»., 
y  el  abate  Lammenais,., , 
y  Bug-Jargal...  ¡Miserable! 
y  Cuasimodo,.»  Peqaé... 
Mi  corazón...  era  un  tonto» 
y  mi  cabeza...  un  Babel. 
(Algo  aplacado.) 
¡Hija  ingrata!  ¡Deshonrar 
á  un  padre  que  por  tu  bien 
se  desvelaba... 

Por  dicha, 
tardío,  padre,  no  es 
mi  arrepentimiento. 

(  ;  Ay  cielos! 
¿  Y  el  mío  ?  ) 

Alza,  mala  piel... 
Cuando  tú  veas  el  sol... 
¡Papá!  No  lo  haré  otra  vez. 
No  obstante,  irás  á  un  convento 
hasta  que  curada  estés 
de  esa  romántica   fiebre. 
Bueno  fuera  que  también 
la  acompañase  mi  hermana. 
¿Yo? 

Quítese...  ¡A  U  vejez 
vtmelas! 
(^  don  Benigno.) 

Usted  pei-JúBC, 
qae  U  ira... 

i 
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».  BERIGKO.  No  hay  de  qul; 

pero  ya  estoy  tan  mohino 
que  me   importa  un  alfiler 
morir,  matar.»  ¡Voto  á  bríos.» 

,  ESCENA   XVIII. 

1>0N   BXNJGyO»    DONA    RAniONA.  CASILDA,  DON  SI.WON,  Mt 
ALCALDE,  MATEO* 

Et  ALCALDE.  (A  don  Benigno.) 
Dé&^.  usted  preso. 

D.  BENIGNO.  ¿Yo? 

EL   ALCALDE.  Ustcd. 

D.  BENIGNO.   ¿Y  quién  me  prende?  ¿El  alcalde 
de  barrio,  el  sargento...  ó  quién? 

EL  ALCALDE.  El  alcalde  y  el  sargento. 

D.  BENIGNO.    Pero  sepsmos  por  qué. 

EL  ALCALDE.  Por  encubridor  de  prófugos 
malhechores. 


ESCENA  XIX. 

DON  BENIGNO'   DONA    RA.WONA.    CASILDA.   DON  SIMÓN.    Bt 
ALCALDE.    MATEO.    DON    LORENZO. 

B.  LORENZO.   (^Entrando.) 

¡Qué  oigo! 
D.  BENIGNO.   {Viéndole.) 

Ven; 

sácame  de  este  conflicto; 

ó  sino,  dame  un  cordel 

para  ahorcarme* 
KL  ALCALDE.  De  esta  casa 

ha  salido  habrá  unos  diez 

minutos  un  perillán 

que  ha  conseguido  prender 

mi  ronda;  un  tal  don  MamcrlOM» 


».    RAMONA. 
S.  SIMÓN. 
CASILDA. 


¡Don  Mamerto! 
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D.  BSNiGso.  ¡Calle!  ¿Aquel.- 

CASiiDA.         ¡El  sedticlor! 

D.'  RAMONA.  ¡El  perjuro! 

D.  BENIGNO.    ¿Pero  por  dónde  se  fue? 

EL  AtCALDB.  Se  descolgó  por  el  palio..., 

y  usted  le  ayudó  tal  vez. 
D.  BENIGNO.   No  es  verdad.  Aquí  se  eutró 

de  rondón... 
CASILDA.  Cierto.*  ^ 

D.'  RAMONA.  Sí. 

MATEO.  Pues. 

D.  SIMÓN.         Alcalde,  yo  lo  aseguro; 

y  pues  ya  cayó  en  la  red, 

vamos,   Casilda,    que   aquí 

nada   tenemos  que  hacer. 
CASILDA.         Muchas  gracias,  don  Benigno.— 

¡Románticas...,  aprended! 

ESCENA   XX. 

voy    BENIGNO.    DONA    RAMONA.    DOS    LORENZO.    MATEO» 
EL  ALCALDE. 

».'  RAMONA.  Sobre  don  Mamerto  caiga 
la  cuchilla  de  la  ley, 
que  es  el  hombre  mas  perverso 
que  come  pan. 

EL   ALCALDE.  Ya  lo  séj 

y  por  eso  la  justicia 
dias  ha  andaba  tras  él; 
pero  es  fuerza  que  el  seSor 
sea  arrestado  también 
hasta  que  pruebe... 
B.  BENIGNO.         •  Sargento, 

ya  be  probado  hasta  la  hez 
el  cáliz  de  la  paciencia, 
y  por  vida  de  Luzbel 
que  estoy  harto  hasta  la  cnsma 
de  ser  tan  hombre  de  bien  ; 
y  á   mí  no  me   prende  nadie. 
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ó  voto  á  cristas  de  pez 
que  hago  antes  una  de  pópulo 
bárbaro  y  arde  el  cuartel..., 
y  me  prenderá  por  algo 
el  que  me  quiera  prender, 
s.  LORENZO*  No  lo  hará  el  señor  alcalde 
cuando  sepa  el  ínteres 
que  yo  tonio..r 
KL  ALCALDE.  ¡Don  Lorenzo! 

En  medio  de  este  Babel 
no  habia  visto..* 
D.  LORENZO.  Si  basta 

que  yo  mi  caución  le  dé... 
SL  ALCALDE.  ¿ No  ha  de  bastar?  Un  sugeto 
de  conocida  honradez 
y  de  arraigo,  un  defensor 
de  la  patria ,  un  coronel... 
Yo  llevado  de  mi  celo 
patriótico...  Ya  se  ve..., 
como  el  preso  entre  otras  gracias 
tiene  también  la  de  ser 
carlista,   y  estaba   fresco 
el  lance  del  almirez, 
v  ese  señor  repugnaba, 
no  ha  mucho,  pertenecer 
á  la  milicia... 
s.  BENIGNO*  Ya  he  dicho 

que  me  esceptúa  la  ley. 
Yo  puedo  amar  á  mi  patria 
.y  á  Cristina  y  á  Isabel 
sin  dar  que  reir  al  pueblo, 
en  la  guardia,  en  el  reten » 
con  mis  remos  de  galápago 
y  mi  panza  de  tonel. 
Pago  mis  contribuciones, 
que  no  lo  hacen  mas  de  seis ; 
si  comercio,  abono  siempre 
los  derechos  de   arancel ; 
respeto  á  la  autoridad ; 
de  nadie  recibo  prest ; 
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voto  Mgun  mi  conciencia; 
DO  consagro  en  el  papel 
sentimientos  filantrópicos 
que  he  de  desmentir  después; 
socorro  al  leal,  y  cierro 
al    faccioso  mi    almacén; 
ni  voceo,  ni  conspiro, 
pero  no  adulo  al  poder ; 
por  la  causa  nacional 
cual«{uier  sacrificio  haré; 
pero  despojar  no  puedo 
de  las  canas  á  mi  sien, 
de  la  tos   á  mis  pulmones, 
ni  de  la  gota  á  mis  pies ; 
ni  puedo  volverme  mozo 
siendo  ya  Matusalén^. ; 
ni  para  ponerme  ffaco 
me  he  de  quedar  sin  comer* 

St  AlCAtDÉ»  Todo  eso  será  muy  cierto, 
pero  mañana  hará  usted 
centinela*» 

D.  LORENZO*  No  la  hará. 

Tome  usted  su  baja. 
{Le  da  una  papeleta»") 

XL  ALCALDE*  (Examinándola.) 

¿A  ver? 
Está  en  regla. 

D.  BENIGNO.   {Abrazando  á  don  Lorenzo.) 
¡  Amigo  mió ! 

XL  ALCALDE*  Haré  que  el  cabo  furriel 

nombre  á  otro,  y  que  recojan 
los  chismes... 

D.  BENIGNO.  No  es  menester* 

Mateo  los  llevará. 

MATEO.  Con  mucho  gusto. 

EL  ALCALDE.  Ea  pues, 

ya  no  hay  nada  de  lo  dicho. 
Que  ustedes  lo  pasen  bien. 
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ESCENA  ULTIMA. 


DON   BENIGNO»   DONA    RAMONA»   DON  LORENZO' 


D.  LORENZO. 
D.  BENIGNO. 
D.  LORENZO. 

D.  BENIGNO. 


D.  LORENZO. 
D.'  RAMONA. 


D.  BENIGNO. 


D.     RAMONA 
D.  BENIGNO. 


¡Pobre  amigo!  ¡Tan  honrado ^ 
tan  bueno... 

¿Adonde  me  iré 
que  lo  sea  impunemente? 
¿Qué  sé  yo?  Difíciles; 
que  aqui  y  en  todo  país 
si  el  hombre  se  hace  de  miel|i 
moscas  le  comen. 
(Cat'i/oso.) 

Si  hubiera 
mongcs  cartujos,  á  fé 
que  con  ellos...  —  En  Madrid 
yo  no  he  de  acabar  el  mes. — 
Los  cuacaros...  Entre  cuacaros 
estaria  como  un  rey. 
Despacio  lo  pensaremos 
cuando  mas  sereno  estés. 
Yo,  víctima  desdichada 
de  la  mas  negra  doblez; 
yo,  que  te  amo  tan  de  veras, 
Benigno,  te  seguiré 
adonde  quiera  que  vayas, 
á  fuer  de  hei'mana  y  á  fuer 
de  criatura  sensible 
y   de  compañera    fiel. 
¿Tú  conmigo?  ¡Vade  retro!. 
Ya  tu  cariño  probé, 
y  todas  mis  desventuras 
acaso  han  nacido  de  él. 
Bien  sabe  Dios... 

No  te  canses, 
porqne  hablas  con  la  pared. 
Nuestros  genios  son  opuestos; 
y,  acabando  de  una  vez. 


[39] 

yo  suspiro  por  la  pat; 
este  es  mi  supremo  bien*») 
y  no  es  posible  gozarla 
al  lado  de  una  muger. 


S^     -^  \^ 
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CAMILA,  DON  ALEJO. 

RITA.  DON  MARCELO. 

BRUNO. 


La  escena  pasa  en  Valencia,  en  casa  ele  don  Ale- 
jo. Sala  decenleincnle  amueblada  con  puerta  á  la  de- 
recha del  actor,  otra  en  el  loro  y  otra  á  la  izquierda. 


Esta  comedia  es  propiedad    del    Editor  ,    quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima. 


ELLA   ES   EL. 


ESCENA     PRIMERA. 

CAMILA»    RITA. 

Rita  aparece  ocupada  en  alguna  labor  de  su 
sexo.  Llega  Camila ,  se  sienta  j  torna  también  algo 
de  costura» 


Camíla. 
Rita. 

Camila. 
Rita. 

CA»ItA. 


¡  I— Jh !  Ya  he  dejado  la  pluma. 
Ahora  la  aguja. 

¡Qué  afán! 
Vida  llevas  de  azaran. 
No  sé  cómo  no  le  abruma. 
¿Qué  quieres?  Mi  pobre  Alejo 
es  un  bendito  de  Dios. 
Yo  trabajo  por  los  dos... 
y  gozar  de  Dios  le  dejo. 
¡Qué  corazón  de  calandria! 
¡Qué  pobre  hombre!  Vale  mas 
no  casarse  una  jamas 
que  casarse  con  tal  mandria. 
Tú  que  eres  de  mi  marido» 
Rila,  tan  severo  juez..., 
hablemos  claros;  lal  vez 
no  le  hubieras  escupido; 
nías  de  tu  fallo  im|M)rluno 
no  me  admiro.  Es  natural 


que  de  todos  hable  mal  ?*'^!! 

la  que  no  tiene  ninguno* 

Rita»  ¿Ya  te  picas...?  ¡Qué  bobada! 

Yo  te  hablo  de  esa  manera, 
Camila.,  porque  quisiera 
verle  mejor  empleada. 

Camila*     ¿Crees  lú  en  hombres  perfectos? 
No  lo  es  mi  consorte;  no, 
pero  tiene  prendas... 

Rita.  Yo 

solo  he  visto  sus  defectos» 

Camila*      ¡Con  tales  ojos  le  ves! 

Tu  juicio  es  aventurado, 

que  al  cal>o  no  le  has  tratado 

mas  que  dos  dias  ó  tres. 

Rita.  Ese  tiempo  hace  que  habito    . 

en  tu  amable  compañía, 
mas  ya  la  fama  decia 
que  tu  esposo  es...  un  bendito'i  í 
¡Qué  simpleza  !  ¡Qué  desidia  ! 
¡Qué  poquedad...!  claman  todas. 
¡Pobre  moza!   ¡Tristes  bodas! 

Camila.      ¿Y  eso...  es  caridad...  ó  envidia? 

Rita*  ¡Camila... 

Camila.  Error  puede  haber 

en  juzgar  por  la  apariencia* 

Rita*  Pues,  hija,   toda  Valencia... 

Camila*      Valencia  no  es  su  muger. 
Falla  de  mundo  y  de  tralo 
tal  vez  le  han  hecho   indolente^ 
tal  vez  por  ser  complaciente 
le  acusan  de  mentecato. 
Tiene  sobrado  caudal 
y  poquísima  ambición; 
descuidó  su  educación 
ciego  afecto  paterna!, 
y  asi,  Rita,  á  dulces  ocios 
mas  que  á  brillar  inclinado. 
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y  algo  flojo  y  desmaiíado, 
no  se  cuida  de  negocios. 
Su  dulzura  ,  no  lo  niego, 
tal  vez  raya  en   timidez; 
mármol  parece  tal  vez  , 
y  e5  su  corazón  de  fuego. 
No  carece  de  valor, 
mas  le  falla  atrevimiento; 
no  le  falla  entendimiento, 
pero  le  sobra  candor. 
Digna  es  en  fin  de  la  mía 
su  alma  amorosa  v  sin  hiél  , 
y  si  algo  malo  hay  en  él , 
es  ser  bueno  en  demasía. 

Rita.  Gjnfiésame  que  si  pones 

en  el  cielo  á  tu  pariente 
es  solo  porque  consiente 
que  lleves  tú  los  calzones. 

CashiA»      Lo  que  otras  envidiarán 
yo  como  carga  lo  tomo 
por  ahorrar  un  mayordomo 
que  á  mis  hijos  robe  el  pauj 
y  administradora  fiel 
cual  tierna  consorte  soy, 
qne  un  solo  paso  no  doy 
sin  consultarlo  con  él. 

Rita.  ¡No  tiene  mala  prebenda! 

Tú  trabajas,  y  el  mny  W)te»« 

Camila.     Ya  que  me  casé  sin  dote 

conservar  debo  su  hacienda. 

Rita.  Si  es  fan  débil  criatura, 

cambiad  dv  una  vez  los  frenos, 
y  que  él  se  encargue  á  lo  menos 
del  planchado  y  la  roslura. 

Camila.     Rita,  la  lengua  deten. 

El  que  á  mi  es|»oso  deprima... 

Rita.  Esto  es  una  chanza,  prima, 

y  lo  digo  por  tu  bien. 


¡Te  llama  cara  mitad! 
y  miente;  ([ue  li'i  eres  ¿7, 
y  tres  tú»  Ese  tiombi*e  de  miel 
¿qué  hace? 
C\Mii.A.  Mi  felicidad. 

Rita»         Y  eso...  ¿Quién  le  lo  asegura? 
¿Y  si  esa  condescendencia 
naciese  de  indiferencia, 
Camila,  v  '«o  de  ternura? 
¿  Se  despoja  asi  un  marido 
de  la  autoridad  suprema  ? 
Quizá  sea  estratagema 
lo  que  parece  descuido* 
Camila.     ¡No! 

Rita.  Tal  vez,  mientras  el  opio 

de  esa  blandura  estudiada 
te  adormece  confiada 
y  fascina  tu  amor  propio..» 
Camila.      ¡Qué  ruin  cavilosidad! 
Rita.  Te  teme  mas  que  te  ama 

y  sacrifica  su  fama 
á  la  dulce  libertad. 
Camila.      ¡Q"é  lengüecila  de  perla! 

¡Calla!  Me  haces  padecer... 
Rita.  Quien  descuida  á  su  muger... 

no  está  lejos  de  venderla. 
Camila.      ¡Oh! 

Rita.  Quizá  cuando  sin  pena 

su  cetro  á  tus  manos  pasa 
cuidados  no  tiene  en  casa 
porque  los   tiene  en  la  agena. 
Camila.      ¡Oh  cielo!   ¡  Pagar  asi 
mi  tierna  solicitud... 
¡  Ah  !  No.  Tanta  ingi'atitud 
no  cabe,    bien  mió,   en  tí. 
Rita.  ¡Ah.,  que  amor  constante  y  fiel 

Oí^aiio  ya  no  se  estila! 
¿No  quisiste  tú,  Camila, 
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i  olro  amante  antes  que  á  él  ? 

Camila*      ¿Otro  amante?  Sí...  Marcelo. 
Le  hable  dos  dias  ó  tres; 
se  fue  i  la  pnerra  ,  y  después 
i»o  le  he  vuelto  á  ver  el  pelo* 
Entonces  era  tan  tierna 
mi  edad,   tan  sujeta  á  engaños..* 
¿Qué  muger  á  los  quince  años 
siente  una  pasión  eterna? 
Una  niña  ya  sabrás 
que  suele  poner  su  amor 
en  el  que  baila  mejor 
ó  en  el  que  la  adula  mas* 
Amor  del  primer  Abril, 
muchos  autores  lo  han  dicho, 
mas  que  amor  es  un  capricho, 
es  un  antojo  pueril. 
Buscando  á  ciegas  el  bien 
el  corazón  nos  exhorta 
á  querer  ;   y  poco  importa 
cómo,  hasta  cuándo,  y  á  quién* 
Cuando   se  fue  á  Calahorra 
don  Marcelo  ¿quién  dirias 
que  á  los  tres  ó  cuatro  dias 
me  consoló  ?    Una  cotorra. 

Rita*         Morir  juraste  y  jamas 

ser  de  otro  dueño  ;    ¡  y  cruel 
te  has  casado!   ¡Y  no  con  él! 

Camila*      ¡Y  no  me  he  muerto!    Ahí  verás* 
El  no  me  escribió... 

Rita.  Ya  ves; 

|j  guerra...  Y  un  año  entero 
en  Eslella  prisionero... 
Pero  te  escribió  después* 

Camila.     Ya  era  tarde.  Como  un  sueno 
§e  habia  ya  sn  memoria 
desvanecido,  y  mi  gloria 
se  cifraba  en  olro  dueño* 


[83 
Rita*         ¡Plantar  ¿  tan  fíno  amante? 

¡Qué  inconstancia!    ¡Qué  desliz) 

El  te  hiciera  mas  feliz 

que  ese  hombre  insignificante* 
Camila»      ¿Mas  feliz  que  soy  ahora? 

¡Imposible!    ¿Y  qué.  sé  yo 

si  el  otro  se  acuerda  ó  no»<« 
Rita.  Prima,    yo  sé  que  te  adora. 

Camila.     ¿Quién  le  La  dicho».. 
llíTA.  Está  en  Valencia. 

Camila.     ¿  De  veras? 
Rita»  Haciendo  alarde 

de  su  constancia,  ayer  larde 

llegó  con  la  diligencia. 
Camila.     ¿Tú  le  has  visto? 
Rita.  A  fé  de  Ríla^ 

cuando  de  misa  salí. 

¡Me  ha  hablado  tanto  de  tí...! 

Vendrá  á  hacerte   una  visita. 
Camila.     ¡A  mí  una  visita!   ¿Y  cuándo.^ 
Rita.         Hoy  mismo.- ¡Chica,  ya  tiene 

dos  charretei'as  y  viene 

con  la  cruz  de  San  Fernando! 

En  la  fonda  nueva  se  halla. - 

Recíbele,  que  harta  pena... 
Camila.     Como  amigo,  enhorabuena; 

pero... 
Rita.  ¡Tu  marido!  Calla. 

(5e  levantan>y 


ESCENA    II. 

CAMILA»     niTA.      DOIf     ALEJO» 

Llega  don  Alejo  con  caña  jr  demás  autos  de  pes- 
toTy  y  al  entrar  los  entrega  á  Bruno  ^  que  se  relira 
con  ellos» 

!>•  Alejo*  {Llamando.) 

i  Bruno! -¡Camila  adorada !- 

Lleva  todo  ese  alalagc 

allá  dentro,  y  ten  cuidado 

con  los  galos,  no  se  traguea 

un  anzuelo. -¡  Prenda  mia! 

Perdona  si  vengo  tarde 

y  dame  un  abrazo. 

{Abraza  ú  Camila.) 

¡Hermosa! 
Camila*     Escnsado  ts  preguntarte 

qué  has  pescado,  porque  siemprQ 

vacío  el  cenacho  traes. 
Rita.  O  cuando  roas  una  rana... 

S.  Alejo.  Decís  bien.  No  me  da  el  naipe 

para  la  ])esca  ;  ni  creo 

que  la  fortuna  me  llame 

á  prosp<"rar  por  el  agua  ; 

bien  que...  ¡por  ninguna  parte^ 

Es  fatalidad.  No  emprendo 

cosa  que  no  se  desgracie. 

Para  mí  es  arco  de  iglesia 

lo  que  para  otros  muy  fácil, 

y  el  día  en  q»ie  no  cometo 

diez  torp<*zas  garrafales 

no  í|uej»o  en  mí;  rae  figuro 

que  he  puesto  una  pica  en  F laudes. 

Solo  en  la  elección  de  esposa 

fui  feliz;  que  eres  uu  ángel, 
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Camila.»,   y  aun  eso  fue 
porque  le  eligió  mi  padre* 
Yo  estaba  muerto  por  tí, 
mas  no  osaba  declararme, 
y  si  él  no  pide  tu  mano 
hago,  de  fé,  un  dispai'ate. 
¡Hola!  Y  gracias  que  soy  rico, 
que  si  hubiera  de  ganarme 
el  sustento  con  mi  industria... 
Ya  sabe  Dios  lo  que  se  hace. 

Camila.     Entonces  te  hubieran  dado 
otra  educación... 

D.  Alejo.  ¡Qué  dianlre... 

jSino  sirvo  para  nada... 

Rita.  Bueno  es  que  tú  lo  declares. 

D.  Alejo.  Es  que  por  ser  lego  en  lodo 

no  sé  ni  aun  mentir.  No  obstante, 
si  ahora  me  quejo  es  ¿c  vicio, 
porque  hoy  he  echado  un  buen  lance* 

Camila.      ¿De  veras? 

B.  Alejo.  Sí. 

Camila.  ¿Qué  has  pescado? 

D.  Alejo.  Una  anguila  como  un  cable. 

Camila.      ¡Una  anguila!  ¿Y  no  lo  anuncias 
con  trompetas  y  timbales? 
¡Qué  alegría!  Justamente 
no  hay  pez  que  tanto  me  agrade. 
Voy  á  que  Juana  la  guise 
con  la  salsa  que  ella  sabe. 

B.  Alejo.  No  vayas.  El  caso  es  que... 
Perdona... 

Camila.  ¿Qué? 

D.  Alejo.  No  te  enfades. 

El  caso  es  que...  no  la  traigo. 
Llegó  un  pobre  vergonzante 
á  pedirme  una  limosna  , 
y  para  aplacar  su  hambre 
se  la  di. 


Camila.  ¡Válgame  Dios! 

])•  Alejo*  ¿Qué  quieres!  Por  no  arriesgarme 
á  malgastar  el  dinero 
y  porque  no  me  lo  estafen 
mis  amigos,  hace  dias 
que  no  llevo  ui  dos  reales 
en  el  bolsillo* 

Camila.  Haces  mal. 

Una  ver  que  eres  tan  frágil , 
lleva  poco,  mas  no  vuelvo 
á  consentir  que  te  marches 
sin  nada ;  que   hay  ocasiones 
en  que  no  se  escusa  nadie 
de  tirar  un  peso  duro, 
y  yo  no  quiero  que  pases 
por  mezquino. 

Rita.  Con  decir: 

mi  muger  tiene  la  llave... 

Camila.      ¿Por  qué  no  diste  l^s  seiías 
de  casa  á  aquel  miserable? 
Le  hubiéramos  socorrido, 
que  nadie  de  mis  umbrales 
se  aparta  desconsolado; 
pero  eso  de  regalarle 
la  anguila  sin   mas  ni  mas... 
¿No  es  una  lástima? 

D.  Alejo.  ¡Y  grande! 

¡Si  supieras  qué  traba }o 
me  costó  el  sacarla  al  aire! 
Tira  de  este  lado,  aprieta 
del  otro,  y  dale  que  dale* 
Sudando  estoy  todavía... 
{^Buscando  el  panudo  en  los  bolsillos^ 
¿Y  el  pailuelo?  ¡Voto  al  Draque... 
¡Le  perdí!  ¡Me  le  han  birlado! 
Vamos;  soy  un  badulaque. 
¿Quién  habrá  sido... 

Camjla*  Tal  vez 
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el  mismo  á  quien  regalaste 
ia  anguila. 

i).  Alejo.  ¡Fatalidad! 

¡Y  nuevecilo!  ¡Flamanle! 

Camila.     Dos  van  en  esta  semana. 

D.Alejo.  Con  electo;  ¡y  es  hoy  martes!     ' 

Camila.      Vaya;  sacaremos  otro.  "  ''' 

Rita.  Bueno  sera  que  se  lo  ates 

al  ojal  de  la  levita. 

D>  AtEJOt  No.  Yo  tendré  en  adelante 

mas  cuidado.   ¡Hay  tanto  pillo! 
¡Infeliz  del  que  yo  atrape!         ■"'• 
Del  primer  palo... 

Camila.  ¡Cuidado 

no  te  suceda  el  percance 
del  otro... 

».  Alejo.  ¿Cómo... 

Camila.  ,  Oye  un  cuento 

que  referia  riit  madre. 
Erase  un  pobre  demonio 
que  un  dia...,   también  fue  martes, 
salió  á  comprar  en  la  plaza 
no  sé  si  pescado  ó  carne. 
Como  siempre  en  el  mercado 
;  hay  bulla  y  sobran   truanes, 

sacáronle  del  bolsillo 
del  pantalón,   ó  del  fraque, 
el  dinero  que  llevaba, 
que  eran  diez  ó  doce  reales. 
Volvióse  sin  el  recado, 
contó  á  su  muger  el  lance, 
pidióla  otra  vez  dinero, 
y  sacando  del  estante 
el  sable  de  su  cuñado, 
sargento  de  provinciales, 
la  dijo:   á  la  plaza  vuelvo. 
Veremos  si  otro  tunante 
me  viene  á  robar  ahoi'a. 


un 

T)\n  minutos  no  cabales 

tardó  en  volver.  La  consorte 

le  pregunta:   vaya;    ¿  traes 

la  compra  ?  -  ¿No  he  de  traerla  ? 

responde  mi  hombre  muy  jaijue* 

Figúrale...  Aqui  es  preciso 

imitar  sus  ademanes. 

Figúrale  que  el  dinero, 

que  me  abultaba  bastante...^ 

era  un  cariucho  de  cuartos, 

lo  llevaba  casi  casi 

fuera  del  bolso  derecho 

del  pantalón,  y  á  esta   parte 

entre  el  bx-azo  y  la  telilla 

mi  serrucho  formidable. 

Iba  asi...   de  media  anqueta, 

como  quien  mira   á    levante, 

mas  con  el  rabo  del  ojo 

observaba  la  otra  margen* 

Llego  pues;   compro   mi  avio^ 

y  con   el  mismo   talante 

vuelvo  á  casa,  deseando, 

asi  San  Pedro  me  salve, 

que  al  bolsillo  tentador 

»e  atreviese  algún   pillastre, 

porque  entonces  ¡no  hay  recurso! 

le  abro  en  canal... 

{Figurando  tirar  del  sable.) 

¡Voto  á  Sane^! 
Ko  me  han  quitado  el   dinero..., 
jpero  me  han  quitado  el  sable! 

ESCENA    III. 

CAMllA.    niTA»    DON    ALEJO»    BÜIAO* 

BrukO*      Ah{  está  el   procurador 
don  Bonifacio  Pelacz, 
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que  viene  á  tratar  del  pleito*» 

D.  Alejo.  {A  Camila.) 

Sí  i  será  aquel  que  entablaste 
sobre  el  melonar  de.  Alcíra». 

{u4  Bruno.) 
A  mí  no  tienes  que  darme 
tales  recados  :  ¿entiendes? 
Mas  ya  veo  que  no  sabes, 
como   ha  poco  que   nos  sirves, 
que  esos  negocios  atañen 
á  mi  esposa* 

Bruno.  Yo  creía, 

salvo  superior  dictamen, 
que  el   hombre  y   no  la  muger 
era  aqui  y  en  todas  partes 
el   gete  ,   el  rey  de  su  casa* 

B.  Alejo.  Sí ;  pero  yo  días  hace 

que  abdiqué.   Tenlo  entendido. 

Camila.     Di  al  procurador  que  pase 

al  despacho   y  que  me  espere 
un  poco.  Voy  al  instante. 

ESCENA  IV. 

CAMILA.    RITA.    DON    ALEJO. 

Camila.     ¿Vas  tú  á  salir? 

B.Alejo.  Sí,  querida; 

á  no  ser  que  tú  me  mandes 

otra  cosa. 
Camila.  ¿Adonde  piensas 

ir? 
B.  Alejo.  Al  café :   ya  se  sabe. 

Alli  me  estoy  como  un  santo 

jugando  á  las  damas  gratis 

ó  leyendo  la  Gaceta 

hasta  las  tres  de  la  tarde. 
Camila.     Hoy  es  el  último  dia 
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para  elegir  concejales. 
Ya  olviilabaStM 

D.  AtBJO*  Como  yo 

no  pretendo  ser  alcalde... 

Cakila.      ¿y  qué  importa?  Es  tu  deber 
procurar  en  cuanto  alcances 
que  caigan  en  buenas  manos 
los  cargos  municipales. 
¡Qué!  ¿Serás  indiferente, 
como  tantos  holgazanes, 
al  mas  precioso  derecho... 

O.  Albjo.  Bien:  yo  votaré.  Si;  antes 
de  ir  al  café.» 

Camila.  ¡Cuidad  i  lo! 

No  hay  que  alterar   en   un   ápice 

la  lista  de  candidatos 

que  te  dio  don  Pedro  Sánchez. 

S.  Alejo*  Bien  :  yo  estaré  sobre  aviso 

para  que  otro  no  me  engañe; 
mas  si  por  una  de  tantas 
funestas  casualidades 
lo  echase  á  perder...  Yo  siento 
que  no  puedas  tú  encargarte 
de  esa  comisión. 

Cajuila.  ¡Calla,  hombre! 

No  sé  cómo  no  te  caes 
muerto  de  vergüenza...  Vamos; 
anda  á  vestirle;  no  tardes. 

ESCENA      V. 

BITAm  DON  ALEJO* 

Rita.  Oye  nna  palabra,  AIr¡o. 

D.  Alejo*  Vamos  ;  ¿qué  quieres  ? 

Bita.  Hablando 

ron  franqueza,  eres  muy  blando 
y  quiero  darle  uu  couscjo. 
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liO.que  dentro  de  aqui  pasal 
tiene  eco  fuera  de  aquí* 
Todos  se  burlan  de  tí 
porque  eres  cero  en  tu  casa» 

D.  AlEJO.  La  respuesta  que  yo  doy 

ai  zumbar  de  tanto  tábano 

es  que  á  nadie  importa  un  rábano 

si  soy  cero  ó  no  lo  soy. 

Rita.         Malos  principios  son  esos; 
dígolo  porque  le  estimo. 
No  seas  tan  calvo,  primo, 
que  se  te  vean  los  sesos. 
Bien  que  el  popular  murmullo 
culpa  menos  en  verdad 
del  marido   la  bondad 
que  de  la  esposa  el  orgullo, 
malo  es  que  una   y  otra  lengua 
formen  juicios  temerarios 
y  hagan  de  tí  calendarios 
que  al  fin  ceden  en  tu  mengua: 
tanto  que  al  ver  tu  aparejo 
de  pescar  dicen  por  vicio: 
hace  bien,  que  ese  es  oficio 
de...  ¡Ya  me  entiendes,  Alejo! 

D.  Alejo.  Pero  señor,  si  es  honrada, 
si  es  discreta  mi  muger, 
¿por  qué  quitarme  el  placer 
de  quererla  y  no  hacer  nada  ? 
¿  Qué  logro  yo  si  reclamo 
nu  mando  que  me  molesta? 
Ningún  trabajo  me  cuesta 
ol>edecer  á  quien  amo. 
El  mandar  me  toca  ;  sí ; 
pero  ,  si  yo  no  me  amaño  , 
¿he  de  llamar  á  un  eslraño 
pava  que  mande  por  mí? 
Dios  me  hizo  asi  no  sé  cómo, 
y  pues  quiso  darme  en  ella 


[17] 

i  an  tiempo  consorte  bella 
y  escelentc  mayordomo, 
quiero  que  mande  sin  tasa 
y  de  sátiras  me  rio  ; 
que  hago  su  gusto  y  el  mio««^ 
y   todo  se  queda  eu   casa. 
Rita.  Pero  rerte  esclavizado 

como  un  ilota  á  sus  piesM. 
B.  Alejo.  No  tal.  Su  gobierno  es... 

un  despotismo  ilustrado. 
Bita.  Ese  dulce  despotismo 

pudiera  serle  fatal, 
que  tal  ver  bajo  un  rosal 
se  oculta,  Alejo,   un  abismo. 
A  nosotras...,  ps  verdad 
que  puedes  ,  primo  ,  creer, 
pues  lo  dice  una  mnger, 
nos  daña  la  libertad. 
Y  la  que  hoy  se  muestra  ufana 
de  gozarla  tan  entera, 
¡pobre  Alejo!   bien   pudiera 
abusar  de  ella   mañana. 
El  amor  propio  es  muy  necio. 
Creerá,  si  se  juzga  bella 
y  no  tienes  zelos  de  ella, 
que  la  miras   con  desprecio. 
Camila  es  muy  buena    esposa, 
mas  como  de  esas  se  han  vislo.* 
En  fin,   el   diablo  anda  listo 
y  la  venganza  es  sabrosa. 

!>•  Alejo*  Calla,  calla.  Eso  es  demencia. 
¿Ella  hacer  tal  felonía! 

Rita*  ¡Guarda,  no  seas  un  dia 

la  fábula  de  Valencia! 

D.  Alejo.  ¡Ah!  no  lo  sería,  no. 

Si  hiciera  tal  desvarío.^ 

Rita.         ¿La  mataras? 

D.  Alejo.  No.  ;Bien  mio^** 

/     2 


Pero  TOoriria  yo. 

No  hay  amor  sin  confianza, 

mas  lió  hay  vida  sin   honor. 

Malaríainc  el  dolor 

anles  qne  á  ella  la  venganza. 
Rita.  Bueno  es  prevenir  el  mal 

anles  (|ue  se  venga  encima. 

Sí  ella  no  liiese  mi  prima 

diria... 
D.  Alejo.  Mientes.  No  hay  tal. 

Hita.         ¡Hombre,  mientras  no  me  esplico... 

No  íalla  ya  quien  la  ronde, 

y  amuiue  ella  no  corresponde 

todavía... 
D.  Alejo.  ¡Cierra  el  pico! 

Rita.         ¡Cómo!  ¿No  te  causa  susto 

que  otro  hombre  á  amarla  se  atreva? 
j).  Alejo.  Antes  me  alegro.  Eso  prueba 

(jue  yo  he  tenido  buen  gusto. 
Rita.  Mas  si  ella  por  un  capricho... 

D«  Alejo.  Basta.  No  seas  mordaz. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Rita.         Pero... 
1).  Alejo.  Que.  calles  be  dicho. 

¿Tú  también  aqui  pretendes 

regentar?  ¡Marido  tierno, 

cedo  á  Camila  el  gobierno; 

pero  ¡  á  ella  sola  .'  ¿  Lo  entiendes? 
Rita.  No  te  irrites.  Sabe  Dios... 

D.  Alejo.  ¡Anda,  que  eres  mala  prima! 
Rita.  El  bien  de  los  dos  me  anima... 

D.  Alejo.  Muchas  gracias  por  los  dos. 
Rita.  ¿No  me  oyes?  Pues  te  sentencio... 

D.  Alejo.  Lo  que  tú  no  has  de  comer 

déjalo,  Rita,  cocer. 
Rita.  Yo... 

D.  Alejo.  {^Alzando  la  voi>) 

¡üale...!  ¡Dale...!  ¡Silencio! 
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Vive  Dios  qne  ya  me  cansOm 

Sepa  la  prima  atrevida 

que  yo  no  consiento  brida 

aunque  parezco  tan  manso. 

Y  pues  con  tanto  despejo 

me  aconsejó,  nada  bien, 

á  la  tal  prima  también 

quiero  yo  dar  un  consejo» 

Cuando  en  casa  agena  se  halle, 

sepa  agradecer  el  pan 

y  el  albergue  que  la  dan  , 

y  oiga,  y  vea,  y  coma,  y  calle» 

ESCENA  VI. 

BITA. 

¡Necio,  de  oirme  te  enojas 
cuando  te  quiero  salvar! 
Eso  se  llama  lomar 
el  rábano  por  las  hojas. 
Mas  ya  que  eres   tan  jumento 
que  no  entiendes  la  razón  , 
yo  he  de  darte  una  lección 
que  te  sirva  de  escarmiento. 
Y  esa  prima  del  demonio, 
esa  fatua,  presumida... 
¡qué  ufana  eslá,  qué  engreída 
con  su  feliz  matrimonio! 
Diez  y  siete  anos  tenia 
cuando  hizo  tan  bui-n  negocio; 
¡y  yo  llegué  al  equi noció 
5Íu  pisar  la  vicaría! 


L20] 
ESCENA   Vil. 


niTÁ.    BttUNO'    DON    MARCELO* 

BruhO.      (^Anunciando,) 

Don  Marcelot» 
Rita.  ¡Ah!  Que  entre,  que  entres 

BauNO.      Entre  el  señor  militar. 

(Entra  don  Marcelo.) 
Rita.         Pasa  el  recado  á  mi  prima* 

(Se  va  Bruno») 
S.  Marc.  Acaso  es  temeridad 

el  entrar  yo  en  esta  casa, 

que  para  siempre  jamas 

debiera  huir  de  esa  pérfída.M 

Mas  una  mano  fatal 

nie  arrastra...  Sí;  verla  quiero 

y  maldecir... 
Rita*  ¡Satanás! 

¡Que  está  el  marido.t. 
s.  Marc.  Que  esté. 

No  le  vengo  á  disputar 

su  conquista.  Mas  la  ingi'ata 

mis  justas  quejas  oirá. 
Rita*  ¡Prudencia!  ¿Quién  .sabe...  Acaso*^* 

B.  Marc.  ¡Qué  escucho!  ¿Podré  esperar..* 
Rita*         Tal  vez...  El  primer  amor 

no  suele  borrarse  tan... 

Nada  de  quejas.  El  tiempo... 
D.  Marc*  Pero  ese  íeliz  rival , 

ese  marido... 
Rita*  Es  un  sandio; 

marido  de  mazapán. 
I).  Marc.  ¿Cómo... 
Rita*  Aqití  ejerce  mi  prima 

la  suprema  autoridad. 
D.  Marc*  ¿Cieno? 
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Hita,  ¡Qae  viene!  Hable  usled 

como  anii^o  y  nada  mas* 

ESCENA    VIII. 

CAMILA,  RITA.  DON  MARCBI/U 

CawhA.     Bien  venido,  don  Marcelo. 

D.  Marc.  Señora...  (¡Q'ié  hermosa  eslá  !) 

Camila.      Doy  á  usted  la  enhorabuena 

por  su  ascenso. 
D.  Marc.  Esa  bondad 

agradezco  mucho;  peí  o... 
Camila.     ¿No  se  quiere  usted  sentar? 
D.  Marc  Gracias... 
Hita.  Hasta  luego... 

Camila.  Aguarda... 

{Kn  coz  baja.) 

Yo  me  voy  si  tú  le  vas. 
{A  don  Marcelo.) 

¿Y  viene  usted  á  Valencia 

de  asiento  ? 
©.Marc.  (¡Qu»?  frialdad!) 

Creo  qne  sí.  Yo  también 

debo  á  usted  felicitar 

por  su  casamiento. 
Camila.  Estimo 

la  atención.  Es  natural 

que  tan  buen  amigo  tome 

parte  en  mi  felicidad. 
D.  Marc.  (¡Y  me  insulta!  )   ¿Tan  dichosa 

es  usted? 
Camila.  Hasta  no  mas. 

D.  Marc.  Ya  se  ve;  cuando  se  lleva 

contenta  el  alma  al  altar 

y  no  perturba  ningún 

remordimiento  su  piz... 
Rita.         (^  don  Marcelo  en  voz  laja.) 
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¡Por  Dios.t. 
Camila.  No  comprendo  á  nsled. 

D.  iVlARCt   Esa  es  ya  mucha  crueldad. 

¿  Olvida  usted... 
Camila.  Don  Marcelo, 

no  me  quiera  «slé  obligar 

á  un  desaire.  Cualesquiera 

que  fuesen  cuatro  años  ha 

nuestras  relaciones  ,  lazos 

que  debe  usted  respetar 

me  impiden  oir  sus  quejas, 

que  son  inútiles  ya. 
D.  Marc.  Si  usted  perdió  la  memoria 

cambiando  la  voluntad, 

la  mia  es   fiel  por   desgracia 

como  m¡  pasión  fatal. 

Pero  usted  por  su  alma  juzga 

el  alma  de  los  demás, 

y  falsa... 
Camila*  Ni  juzgo  á  nadie, 

ni  nadie  me  ha  de  juzgar 

s'uo  mi  marido.   Beso 

á  usted  la  mano. 

ESCENA     IX. 

RITA»     DON    MARCELO» 


D.  Marc.  ¿Qné  tal! 

¿Se  trata  á  un  negro  peor? 

¡Y  no  y)odeime  vendar! 

¡Y  ella...  Esloy  desesperado. 
Rita.         No  ha  sido  usted  lan  sagaz 

como  debia.  De  buenas 

á  primeras,  ¡allá  va! 
s.  Marc.  ¿Cómo  reprimir  el  labio 

cuando  el  pecho  es  un  volcan  ? 
Rita.         No  pierda  usted  la  esperanza. 
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El  lenn  »f  amansará. 
D.  Marc»   Aotps  moriré  de  zclos. 
Rita.  No  dt-jarme  á  mí  marchar, 

evitar  esplicacioues, 

huir  eu  fiu... 
D.  Marc.  ¡  Dcsli-al ! 

Rita.  Ella  se  teme  á  sí  misma, 

y  si  usted  muda  de  plan... 
D.  INIahC.   ¿Qué  plan...  Me  ciega  la  cólera, 

y  ahora  me  .siento  incapaz 

de  oír  consejos... 
RjTA.  {Mirando  adentro.) 

Se  acerca 

el  marido.  Por  piedad... 
B.  Maec*  No  lema  usted*  Él  uo  tiene 

la  culpa... 

ESCENA    X. 

BITA»  DON  ¡tAttCEW»  DON  AtZJO» 

D.  MARC.  ¡Hola!  ¡Es  muy  galán! 

o  Alejo.  (¡Bien!  ¡Mano  á  mano  mi  prima 

con  un   bizarro  oficial! 

¡Si  la  sacase  de  penas... 

y  de  mi  casa !) 
Bita.  (Ya  están 

fi-enle  á  frente.  Habrá  tal  vez 

camorra...  Esto  marchará.) 

ESCENA    XI. 

DON  ALEJO*  DON  ilAñCELOm 

n.  AtEJO.  Caballero... 
D.  Mvr.c.  Señor  mió... 

D.  Alejo.  Si  usted  no  lo  loma  á  mal 
quisiera  saber  á  «[uiéu 
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tengo  la  honra  de  hablar» 
D*  Marc.  Mi  nombre  es  Marcelo  Estrada; 

SOJ:, 

D»  Alejo.  Ya  veo:  capítaa 

de  infantería. 

s.  Marc.  Conozco 

desííe  sn  mas  tierna  edad 
á  su  señora  de  usted... 

».  Alejo.  ¡Ah!  Bien.  Usted  me  tendrá 
por  su  servidor  y  amigo.»* 

D.  Marc.  La  he  venido  á  visitar 
j  á  darla  mi  parabién 
por  su  coyunda  nupcial. 

B.  Alsjo.  Yo  soy  el  favorecido... 

D.  Marc.  Sino  fuera  necedad 

dar  crédito  á  las  hablillas 

del  público  lenguaraz, 

dijera  yo  como   lodos 

que  el  buen  don  Alejo  Prats 

ha  sido  entre  los  amantes 

de  tan  perfecta  beldad 

el  que  merecía  menos 

y  el  que  ha  conseguido  mas. 

D.  Alejo.  Dios  se  lo  pague  á  Camila 
que  gracia    tan  especial 
me  dispensó.  Sin  embargo, 
puesto  que  dice  el  refrán: 
de  gustos  no  hay  nada  escritOj 
y  que  yo  ningún  puital 
la  puse  al  pecho,   pudiera 
responder  sin  vanidad 
que  valia  mas  que  todos 
los  candidatos  (piizá  , 
pues  sentenció  en  mi  favor 
competente  tribunal. 
B.  Marc   ¿Usted  sabe  con  quien  habla? 
1).  Alejo.  ¿  No  me  lo  ha  dicho  usted  ya? 
1).  Marc.  ¿Y  que  tengo  malas  pulgas 
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y  no  roe  dejo  sobar 
de  nadie  ? 

D«  Alejo*  ¿Y  eso  á  qm?  viene? 

Yo  hablaba  aquí  en  sana  paz... 

D.  Marc.  No  hay  paz.  Yo  amaba  á  Camila» 
Sépalo  usted... 

D.  Alejo.  {^Sonriéndose.) 

¡Voló  á  san... 
¿Usted  la  amaba?  Lo  siento, 
pero  usted  ve,  que  ya  no  hay 
remedio...  Ya  está  casada... 
Yo  me  figuré  al  entrar 
que  era  su  dama  de  usted 
la  prima  ;  y  si  le  es  igual... 

D*  Marc.  ¡Q"é  insulto!  ¡A  mí!  j  Vive  Dios... 
Pero  no  es  este  el  lugar 
conveniente...  ^os  veremos. 

ESCENA     XII. 

DOn    ALEJO» 

¿Está  dado  á  Barrabás 

ese  hombre?  Según  las  trazas 

me  quiere  desafiar. 

¿Es  delito  el  ser  marido? 

¡  Ruena  está  la  sociedad! 

No  basta  el  amor;  no  basta 

la  iM'ndicion  del  altar, 

ni  constar  como  casado 

en  el  padrón  vecinal. 

No  5eñor,  no;  que  amen  de  tsa 

tiene  uno  que  conquistar 

á  eslocadas  la  pac  ífiea 

posesión  de  su  mitad. 
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ESCENA    XIII. 

li  o  N     ALEJO,       CAMILA. 

Camila.      ¿No  has  salido?  ¿Has  vuelto  ya? 
D.  Alejo.  (No  Ja  diré  lo  que  pasa.) 

Camila... 
Camila.  Fuera  de  rasa 

te  hacia  dos  horas  ha. 

(¡Maldito  procurador...! 

Se  hahráu  visto...) 
B.  Alejo.  Aun  no  he  salido. 

Camila.      Como  te  vi  ya  vestido 

salir  por  el  corredor... 
D.  Alejo.  La  hija  de  mis  entrañas 

me  vino  á  pedir  un  beso, 

y  el  paternal  embeleso 

me  entretuvo.  ¡Qué!  ¿Lo  estraíias? 
Camila.     ¡Ah!  No. 
D.  Alejo.  Al  marcharme  después 

oigo  hablar;  entro...  Era  Rita 

que  estaba  aqui  con  visita... 
Camila.     Sí.  Vas  á  saber  quién  es... 

¿Habéis  hablado  los  dos? 
D.  Alejo.  Muy  poco.  Yo  no  averiguo... 

Dijo  que  era  amigo  antiguo... 

¿Qué  sé  yo...  Vaya  con  Dios. 
Camila.      La  verdad  clai'a  y  sencilla 

de  mi  boca  has  de  saber: 

lo  exige  asi  mi  deber. 

Cuando  era  yo  una  chiquilla.» 
D.  Alejo.  ¿Vas  á  decir  que  te  quiso, 

y  (ú  también  le  quisiste, 

y  se  fue,  y  laits  tibí.  Criste— 

\  Bien  ! .  Dios  le  dé  el  paraiso. 
Camila.      Fue  capricho  fugitivo... 
D.  Aljíjo.  Si  al  cabo  yo  he  sido  el  rey, 
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¿qu¿  me  importa  ?  En  barna  ley 
no  hay  efecto  i-etroaclivo. 

Cabula»      Bobadas  de  mi  niñez 
osó  recordarme  necio  ; 
mi  respuesta  fue  el  desprecio, 
y  no  volverá  otra  vez. 

D.  Alijo»  Bien  hará  si  es  importuno; 
mas  le  juro  por  los  ciclos 
que  yo  de  él  no  tengo  zelos, 
Camila  ,  ni  de  ninguno. 

Camila.     Yo  te  juro... 

D.  Alejo.  Cierra  el  labio. 

Sé  que  eres  fiel  y  sincera. 
Si  tus  disculpas  oyera 
creería  hacerle  un  agravio* 

Camila.     Jamas... 

B.  Alejo.  ¡Basta!  ¿Siempre  vos 

habéis  de  mandar,  señora? 
¡Silencio!  Yo  mando  ahora. 
Venga  un  abrazo...  ¡  y  á  Dios ! 

ESCENA    XIV. 

CAyíILA. 

¡Qué  índole  tan  hermosa! 
Si  el  mas  leve  pensamiento 
contra  su  honor  y  su  dicha 
osara  abrigar  mi  pecho, 
la   mas  infame  muger 
sería  del  universo. 
¡Cuan  diversos  caracteres 
el  suyo  y  el  de  Marcelo! 
¡Venir  ahora  ese  loco 
á  acibarar  mi  contento... 
Niñadas  sin  consecuencia 
no  le  dan  ningún  derecho 
para  atreverse».    ¿Qué  traes? 
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ESCENA  XV. 

c  A  31 1  L  yi.      s  nu  H  O. 

Bruno.      {Con  una  esquela  en  la  mano,) 
Traif^o  esta  esquflila;  pero 
lio  sé  qué  he  de  hacer  con  ella. 
Dice  el  sobre:  **A  don  Ale)o, *' 
y  que  se  la  dé  en  su  mano 
me  ha  encargado   el  mensagero. 
El  no  está  en  casa,   y  usted 
es  el  alma  de  su  cuerpo. 
El  sobre  por  una  parte ; 
usted  por  otra...  Me  veo 
confuso  y  comprometido 
como  burro  entre  dos  piensosw 

CamiiA.     Pelmazo,  dame  esa  esquela. 

Bruno.      En  obedecer  no  yerro. 
Tome  uste<l. 

Camila.     {Tomándola.) 

¿Quién  la  ha  traído? 

Bruno.      Un  militar. 

Camila.  (¡Ah!   Sospecho...) 

Bien  está.  Vete. 

ESCENA    XVI. 


{Abriendo  la  esquela.) 

Veamos... 
Don  Marcelo  firma...  Tiemblo... 

{Lee  para  sí.) 
Bien  mi  corazón  temia... 
¡Hombre  temerario...!  ¡Un  duelo! 
¡Y  no  ha  empuñado  jamas 
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ana  arma  mi  pobre  Alejo! 
Dicha  ha  sitio  que  en  mis  manos 
caiga  este  papel   funesto 
y  no  en  las  suyas,  que  al  fin 
me  adora  y  es  caballero, 
y  por  su  amor  y  su  honra 
matar  se  dejara.   ¡Oh  cielo»»! 
¿Mas  ocultarle  esta  carta 
de  qqé  servirá  si  luego.» 
¡Desventurada!    ¿Qué  haré*»?. 

ESCENA     XVII. 

CAMILA.    HITA. 

Bita.         ¿Aqui  sólita?    ¿Qué  es  eso? 
¿Cómo  estás  tan   agitada? 


Camila. 

(  ¡Dios  mió,  inspiradme!) 

Rita. 

¿  Puedo 

saber». 

Camila. 

No  es  nada.» 

Rita. 

¿Es  acaso 

ese  papel  el  objeto 

de  tu  inquietud  ? 

Camila. 

No.»  (  ¡Qué  idea!) 

Te  aseguro.» 

{Toca  la  campanilla,) 

Rita» 

(Aqui  hay  misterio.) 

Camila. 


Rita. 
BauHO. 


ESCENA   XVIII. 

CAMILA.     RITA.     Bltü/fO» 

{A  Bruno  aparte  saliéndole   al  encuentro.) 
¿Sabes  dónde  está  la  l'onda 
nueva  ? 

(  ¿No  digo?  Secretos...) 
Dos  pasos  de  aqui. 


CAMItA. 


Rita. 

Camila. 


Bruno. 
Camila. 


Bruno. 
Camila. 

Bruno. 
Camila. 
Bruno. 
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Pues  corre. 
Pregunta  por  don  Marcelo 
Estrada... 

(¿Qué  será?) 

Y  diJe 
que  se  llegue  aquí  al  momento  ; 
que  tu  amo  se  lo  suplica. 
El  amo  es  usted:  entiendo. 
¡No,   torpe!   Tú  has  de  decirle 
que  le  llama  don  Alejo 
Prats.  No  rae  nombres  á  raí 
para  nada. 

Ya. 

¡  Y  silencio ! 
Nadie  ha  de  saber  en  casa... 
¿  Ni  el  amo? 

Tampoco. 

Bueno* 


ESCENA     XIX. 


CAMILA.  RITA. 


Rita.  ¿  De  cuándo   acá   esas  reservas 

conmigo  que  me  intereso 
tanto  por  tí  ? 

Camila.  No  lo  dudo. 

Rita.  ¿Has  perdido  acaso  el  pleilo  ? 

¿O  qué   accidonle   imprevisto... 

Camila.      No  es  ningún  negocio  serio... 

Rita.  Sino  te  fias  de  mí... 

Camila.     Ya  lo  sabr.ís  con  el  tiempo. 

ESCENA    XX. 


Sí,  sí;  aqui  hay  gato  encerrado, 


mas  me  devano  los  sesos 
y  en  un  ciego  laberinto 
de  congeUiras  me  pierdo. 
¿Si  será  del  capilan 
la  caria?  ¡Qné!  No  lo  creo... 
¿Qué  le  habrá  dicho  mi  prima 
al  criado,  que  corriendo 
saliói»  Sí;  sonó  la  puerta... 
¿Adonde...  ¡me  desespero...! 
¿Adonde  irá...  Yo  daria 
una  oreja  por  saberlo. 
Estaré  alerta,  y  si  el  hilo 
llego  á  coger  de  este  enredo... 

ESCENA    XXI. 

RITA,     BRUNO* 


BaUKO. 


Bita. 


Brvho» 


Bita. 
Bruno. 

Bita. 
Brumo. 


(^Llega  acelerado  y   se  dirige  d  Rita  y   que 

está  de  espaldas») 
Antes  de  veinte  minutos 
vendrá  el  señor  don  Marcelo. 
(F'olviendo  la  cabeza») 
¡Hola!  ¿Qué  escucho! 

¡No  es  ella! 
Mal  haya  mi  aturdimiento. 
Por  Dios,   que  no  diga  iisted 
á  su  prima...  ¿Está  allá  dentro? 
Sí. 

Voy  á  darla  el  recado. 
¡Señorita,  por  San  Pedro.** 
No  temas. 

¡Ser  yo  chismoso 
sin  comerlo  ni  bcberlo! 
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ESCENA    XXII. 

Una  ci'la  misleriosa... 
¡  Linda mcn le!  ¿Esas  leñemos? 
¡Miren  la  mosquita  muerta! 
¡En  público  lanío  ceño 
para  maquinar  después 
semejante  gatuperio! 

ESCENA    XXIIL 

CA.WILA.    niTJ. 

CamiiA.     (¿Cómo  la  echaré  de  aquí?  ) 

Aun  no  hemos  vislo  ai  enfermo 
de  arriba...  Si  de  mi  parte 
quisieras  subir... 

Rita.  (Comprendo.) 

Camila.     Doña  Paulila  eslá  sola, 
y  es  regular  olrecernos... 

Rita.  Bien;  yo  la  haré  compañía 

si  quieres.  (Disimulemos.) 

Camila.      Es  amiga.  Aunque  le  subas 
]a  calceta... 

Rita.  Esloy  en  eso. 

(¡Primila!  ¡Primita!  ¿Quieres 
quitar  estorbos  de  en  medio? 
Yo  te  serviré.) -Ya  subo.- 
(Se  colmaron  mis  deseos.) 

ESCENA    XXIV. 

CA.VJLA» 

¡Anda  en  mal  hora,  fisgona 
insufrible!  Mis  proyectos 
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ignora,  y  para  cumplirlos 
conviene  tenerla  Ip)o9>- 

{Mirando    adentro,") 
Bien»  Ya  sale.  £1  capitán 
no  puede  tardar.  Alejo 
no  volverá  hasta  la  hora 
de  comer.  A  cualquier  precid 

{Toca  la  campanilla,') 
es  necesario  imp<*d¡r 
que  se  verifique  el  duelo» 

ESCENA  XXV. 

CAMILA.     BBtryo, 

Camila.     Cuando  venga  el  capitán 

le  dirás  que  tome  asiento 

y  espere  aqui. 
Brüwo.  Bien,  señora. 

Camila.     Y  entra  á  avisarme  ligero. 
Brumo.      Pero  él  vendrá  preguntando 

por  el  señor  don... 
Camila.  Mastuerzo, 

calla  y  haz  lo  que  te  he  dicho* 
BauBO.      Lo  haré  asi;  ni  mas,  ni  menoS4 

ESCENA    XXVI. 

BRVKO, 


Esto  ya  pica  en  historia  ; 
esto  me  huele  á  cortejo; 
¿pero  qué  se  me  da  á  mí 
si  otro  ha  de  llevar  los...  Siento 
ahrir  la  puerta^. 
(Acercándose  d  la  de  la  derecha^ 

Aqui  está. 
Adelante,  caballero. 

3 
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ESCENA    XXVII. 

B  KU  N  o,       D  O  K      M  A  nc  £  LO» 

D.  Marc«  ¿Don  A1p)Om. 

BRUHOt  Ruego  á  usted 

que  espere...  Voy  en  un  vuelo... 

Siéntese  usted... 
n.  Marc.  ¿No  está  tu  amo? 

Bruno.      Sí  tal.- (Ella  es  él.  No  miento.) 

ESCENA    XXVIII. 

noy      XARCELO, 

¡Llamarme  ese  hombre  á  su  casa 

cuando  yo  fuera  le  reto! 

Vamos  I  querrá  transigir. 

El  no  es  hombre  á  lo  que  veo 

de  armas  tomar.  Será  inútil, 

porque  estoy  hecho  un  veneno. 

O  riue  y  muere  á  mis  manos , 

ó  ei^.el  teati'o,  en  paseo..., 

donde  le  vea,  le  escupo 

y  le...  jCamila!  ¿Qué  es  esto? 

ESCENA    XXIX. 

CAMILA,     DON    M  A  RC  E  LO, 

B.  Marc.  Sepa  usted,  señora  mia, 
por  si  me  quiere  culpar, 
que  aqui  vengo  á  mi  pesar» 
Cierto  asunto  me  traía... 
Don  Alejo... 

Camila.  Con  él ,  no ; 

,  conmigo;  y  ahora,  al  punto, 


un 

se  ha  de  zanjar  ese  asunto. 
La  ci(a  la  he  dado  yo. 

D.  Marc.  ¡Cómo!  ¿  Usted... 

Camila.  Yo  recibí 

la  esquela  de  desafio. 
El  honor  de   Alejo  es  mío. 
Aqui  rae  tiene  usté  á  mí. 

D.  Marc.  ¿Es  posible... 

Camila.  Sí  señor. 

D.  Marc.  ¡Usted  lidiar^t. 

Camila.  Sí;  en  su  nombre. 

D.  Maro.  Entre  una    bella  y  un  hombre 
anlo  hay  combates  de  amor. 

Camila.      No  se  entiende  eso  conmigo* 

D.  Marc.  Venturoso  yo  si  lucho 
cou  la  deidad... 

Camila.  ¡  Eh  !  No  escucho 

lisonjas   de   mi   enemigo. 

O.  Marc.  ¿Qw  eslraiio  acceso  de  bilis 

la  ha  dado  á  «sled  ?  Pero  veo 
que  es  chanza^. 

Camila.  No  me  chanceo. 

D.  Marc.  ¡ Vamos «  ya  entiendo  el  busilis! 
Don  Alejo  se  acoquina, 
huye  al  riesgo  las  espaldas, 
y  al  sagrado  de  las  faldas 
apela  como  un  gallina. 

Camila.      Alejo  no  sabe   nada  : 

lo  juro.  Si  asi  no  fuera, 

antes  mil  veces  muriera 

que  ver  su  honra  mancillada. 

Alas    yo  tengo  honra   también  , 

yo  también   tengo  una   vi»la, 

y  dóila   al    liierro   bomicida 

por  salvar  la  de  mi    bien. 

¿Qué  niiubo  ?   Kl  me  hace  dichosa, 

y  vo  le  qnrero  constante 

con  el   delirio  de   amante. 
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con  la  ternura  de  esposa. 

No  Jo  lome  usted  á   agravio 

recordando  que  lal  vez 

oí  grata  en  mi  niñez 

alabanzas  de  ese  labio; 

que  las  mugcres  bon radas 

quieren  amar  de  solteras, 

mas  quizá  no  aman  de  vents 

hasta  después  de  casadas» 

Ceda  esa  saiía  cruel, 

ó  yo  la   reclamo  toda  ; 

que  si  bubo  culpa  en  mi  boda^ 
yo  la  cometí ;  no  él. 
Funda  oficial  veterano 
en  las  armas  su  blasón  : 
él,   de  blanda  condición, 
jamas  las  tomó  en  la  mano* 
Si  porque  usted   no  le  afrente 
combale  con  lal  maestro, 
morirá  por  menos  diestro 
y  no   por  menos  valiente; 
y  usted  después  muy  ulano 
dirá  ;  ¡vencí  en  la   pendencia, 
robé  un  padre  á  la  inocencia 
y  á  la  patria  un  ciudadano! 
Si  con  tales  regocijos 
esa  alma  cruel  se  exalta, 
j muera  yo,  qiie  menos  falta 
haré  yo  á  mis  pobres  hijos! 
B.  Marc.  ¡Oh  Camila!   ¡Oh  dicha  inmensa.. 
Camila.      Ea  pues  ,  luzxa  ese  acero, 

y  si  es  usted  caballero... 
s.  Marc.   ¡Contra  una  dama    indefensa! 
Camila.     Armas  tengo. 
D.  Marc.  Yo  no  advierto 

cuáles..* 
Camila.  Mí  pi-opia  flaqueza, 

mi  fe...,   quizá  mi  belleza... 
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y  estas  lagrimas  que  vierto. 
D.  Marc.  Basta.  El  alma  mas  proterva 

no  osara... 
Camila.  Si  ann  no  he  triunfa(10|, 

triunfaré.  Tengo  emboscado 

mi  ejército  de  reserva» 
D.  Marc*  ¿Cuál.» 
Camila.  ¡Mis  hijos,  mi  consuelo! 

¡Mi  Alejito,  mi  Isabel! 

¡  Un  niño  como  un  clavel , 

y  una  niña  como  un  cielo! 
D.  Marc.  {Cayendo  á  los  pies  de  Camila»') 

¡  Ah !  ¡No  mas  ! 
Camila.  ¡Gracias  á   Dios! 

Asi  quiero  yo:   ¡á  mis  pies!- 

Ahora...  diga  usted:  ¿quién  es 

mas  valiente  de  los  dos? 
D.  Marc.  Señora  ,   loca  pasión 

me  cegó.  Siempre  amaré 

á  Camila...,   pero  sé 

cuál  es  ya  mi  obligación. 

Hoy  parlo  para  Murviedro.» 

ESCENA  XXX. 

CAMILA»   DON   MAIICELO»    RITA.    DON    ALIJO» 

(Entran  apresurados.) 

Alejo.       ¡Qué  veo!   ¡Infamia... 

Rita.  ¡Aquí  está! 

Camila.      (Riéndose.) 

¡  El  rito-hombre  de  alcalá 
á  los  pies  del  rey  don  Pedro ! 

Alejo.       ¿  Asi  respetas  los  lazos... 

Camila.      ¿  Qué  mas  riuieres  si  le  vea 
arrepentido  á  mis  pies... 

Alejo.       Pero... 

Camila.     (Abrazándole.  Don  Marcelo  se  levanta.) 
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¿Y  é\  me  ve  on  Ins  brazos? 
Alejo.       Mnger^   yo...  mi  confusión... 

Mas  si  mereces   mi   gracia, 

no  el  señor;  y  de  su  audacia 

me  dará   satisface  ion. 
D.  Marc.  Pasó  mi   loco  arrebato. 

Tanta  virtud  lo  aniquila. 

Angfl  celeste  es  (^lamila 

y  yo  he  sido  un  insensato. 

Mientras  injusto  y  zcloso 

sn  esposo  !a  perseguía, 

olla  sn  sangre  ofrecia 

})or  la  sangre  de  su   esposo. 
Ar.Ejo.       ¡Camila! 

Camiia.     {Dándole  la  esi/ucla.  Don  Alejo  la  lee  pa- 
ra si  rápidamente.) 

Toma,  lee  y  calla. 
Rita.         (¿Qué  es  esto?  ) 
».  xMarc.  Una  dama  vio 

temblar  á  quien  no  tembló 

en  los  campos  de  batalla. 

Yo  parto  ,   y  al  que  en  mi  furia 

reté  desmedido  y  ciego 

que  me  perdone  le   ruego 

la  no  merecida  injuria. 

Amela  usted  satisfecho 

pues  juro  que  es  inocente..., 

y  ni  es  cobarde  ni  miente 

quien  lleva  esta  cruz  al  pecho» 

ESCENA  XXXI. 

CAMILA.      niTA.     voy     ALEJO* 

D.  Ar.EJO.  ¡  Ab!   Yo  también  á   tus  pies... 
Ca:.i  ILA.      (  Dflcniendolc.) 

¡Tonto!    Ese  no  es  tu  lugar. 
D.  AiEJO.  ¿Cómo  has  podido  triunfar... 
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Camila.     Yo  te  lo  diré  después. 

B.  Alejo*  St-nlí  en  el  honor  cosquillas, 
y  á  poco  la  acción  mas  záflaM* 

(A  Rila.) 
Tu  maldita  chismografía 
me  sacó  de  mis  casillas. 

Camila.      Pues  yo  su  soplo  bendigo 

porque  redunda  en  mi  gloria, 

y  de  mi  noble  victoria 

te  ha  llamado  á  ser  testigo. 

D.  Albjo.  jOh,  sí  .'-Te  ruego  no  obstante 
por  mi  amor  sumiso  y  tierno 
que  las  riendas  del  gobierno 
me  fíes  por  un  instante. 

Camila.      ¡Eh!  Calla.  ¿Acaso  Un  marido 
necesita  que  le  den... 

D.  Alejo»  Si  tú  no  dices  anien^ 
nada  haré. 

Camila.  Pues  concedido. 

D.  Alejo.  Gracias.    Ahora  bien,  usando 
de  mis   facultades...    Toma 
la  puerta  ,  Rita.  No  es  broma. 
Yo  lo  exijo;  yo   lo  mando. 

Rita»  Muy  bien.  (La  ira  me  abrasa.) 

Con  muchísimo  placer... 

D.  Alejo.  Es  que  ahora  mismo  ha  de  ser. 
No  mas  chismes  en  mi  casa. 

Rita.         Sí>  sí;  aunque  pida  por  Dios 
limosna  ,  me  quiero  ir... 
porque  no  os  puedo  sufrir 
á  ninguno  de  ios  dos. 


CAMItA» 


[40] 
ESCENA     ÚLTIMA. 

CAMILA.    DON  ALEJO* 

Lo  creo:  se  irá  sin  pena, 
pues  vana  fue  su  perfidia, 
V  es  dogal  pai'a  la  envidia 
presenciar  la  dicha  agena* 
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